
        
            
                
            
        


 

Anisa Gjikdhima

Damian￼

[image: logo_falco.png]

Serie Halcón Vol. 2

Novela

 





 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Cualquier referencia a personas o eventos debe considerarse pura coincidencia. Todos los elemento de esta novela son sólo el resultado de la creación del autor.

 

 

Copyright © abril de 2017 por Anisa Gjikdhima

Portada de Elira Pulaj

Imagen de portada: Creado por Valentina Modica

Traducción: ElleBi translations

 





 

 

 

 

 

 

 

Sin dolor no hay triunfo, sin espinas no hay trono.

Anisa Gjikdhima

 





 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

A mi guerrero

elevado a los cielos demasiado pronto.
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Prólogo

Miro a regañadientes la máscara negra apoyada en el tablero del parabrisas y ajusto el cuello de mi camisa mirándome en el espejo retrovisor.

—¿Es realmente necesario? Sólo un patético idiota se escondería detrás de una máscara para follar —murmuro.

David se ríe divertido, estirándose en el asiento trasero de mi auto.

—Querías probar algo nuevo y estarás satisfecho —dice Ron saliendo del auto.

Cuando estos dos chicos malos entraron en mi gimnasio, inmediatamente supe que eran los tipos correctos para salir a divertirse.

Hemos tenido algunas tardes agradables realmente en los últimos meses, creo que me presentaron en casi todos los clubes y bares de Puerto Rico.

Sin mencionar que ellos también comparten mí misma “visión” sobre las relaciones con la población femenina: sólo sexo sucio, ocasional y consentido. Con el debido respeto a esos pobres diablos que para follar se ven obligados a quedarse atascados en relaciones románticas muy aburridas.

No soy misógino, al contrario, sin mujeres no podría vivir realmente, sobre todo porque soy consciente de ser un amante muy generoso, pero no soy de los que pierden el tiempo en noviazgos complicados; Por lo tanto, los chicos decidieron que el Fuego era perfecto para mí, siendo conocido por ser el lugar más exclusivo para satisfacer, sin demasiado esfuerzo, los antojos más carnales.

Para acceder al club necesitas registrarte y pagar una cuota, puedes divertirte cómo, cuándo y con quién quieras.

¡Prácticamente el paraíso!

—Este es tu pase, me tomó dos semanas hacernos miembros —dice David entregándome una llave de oro. Hay una llama grabada en el mango, un número de identificación en el tallo y veo una pequeño chip en las muescas.

Elementos con clase, sin duda.

—La selección es muy estricta, yo diría que tuvimos suerte —comenta Ron.

Me pongo la máscara y miro el cartel del Club.

Esta noche será un nuevo comienzo.

Entramos pasando la llave cifrada a la rubia que supervisa la entrada. Después de un corto pasillo cubierto de terciopelo burdeos, llegamos a una gran sala con una barra circular iluminada en el medio. Las luces suaves y la música, que bombea rítmicamente reverberando en mi pecho, son como una llamada salvaje.

Miro a mi alrededor observando muchas parejas, algunas están sentadas en los sofás, ocupadas charlando, mientras que otras están en el privado. Algunas chicas bailan en la pista de baile y hay varios tipos en el bar.

Parece cualquier lugar, pero tal vez sea así, no sé cómo hubiera reaccionado de estar frente a una multitud directamente en el vestíbulo.

Habría sido demasiado bueno.

—Chicos, fue un placer, pero ahora voy a descubrir —comenta Ron con entusiasmo.

Entiendo bien sus ansias, yo también estoy ansioso por jugar con mi próxima presa.






Capítulo 1

Damian

A veces pienso que tengo algo extraño y punzante dentro de mí, un oscuro cáncer que me devora día tras día tratando de ocupar mi lugar en la vida.

Olvidé lo que se siente al ser verdaderamente feliz, o tal vez nunca lo he sido.

A veces me pregunto si mi corazón ha latido alguna vez. Creo que el pasado me inmunizó de los sentimientos, como una vacuna corrosiva.

Es como si dentro de mí hubiera un monstruo muy poderoso, que emerge de repente, haciéndome reaccionar con frialdad en cada situación.

No le desearía la infancia que viví ni siquiera a mi peor enemigo, pero no estaba solo. Carlos, Kris y Kasandra crecieron conmigo y siempre juntos, salimos de la pesadilla. Carlos Gardosa, el hombre a cargo del comercio de piedras preciosas más lucrativo del país, hay sido mi hermano en la mala suerte y mi hermano también en el renacer.

Sin embargo, algo me dice que no es suficiente.

Me siento incompleto.

Inevitablemente, perdí algo haciendo camino.

Llego a la finca en las afueras de Mayabeque y estaciono junto al Audi R8 LMX rojo de Kasandra.

Es la exhibicionista de siempre, ha ocupado dos plazas, como si tuviera un tanque.

Tomo la carpeta colocada en el asiento del pasajero y bajo del auto con la vista puesta hacia la hacienda. Los grandes pinos protegen la estructura como guardas.

Carlos no se alegrará cuando se entere del clan Rojo, o mejor dicho, no se alegrará cuando se entere de cómo se pusieron en contacto conmigo.

El día que decidí asistir al club Fuego, no sabía que mi vida tomaría un giro diferente. Nunca he pasado más de una noche con la misma mujer porque no podía soportar que nadie se encariñara conmigo, pero no pensaba conocer a Lara. La roja peligrosa demostró estar tan preparada para cumplir incluso mis fantasías más oscuras y a menudo me encontraba preguntando por ella. Iba al club con demasiada frecuencia y atraía la atención que no deseaba. Ahora tengo que pagar las consecuencias, es más, tendremos que hacerlo todos.

Miro alrededor, compruebo rápidamente que los autos de Carlos y Kris también están en el estacionamiento y entro en la hacienda.

Todos los meses nos reunimos para hacer balance de la situación y considerando que nadie conoce el vínculo entre los cuatro, intentamos hacerlo con mucha discreción.

Después de que Carlos decidió tener a Jennifer en su vida, compró esta antigua hacienda rodeada de vegetación en la frontera con La Habana. Ahora ya no es posible realizar la obra en Villa Falco, sería demasiado peligroso.

La puerta se abre revelando una Kasandra en espléndida forma, como siempre.

—Kas. 

—¡Te estábamos esperando! —exclama con coquetería.

—¡Qué dulce estás hoy! —contesta superando el sarcasmo.

Camino por el pasillo y encuentro a Carlos y a Kris sentados en la mesa de la cocina, enfrascados en una acalorada discusión mientras observan algunos papeles esparcidos sobre la mesa.

Al darse cuenta de mi presencia, se giran y me saludan con un movimiento de cabeza. Los ojos de Carlos se mueven hacia el archivo que tengo en la mano y me siento como un niño a punto de decirle a su padre que está jodido.

—¿Qué pasó en Puerto Rico? —pregunta yendo directo al grano.

Saco una foto del archivo y se la entrego.

—Este es César Cortés, jefe del clan Rojo, tiene sus manos en todas partes. La semana pasada dos de sus hombres me visitaron en el gimnasio. No sé cómo me localizaron, pero saben sobre el comercio de piedras y quieren hacer parte de él —informo. Mira la foto y los demás se le acercan con curiosidad.

—Es imposible, siempre hemos sido cuidadosos —responde Kasandra pensativamente mientras observa el movimiento.

—¿Has hablado con alguien de nuestro negocio? —pregunta Kris.

—¿Te parezco un mocoso que no puede mantener la boca cerrada?

—Calmaos —interviene Carlos quitándome el expediente e invitándonos a guardar silencio.

Su expresión es indescifrable.

—No me gusta, pero si quieren hablar de negocios, no creo que sea un problema. 

Sus palabras alcanzaron mi cara como una bofetada.

—Lo que no me encaja es cómo se enteraron de nuestro negocio y sobre todo, de mi relación contigo. Esta historia apesta y no entiendo cómo te las arreglas para estar tan tranquilo.

Carlos toma un sorbo de agua y enciende el cigarro: —Estás demasiado nervioso —observa mirándome a los ojos—, ¿Hay algo que no sepamos?

Trago saliva.

Mierda. Nadie puede engañar a Carlos Gardosa.

—Nada que ver con esto —trato de interrumpirlo.

—Pero creo que hay algo —responde dando golpecitos con los dedos en la superficie de mármol—. Tienes la misma expresión de la vez que escapaste a escondidas con mi moto, o cuando soltaste a Shiva en el jardín de Villa Falco. Si me dijeras lo que está pasando, acabaríamos antes, pero si esperas a que lo averigüe por mí mismo, te garantizo que mis bolas se pondrán duras, Demian. —Curva los hombros con las manos en los bolsillos. Joder con su intuición con las mentiras. Si evitaba esta parte todo hubiera ido bien.

—Llevo unos meses yendo a un club en Puerto Rico, cuando investigué sobre el clan Rojo, descubrí que les pertenecía a ellos. 

Frunce el ceño, pero como por milagro su teléfono suena distrayéndolo. Observa cómo se ilumina la pantalla y su expresión se vuelve más dura. Suspira y se lleva el teléfono al oído: —¿Qué pasa? —pregunta abruptamente.

Sospecho que Carlos Gardosa está a punto de revelarse en su máximo esplendor.

—¡Esa perra mentirosa! Encuéntrala y dime dónde está, iré a buscarla.

Claro, uno intenta no despertar la furia dormida, pero su mujer envía todo al carajo.

Termina la llamada y deja caer el teléfono en la mesa, mientras Kasandra ríe de buena gana.

Carlos la mira, pero a ella no le importa.

Lo de siempre, vaya novedad.

—Sabes a dónde fue, ¿no? —gruñe él. Ella se acerca satisfecha, mientras el molesto chasquido de sus talones reverbera en el suelo.

—Oh, sí, lo sé, pero no diré nada. Por fin tengo una amiga, que entre otras cosas le encanta hacerte enojar, y me divierte mucho. Es bueno ver que tú también tienes una debilidad Carlos.

Sonríe tirano y luego, dando una buena aspirada al puro, le lanza el humo a la cara.

—Cuando la encuentre, sé que nunca la volverás a ver. —Kas tose y se aleja murmurando algo incomprensible.

—Lo siento, no quiero estropear la fiesta, pero ¿podemos volver a la conversación sobre el clan? En dos horas me voy, tengo una convención esperándome. No tengo tiempo que perder como tú —interviene Kris sin apartar los ojos de la pantalla de su teléfono.

La miramos atónitos.

Desde que entró en política, se ha vuelto insoportable.

—Puede que nosotros no tengamos nada que hacer, pero tú, un hombre super ocupado, tenía una tarea para hoy. ¿Dónde están los permisos de transporte en Santo Domingo? Hemos estado esperando durante dos meses y si queremos hacer negocios con Rafael Ferrer, tienes que espabilarte. En cuanto a ti, Damian, si el clan Rojo viene a visitarte de nuevo, dales mi número, intentaré arreglar la situación. Por el momento, tratemos de entender cómo llegaron hasta nosotros y prestemos atención.

A veces me pregunto cómo se las arregla Carlos para mantener todo bajo control sin asustarse. No sé cómo hubiera sido nuestra vida sin él, siempre ha sido nuestro punto de referencia.

—Mañana me reuniré con el fiscal y lo actualizaremos, lo prometo —responde Kris con una expresión de culpabilidad.

—Miren chicos, entiendo que lo que hacemos no siempre es agradable, pero hicimos una promesa hace mucho tiempo y quiero cumplirla —dice Carlos.

—Nosotros también —interviene Kasandra—. Somos una familia y todos deben hacer su parte.

Veintisiete años antes

—Tengo miedo —gime Kasandra, aferrándose a la camisa de Carlos, ahora sucia de barro.

Él le acaricia el cabello y la aprieta con fuerza en sus brazos.

—No podemos sufrir más, tenemos que recuperar nuestra libertad —susurra suavemente, secándose la frente con la mano.

Carlos tiene razón. Ese hombre debe ser detenido antes de que le haga a los demás lo que nos hizo a nosotros —digo escondiendo los cuchillos de cocina en mis calcetines.

—Kas quédate aquí, volveremos de inmediato —asegura Kris. Sacude la cabeza y tras secarse las lágrimas dice con convicción: —No vayáis sin mí, yo quiero participar. Si se enteran, seré tan responsable como vosotros.

Estamos sentados en círculo, tomo la hoja que Kris ha afilado y rasco la palma de mi mano superficialmente, presionando para que salgan unas gotas carmesí de la herida, se la paso a Carlos.

—Juro con sangre que los cuatro estaremos unidos para siempre, que nada puede separarnos y que nadie más que nosotros sabrá lo que está por suceder. 

 Todos se turnan para repetir mis mismas acciones. Cada uno de nosotros coloca la mano en el centro del círculo, apoyándola sobre la del otro.

—Para siempre —digo.

—Para siempre —repetimos en coro.

 

—Demian —me llama Kasandra.

La miro desorientado, parece preocupada.

—¿Estás seguro de que estás bien? —pregunta poniendo su mano en mi hombro.

—Estoy bien, sólo recordaba nuestra promesa.

Insinúa una leve sonrisa inclinando su cabeza hacia un lado, mientras su mano acaricia mi hombro.

—Somos una familia —susurra suavemente.

—Para siempre —respondo.

Pasan varios minutos antes de que alguien comience a hablar. Ninguno de nosotros podrá olvidar jamás lo que pasó.

—No sé ustedes, pero bebería algo fuerte —declara Kas rompiendo el silencio, mientras se dirige a la despensa donde guardamos el alcohol.

Esta es una excelente manera de cambiar de tema.

—Para nosotros también —interviene Carlos, sin dejar de mirar el teléfono.

—¿Cómo está Jennifer? —le pregunto.

Esa mujer es digna de admiración, especialmente por la forma en que se las arregla para enfrentarse a él.

Él mira hacia arriba con una expresión inequívoca: —La cabrona está muy bien de momento.

—Mándamela a Puerto Rico, podría enseñarle algo útil en el gimnasio —le provoco.

Carlos apaga su cigarro y me frunce el ceño.

—¿Estás bromeando Damian? No me gustan ciertas jodidas bromas.

—No es una broma, es una mujer inteligente.

—Y es mi mujer. Mía. —Se levanta golpeándose el pecho con la mano como un mono.

–Ok, calma, chicos. Vamos, tómate una copa y relájate —interviene Kasandra interrumpiendo la discusión.

Me estaba divirtiendo.

Desde que Jennifer está, todo se ha vuelto más divertido. Finalmente podemos reírnos de Carlos por algo.

—¡Estaba muy interesado en la discusión! —exclama Kris con una sonrisa maliciosa—. Especialmente la parte de por qué Jennifer no puede ir a Puerto Rico —insiste, clavando el cuchillo en la herida. Uh, algo me dice que Carlos está a punto de perder los estribos.

Su reacción no se hace esperar, se pone de pie golpeando con fuerza la mesa con las manos y exclama: —Jennifer es un tema cerrado. Esa mujer es capaz de sacarme de quicio, así que no lo hagáis también. La amo y sólo la idea de que ella puede hablar con otro hombre me vuelve loco. ¿Estáis contentos ahora? 

Me encojo de hombros vagamente.

—Yo ciertamente. Es lindo tener a Jennifer en nuestra vida —confirma Kasandra llenando los vasos de Ron.

—Hablando de Jennifer —continúa Kris—, ahora que no tenemos piloto, ¿quién se hará cargo de las entregas?

Carlos levanta el teléfono y nos muestra un video filmado durante una de las muchas carreras clandestinas de motos.

—Nunca adivinarías quién es —dice satisfecho. 

Kasandra llega hasta el fondo de su ron de una vez: —Uno que debería estar encerrado en el psiquiátrico y tirar la llave, te lo digo yo —murmura golpeando su vaso contra la mesa.

Lógico, Kas siempre tiene algo que decir.

—Conduce muy bien —comenta Kris interesado en el video.

De hecho, él puede hacerlo, podría estar con nosotros.

—Su pasado es tan claro como el agua, lo conocemos desde hace mucho tiempo y confío en él ciegamente —explica Carlos interrumpiendo el video.

—¿Quién es? —pregunto curioso.

—Adrián, ese barman estúpido —responde Kas irritada—. ¿Te das cuenta? ¡Será el nuevo piloto! 

Carlos intenta ignorarla y continúa explicando:

—Lo hablamos y se ofreció, lo puse a prueba y es convincente. Necesitamos a alguien en quien confiar y parece ser el único recurso.

—Como Jennifer, ¿verdad? Tenía la intención de matarte y no te diste cuenta de nada —responde ella lapidando.

—No digas cosas de las que puedas arrepentirte. Jennifer está en nuestra vida y se quedará, no siento que haya causado ningún daño. ¿Podrías explicarme qué problemas tienes con Adrián? Es un buen chico, pero insistes en ver lo que no es. 

Silenciada, apoya los codos en la mesa y gira el vaso vacío entre sus manos.

Curiosamente, Kas se agitó demasiado. ¿Que algo haya sucedido entre ella y Adrián que no sepamos?

—¿Estamos de acuerdo todos con el asunto? —Carlos nos cuestiona de pie.

Asentimos con la cabeza mientras toma el archivo que traje.

—Damian, sigue haciendo lo que hacías, no te preocupes por el clan Rojo y si vuelven a aparecer llámame.

Fácil de decir. Si los vuelvo a ver, no responderé de mis acciones.

—Y tú Kris, consígueme el permiso, de lo contrario no podremos concluir el trato en Santo Domingo. Recuerda siempre la razón principal que nos hizo decidir tomar este camino —afirma solemnemente.

—Hacienda Esperanza —dice Kasandra.

Aquello niños merecen tener un presente y un futuro mejor.

Kris comprueba la hora en su teléfono. —Disculpadme, pero tengo que irme —anuncia—. Para la próxima reunión intentaré quedarme más tiempo —concluye resignado.

—No te preocupes, yo también tengo que irme. Tengo que recuperar una carga muy preciosa —bromea Carlos.

—Recuerda que el mes que viene habrá fiesta en la Hacienda —agrega Kas levantándose y bajando el dobladillo del vestido que se había levantado sobre sus largas piernas de gacela.

—No faltaré —respondo caminando hacia la puerta.

Nos despedimos y mientras Carlos va a su coche Kasandra le grita: —¡No olvides que Jennifer es la que te aguanta a ti, no te enojes porque quiere su espacio!

—Vosotras las mujeres sois un gran dolor de cabeza —responde dándole la espalda y continuando a caminar, subrayando su declaración con el dedo medio levantado.

—Qué capullo.

Reímos porque nada ha cambiado. Siempre estamos igual, con nuestros personajes explosivos listos para chocar.

—Los veo la próxima vez —digo entrando al auto. Me pongo en marcha y vuelvo de dónde vengo: Puerto Rico, el clan Rojo, el club Fuego y mi querido gimnasio que toma forma cada vez más, dándome mucha satisfacción.

 






Capítulo 2

Damian

Un molesto zumbido me sigue molestando, pero no tengo ganas de moverme. Esta noche pasé la madrugada con los chicos, estábamos tan borrachos que ni siquiera sé cómo llegamos a mi casa.

Quizás tomamos un taxi, pero no estoy seguro. Hacía una vida que no había bebido tanto y por el dolor sordo que me bombardea la cabeza, no creo que repita la experiencia pronto. Intento tragar. Un sabor amargo me hace elevar la nariz. Las fosas nasales están invadidas por el hedor del alcohol.

¡Cielos, soy yo el que apesta!

El maldito mosquito vuelve al ataque y sigue zumbando cerca de mi oído.

Intento recuperar el control de mi cuerpo, pero no hay nada que hacer, no puedo moverme ni un milímetro.

Estoy muy mal y sin embargo, ya no estoy borracho.

Oh sí. Ahora recuerdo. Atrapé a dos rubias mientras David y Ron se divertían mucho con otras mujeres.

Sonrío mientras repaso mentalmente los momentos más interesantes de la noche, pero aprieto la mandíbula cuando el mosquito comienza a molestarme de nuevo.

De repente abro los ojos y trato de alejarlo con la mano, logrando girarme milagrosamente hacia el otro lado de la cama.

La imagen ante mí es surrealista: Ron y David están de rodillas frente a mi caja fuerte.

—¿Qué caraja está pasando aquí? —estallo inmediatamente poniéndome de pie.

Ambos se giran y la expresión en sus rostros es inconfundible.

Pillados con las manos en la masa.

—Solo un hijo de puta psicótico como tú podría poner una cerradura de combinación en el minibar. Oye amigo, ¿dónde escondiste el ron bueno?

Observo a Ron fingiendo tambalearse y a David esperando una respuesta mía.

—No está ahí, capullos. Dejen de tocármelos, la noche terminó y necesito dormir —digo fingiendo una sonrisa.

No me dejo vacilar. No buscaban una bebida, sabían muy bien que era una caja fuerte.

—Está bien, amigo —dice Ron saliendo a escondidas de la habitación.

—Fue una agradable velada anoche —agrega David siguiendo a su amigo.

Me levanto frotándome los ojos y bostezando, esperando que recojan sus cosas y se vayan.

—Hasta la próxima, entonces —murmura David tomando su chaqueta apoyada en la silla.

—Nos divertimos, pero nos pasamos con el alcohol —digo acompañándolos hasta la puerta.

—No os perdáis —los saludo. Una vez que me aseguro de que están fuera, cierro y regreso a la planta superior. Me mintieron.

Soy un idiota. He traído a casa a gente que sólo conozco desde hace unos meses.

¿Por qué querían abrir mi caja fuerte? No creo que sea por dinero, siempre tienen bolsillos llenos, así que debe haber otra explicación.

Cojo el teléfono y busco en los contactos a Asier Ramos, el investigador privado al que Carlos y yo acudimos en caso de emergencia. Es el mejor rastreador de la zona.

Después de varios tonos, se activa el contestador automático.

Mierda.

—“Asier, soy Damian. Necesito saber la identidad de dos personas, llámame en cuanto escuches el mensaje, es urgente”.

Dejo el teléfono sobre la mesa y vuelvo a la cama. Me llevará un tiempo salir de la resaca.

Disgustado por verme reducido así y con mi mente atestada de preguntas sobre Ron y David, me voy a dormir, pero no puedo encontrar paz incluso mientras duermo.

Veintiocho años antes

Mamá está peinando a Felicitas. A pesar de ser mi gemela, no nos parecemos mucho.

—Damian, ¿cerraste la puerta principal correctamente? —pregunta mientras me mira dulcemente.

—Sí mamá.

Ella tararea una melodía cuyo nombre nunca recuerdo, mientras yo sigo jugando con mi carro de juguete deslizándolo de un lado a otro por el suelo. Cuando sea grande, quiero comprarme uno de verdad, para poder llevar a mi madre y a mi hermana.

Alguien llama, mamá se levanta algo molesta y va a abrir la puerta.

Del otro lado veo a dos hombres, no puedo oír lo que dicen, pero ella intenta cerrarles la puerta en la cara. Uno de los dos logra bloquearla y empuja con fuerza, hasta que se abre por completo.

Mamá retrocede y se vuelve hacia mí, parece asustada.

—Damian, lleva a tu hermana a la habitación.

Empiezo a levantarme, pero el otro hombre, el mayor, me toma del brazo y me iza, obligándome a ponerme en pie.

—¿Así que tú eres el hijo de Arthur? —pregunta con cara de disgusto.

No puedo entender lo que está pasando. No lo conozco, ¿por qué me está mirando de esa manera?

—¡Déjalo, es sólo un niño! —grita mi madre tratando de abrazarme.

Él se enoja, la abofetea y la tira al suelo. Mi hermana empieza a llorar, me quedo quieto, no digo nada.

—¡Por favor dejadlo en paz! —sigue gritando mi madre mientras el otro hombre la bloquea agarrándola por la cintura.

—La deuda hay que pagarla de alguna manera, ahora él es hombre de la familia —dice el mayor mientras me arrastra hacia la puerta. Intento liberarme, pero él me agarra del pelo y me arrastra.

—Deshazte de ella y de su hija, no las necesitamos —ordena al otro. Mi madre grita, mi hermana sigue llorando, mis ojos se inundan de lágrimas. Escucho un grito terrible, es mío. El hombre saca el arma y dispara dos tiros a mi madre.

Cierro los ojos con fuerza, pateo en un intento de liberarme, pero nada cambia. Nadie viene a nuestro rescate, nadie puede detener al tipo que apunta con el arma a mi hermana y le dispara. La veo caer al suelo, la sangre sale de su pecho y mancha su vestido. Mis gritos no detienen a los dos hombres, nadie en La Habana viene a salvarme.

Me golpea en el cuello con algo frío y no puedo permanecer despierto. Mis ojos se cierran por sí solos y creo que pronto me encontraré con mi madre y mi hermana.

 

La cadena cruje, el saco se balancea y escucho mi respiración dificultosa en el aire. Estoy exhausto, pero no voy a parar, no me he desahogado lo suficiente.

Enfoco mi mirada en el objetivo y lanzo golpes decisivos y violentos.

Muerte.

Destrucción.

Venganza.

Mi cuerpo vibra y la adrenalina no tarda en aparecer, tal como esperaba. Ahora es un ritual, todas las mañanas me levanto al amanecer y voy al gimnasio.

Libero la ira y manejo el día con el máximo control, incluso si a veces hay situaciones que ponen a prueba mi paciencia.

Por eso es que me rodeo sólo con personas de confianza, que demuestran ser tolerantes con mi particular carácter.

Siempre trato de contar hasta tres antes de actuar, pero ha habido casos en los que la violencia se ha apoderado de mí, sacando a relucir esa parte de mí que trato de mantener a raya.

Gracias a Asier, descubrí quiénes son realmente David y Ron: dos policías que la pagarán caro.

Han pasado cinco días desde la reunión con Carlos y los demás. Hice lo que me dijo, pero eso no ayudó a mantener alejado al clan. Se inscribieron en mi maldito gimnasio. En San Juan son bien conocidos, especialmente por su tráfico ilícito y lo último que hubiera querido es tenerlos en mi camino. En César Cortes, no fue suficiente que dos policías corruptos se infiltraran en mi vida, también envió a otros hombres a mi casa. Uno de ellos en particular, un tipo alto y musculoso que dijo que se llamaba Julián, se presentó con arrogancia y afirmó públicamente pertenecer al clan.

Esta historia terminará mal, ya lo sé.

No les tengo miedo, sólo preferiría no tener nada que ver con ellos. Dejo de entrenar y miro alrededor para asegurarme de que todo esté en orden antes de la apertura. Subo las escaleras y vuelvo a mi apartamento, situado en el último piso del mismo edificio. Desde fuera, mi gimnasio parece un almacén y por dentro todavía necesitaría un buen arreglo, pero eso está bien para mí. Gasté mucho dinero en comprar este espacio y tengo que agradecer a Carlos por adelantarme una parte de las ganancias de nuestro negocio.

En Cuba estaba bien, pero sentí la necesidad de tener mi propio lugar y elegí Puerto Rico.

Tiro las llaves en la guantera.

Hogar dulce hogar.

Nadie, aparte de mi familia, puede entrar en mi refugio. Nunca debí ser anfitrión de esos dos giles.

Es inadmisible, cometí un gran error.

 No puedo confiar en nadie.

Cuando descubrí su verdadera identidad, estuve a punto de romperlo todo.

Fui engañado. Es increíble, yo, joder.

Enciendo el estéreo, pongo la lista de reproducción que Kasandra ha preparado para mi cumpleaños y tarareo mientras me desvisto y voy a la ducha.

Nada puede compensar este momento de tranquilidad y silencio.

Me dejo inundar por el chorro de agua y repaso mentalmente el plan. Después de hablar con Asier, consulté con Carlos y según él, debería seguir fingiendo que no pasa nada, y eso es lo que voy a hacer ... Mas o menos.

Esta mañana Ron me envió un mensaje de texto invitándome al club. Nunca he querido ir tanto como esta noche. Organice una agradable sorpresa para mis queridos amigos, algo que finalmente los dejará sin palabras.

Cabrones hijos de puta, tendrán que agradecer que nos les golpee hasta matarlos.

Sólo espero encontrar a Lara nuevamente, me encanta su boca, especialmente cuando la lleno con mi polla. Esa mujer siempre sabe cómo divertirme, pero esta noche será diferente. Será mi última noche en Fuego y la convertiré en inolvidable.

 






Capítulo 3

Damian

Para acceder directamente a las salas privadas del club, rodeamos el perímetro y tomamos la entrada secundaria. El Fuego tiene dos caras, un poco como el Diablo, pero aquí le han encontrado nuevos significados a la palabra “disolución”. No se trata sólo de sexo, hay salas donde te puedes drogar hasta perder el conocimiento y otras donde suceden cosas que ni siquiera quiero saber. Escuché el chasquido de látigos y esto es suficiente para no investigar más.

Una vez en el interior, como siempre, una ola de sensualidad me inunda, alertando mis sentidos. Tal vez sea por la música y las luces suaves, o por las mujeres que veo deambulando por el pasillo medio desnudas, mientras ríen de manera acogedora. Esperando a que revise la llave, no encuentro a la rubia tetona habitual, esta vez hay una chica joven y muy atractiva.

El cabello castaño cae para cubrir dos pechos pequeños y firmes, asidos por un top morado semitransparente.

Cuando me acerco a la fila de identificación del pase, ella me mira con curiosidad, tratando de averiguar quién se esconde detrás de la máscara. Su mirada me llama la atención, no creo haber visto nunca ojos de un azul tan intenso como para parecer morados.

—Buenas noches —dice con un dejo de sonrisa.

Tiene una voz cálida y sensual.

No tengo ganas de saludarla, saco la llave del bolsillo de mi chaqueta y la pongo en el sensor frente a ella. Mis “futuros examigos” sin embargo, no escatiman comentarios de agradecimiento.

La muchachita llamó nuestra atención. Quién sabe si estará disponible.

La morena frunce el ceño por un momento, creo que quiere decir algo, pero se lo piensa.

Observo sus dedos largos y delgados mientras pulsan las teclas.

Tiene unas manos hermosas, ¿quién sabe cómo sería sentirlas en el cuerpo?

—Les deseo buenas noches, caballeros.

Nuestras miradas se encuentran de nuevo, ella toma la llave y me la entrega.

Interesante, podría haberla dejado donde estaba y la habría recuperado. Sospecho que a la chica le gusta jugar.

Le rozo los dedos voluntariamente sólo para tantear.

—Si quisieras unirte a nosotros, la noche podría pasar de buena a excelente, también para ti.

Ella sonríe, parece una de esas sonrisas nerviosas.

La estoy haciendo sentir incómoda y me gusta mucho.

—No soy mimbro del club, tengo que trabajar —corta en seco.

Paso mi lengua por el labio inferior mientras sigue mis movimientos.

—Si cambiaras de opinión, me encontrarás fácilmente —digo inclinándome hacia ella.

Traga e instintivamente frunce los labios.

—Abre bien tus oídos y sigue los jadeos más excitantes —susurro a poca distancia de su boca.

Esta vez muestra una sonrisa cortante y responde secamente: —El día que quiera “jadear” te buscaré.

Se echa el cabello hacia atrás y se inclina hacia mí apoyando los brazos en la columna. Su mirada ha cambiado, hay una luz extraña en sus ojos.

—Por ahora, ve y haz feliz a otra —La chica sabe hacer, pero no tendrá más oportunidades, esta noche o nada.

—Probar para creer bebé —digo.

La saludo con un guiño y sigo mi camino sin mirar atrás.

 

Dos horas después y mucha diversión para mis dos amigos en compañía de Lara, la roja fogosa del club ...

 

Tomo la pequeña cámara apoyada en la silla al fondo de la sala y sigo filmando la escena.

—Bueno, veamos quién está en la mierda —sonrío mientras me acerco a la cama.

—¿El agente David Benítez? ¿Y Ron, o debería llamarte Stefan Muñoz?

Los dos me miran petrificados.

—¿Cómo reaccionarán tus queridas esposas cuando vean vuestro trasero en la portada de El Nuevo Día? Ya me puedo imaginar el título: “La corrupción campa en Puerto Rico. ¡Dos investigadores antidrogas se pegan la buena vida!

Dejo de grabar y miro la conmoción tatuada en los rostros de los dos policías.

—Dile a César Cortés que Damian Montero le envía saludos.

Me puse rápidamente los pantalones y salí de la habitación dando un portazo.

 Al pasar junto a la chica de ojos morados, tiro la llave del club a sus pies.

Ella murmura algo, pero no presto atención a sus palabras. No me interesan.

Sólo quiero salir de aquí y nunca volver a pisar esto.

Esta historia no ha terminado, aparecerá César Cortés y yo lo estaré esperando.

Le enseñaré que pasa si alguien se atreve a cruzar por mi territorio. Mientras tanto, me ocuparé de esos dos giles, mandando todo al periódico; saldrá un divertido caso y dará que hablar un rato.

César Cortes

Ya es entrada la tarde cuando Taylor aparece en mi oficina. Después de leer los periódicos, he estado de mal humor desde esta mañana. Ni siquiera hubo necesidad de llamar a Benítez. Con el alboroto que ha surgido en el distrito, será mejor no hacerse ver durante unos días.

Cometí un error al confiar en esos dos, no fueron lo suficientemente astutos, descuidaron el deber para entregarse al placer y el resultado ha sido desastroso.

Damian Montero está realmente despierto, pero no me rindo tan fácilmente. Desde cierto punto de vista lo admiro, me recuerda a mí de joven, aunque le falte la determinación adecuada. Él no ha tenido ni nunca tendrá tanta hambre como yo.

Sé que Carlos Gardosa y su gente no aceptan fácilmente nuevos miembros, pero si averiguo dónde está la sede, podría chantajearlos.

Salgo de mis pensamientos y miro a la joven frente a mí.

—Taylor, tienes que seducir a Damian Montero. Quiero que entres en su cama, en su vida, ¡quiero que llegue a adorarte! Tal vez así averigüemos dónde está el centro de su tráfico.

Ella me mira con ojos vivaces, tamborileando sus dedos en sus caderas.

—¿Por qué estás interesado en las piedras? Pensé que el negocio familiar iba muy bien.

—El secreto del éxito en los negocios es diversificarse muchachita, hay que tenerlo en cuenta.

—¿Qué gano con ello?

—Lo que quieras, siempre que logres engatusarle.

Los cárteles mexicanos han entrado en el comercio de la coca como amos, pronto no habrá más espacio para mí. No puedo permitirme perder más tiempo. Por mucho que mis discotecas sean una fuente de ingresos, no son suficientes. Tenía la esperanza de que David y Stefan pudieran tener en sus manos la información necesaria para llegar a la base y en cambio, fracasaron estrepitosamente.

Taylor enrolla un mechón de cabello con su dedo índice y me mira con impaciencia.

—Quiero la administración del club Fuego —canta como la muchachita malcriada que es.

—Sexo, siempre y sólo sexo, ¿es posible que como tu madre y tu abuela no entiendas que puede haber otras formas de ingresos? Y ni siquiera tienes la mitad de sus cualidades. ¿Cómo planeas dirigir un club? No digas tonterías y pides algo accesible para ti.

Hace pucheros, es insoportable

—Si me voy a follar a Damian Montero quiero el club. Eso o nada. ¿Cómo se atreve a pedir?

Doy una palmada en el escritorio y ella se sobresalta. Me mira mientras me acerco unos pasos y abre mucho los ojos cuando la agarro por el cuello.

—Tú haces lo que te pido sin rechistar —digo aumentando mi agarre mientras ella trata de liberarse—. ¿Está claro, muchachita?

No puede respirar, su cara comienza a ponerse roja. Agarra mi muñeca con sus manos e intenta hacer que me rinda, pero no puede detenerme.

Asiente repetidamente: —Por favor —balbucea.

La dejo ir y ella retrocede, jadeando.

—¡Ahora desaparece y llama a Julián! Odio perder el tiempo.

Un momento, ¿me equivoco, o esa adorable boquita dijo la palabra “follar”?

—Espera, acércate. — Taylor se adelanta con la cabeza gacha, lo suficiente para que mi bofetada la golpee en la oreja.

No deja escapar un suspiro, la eduqué bien.

—¡Nunca más te permitas decir ciertas palabras en mi presencia! ¿entendido? 

Odio la vulgaridad gratuita.

Asintiendo, se apresura a salir de mi oficina y Julián entra poco después.

—¿Me buscabas?

El muchacho se ajusta la chaqueta mientras mantiene una postura rígida.

—¿Tienes alguna noticia de Cuba?

—Poca información, aparentemente el negocio de Carlos Gardosa está blindado. A este paso, me veré obligado a ir allí personalmente.

Levanto la nariz y abro el primer cajón de mi escritorio. Saco cuatro paquetes de diez mil dólares cada uno y los coloco sobre la superficie del escritorio de brezo.

—Te necesito aquí, eres mi mano derecha Julián —advierto mirándolo a la cara—. Paga a los proveedores y sigue yendo al gimnasio de Damian Montero. —Lo veo fruncir el ceño, pero continúo—. Mientras Taylor intenta ganarse su gracia, observarás la situación desde lejos. Ya te diré cuando tengas que actuar.

Julián toma el dinero y se vuelve hacia mí antes de irse: —Sabes que siempre haré todo por ti, pero no olvides mi premio, el tiempo se acaba. 

Nunca se sacará a esa chica de la cabeza.

Incluso le ofrecí a la hermana como alternativa, pero él sólo quiere a Blanca.

—No me he olvidado, en unos meses podrás recuperarla. 

Sonríe satisfecho y sale de mi oficina.

Ya lo perdí todo una vez y he reconstruido mi imperio usando la sangre de mis enemigos como si fuera cemento. Si no agarro en mis manos el tráfico de piedras preciosas, pronto terminaré, seré traicionado por mis propios hijos, como el emperador cuyo nombre he elegido.

 






Capítulo 4

Damian

El entrenamiento terminó, pero no ayudó a calmarme como de costumbre. Pensé que un buen polvo con Lara, sumado al hecho de que me saqué a los esbirros de Cortés de los cojones, me daría satisfacción, pero en cambio, estoy más cabreado que antes.

—¿Señor Montero?

Me vuelvo abruptamente, una muchachita menuda me sonríe y parpadea avergonzada.

Enderezo mi espalda y camino hacia ella. Es bajita, su cabeza llega a mi barbilla.

—Soy yo —confirmo, colocando mis manos en las caderas.

—Me gustaría hacer el curso de Kickboxing y me dijeron que le preguntara. 

Se la ve incómoda, eso no es bueno en absoluto.

—Aquí peleamos, no jugamos con muñecas —respondo quizás demasiado brusco.

Ella cruza los brazos sobre su pecho y coloca sus ojos en los míos. Son casi morados.

¡No lo creo! ¡Es la chica del club! Diablos, Cortés no se rinde. ¿Primero los policías y ahora las putas? En serio, ¿creen que soy idiota? Decido fingir como si nada. Primero quiero ver qué intenciones tiene la joven.

—Pensé que era un curso abierto a cualquiera. 

—Lo es, pero no creo que sea bueno para ... —Dejo la frase colgando, mirándola de la cabeza a los pies. Es tan delgada, diferente de las mujeres de Fuego. Quiero concederle el beneficio de la duda, quizás sólo trabaja en el club, pero no es del clan Rojo.

Me estudia, se acerca el saco, lo toca con los dedos y finalmente se da la vuelta.

—Ponme a prueba y decide si me aceptas en tu curso. 

Despierta la muchachita. Parece que coraje no le falta. 

—Nosotros nos marchamos, nos vemos el viernes por la mañana —me dicen los últimos muchachos que quedaban, antes de dejarnos solos.

¿Qué haría que esta pequeña muchachita viniera a mi gimnasio? ¿Qué quiera aprender a defenderse? Bueno, si trabaja en el club y no está bajo la protección de Cortés, podría estar preocupada de que alguien se le valla las manos.

—Bien —digo con firmeza.

—Bien —repite imitándome mientras pone sus manos en las caderas e inclina la cabeza.

Si viene a aprender algunos movimientos, la ayudaré, pero si está aquí para engañarme, le haré saber que no puede meterse conmigo.

—¿Ya has tomado alguna clase?

Ella niega con la cabeza.

—¡Tienes voz, úsala para responder! —La regaño mientras me agarro el parapeto.

—Llegaste a la hora de cierre, el curso empieza a las siete y dura dos horas, pero ya que estás aquí, veamos de inmediato si puedes participar. —Le tiro un par de guantes y ella rápidamente los atrapa.

—Dime qué hacer y lo haré —responde.

Cambiamos al “tu”, una señal de que se está relajando, bien.

—¿Cuál es tu nombre?

—Taylor. 

Me gusta mucho su voz, tiene un tono bajo, cuando habla parece ronronear.

—¿Cuantos años tienes?

—Veinticinco.

Tenía razón, es muy joven.

—¿Y tú? —pregunta.

—No es asunto tuyo.

Ella sonríe.

—¿Al menos sabes qué es el kickboxing?

Sus ojos me escrutan con cuidado. Apuesto a que se estás preguntando si la he reconocido.

—En realidad no, pero estoy lista para aprender.

Parece decidida.

El entrenador que hay en mí toma el relevo: comienzo la lección desde el ABC.

—El kickboxing es una disciplina que combina técnicas de patadas, propias de las artes marciales, con los puñetazos del boxeo. Es un deporte que te entrena para manejar distancias, para golpear y defenderte de manera efectiva.

Atiende a mi explicación interesada y sin apartar la mirada, se pone los guantes.

—Empecemos por los puños, acércate.

Obediente, se aleja un paso de mí y espera instrucciones.

—Probemos el directo. Extiende tu brazo hacia adelante y golpéame —ordeno mientras subo el parapeto al pecho.

Duda de que lanza un puñetazo ligero, sonrío.

—Usa la fuerza, no te preocupes por mí.

Respira hondo e intenta nuevamente. Esta vez noto el puñetazo, pero todavía es demasiado débil.

—Cuando golpeas tienes que llevar la pierna hacia adelante, este movimiento es necesario para cargar el ataque, extiendes el brazo y golpeas al objetivo con determinación; vamos, vuelve a intentarlo. 

No se desanima y sigue golpeando repetidamente, pero ni siquiera se acerca a la forma correcta.

—Es suficiente —interrumpo abruptamente, bajando sus guantes.

Me quito el parapeto mientras sigo mirándola a los ojos y camino. Mi mano se desliza lentamente sobre su brazo poniéndole la piel de gallina. Sé que se supone que no debo coquetear con ella, pero es muy divertido ver la reacción que obtengo cuando toco a una mujer. Taylor mira mi mano, aprieta su muñeca y mueve su mirada hacia la otra que descansa a su lado.

Hace una mueca cuando coloco mi palma sobre su abdomen.

—Derecha la espalda —susurro mientras ella aguanta la respiración.

Tiene un aroma intenso y sofisticado.

No está mal.

—Sé cómo terminará —anuncia de repente. No me alejo, sigo manteniendo contacto con su cuerpo.

—¿Que sabes? —pregunto mientras mando su mano simulando un golpe.

—A menudo tocas a mujeres así, ¿no es eso? —pregunta evitando mirarme a los ojos.

Uh, pero mira, la chica es atrevida. Tras su insinuación, puedo descartar que esté aquí para aprender un nuevo deporte. Decido seguir, después de todo no tenía planes y me gusta el giro que está tomando la noche.

La envuelvo alrededor de la cintura y con la otra mano aprieto aún más su muñeca.

Cierro mis labios en su oído y me quedo quieto unos segundos dejándola escuchar mi respiración.

—Por otro lado, ¿Tú a menudo deseas que te toquen de esta manera? —La provoco.

La escucho inhalar y tragar una vez, tal vez dos.

Se quita los guantes y ... ¡Joder! Con un gesto de relámpago agarra mis huevos.

—Mira, Damian —dice suavemente—, conozco a tipos como tú y si no me quitas las manos de encima enseguida, pronto estarás capado. 

Me río divertido, conmigo no es necesario hacerse la estrecha.

—Ves, Taylor —bromeo con ella, volviéndola bruscamente hacia mí y atrapándola en mis brazos—, también podrías apretar mis bolas si eso te hace sentir mejor, pero sospecho que te gustaría tener un buen repaso primero. 

Abre los ojos por la sorpresa, intenta decir algo, pero la interrumpo colocando mi dedo índice en sus labios.

—Probar para creer, bebé —repito como la noche anterior.

—¡Entonces me reconociste! —exclama con una mueca.

—¿Quieres que te follen Taylor? ¿Es por eso por lo que estás aquí? —No me gusta perder el tiempo.

Con mi pulgar acaricio su labio inferior, es suave y me dan ganas de morderlo. Miro su rostro joven, su frescura, pero no puedo descifrarlo.

—Tal vez.

Toco su barbilla.

—¿Y quién te ha dicho que quiero complacerte?

Tiene las manos bloqueadas, pero debo admitir que no le falta iniciativa. Pone su pierna entre las mías y levanta lentamente la rodilla y la frota en mi paquete.

—Lo querías en el club y ahora también lo quieres —dice sensual.

 Hemos llegado a la cuestión. 

—Estoy esperando tu respuesta.

Me sonríe con picardía mientras continúa frotando su muslo contra el bulto de mis pantalones. Mmh, interesante.

—¿Qué tienes en mente? —pregunto fortaleciendo mi presa sobre ella.

—Te vi con Lara, Damian. Vi lo que eres capaz de hacer, vi su cara, pero sobre todo la escuché gritar. Estaba tan mojada, tan envidiosa.

Nunca me cae una tímida.

—Tuviste tu oportunidad de divertirte. Ahora es tarde cariño —digo para ganar tiempo.

Todo está claro al fin.

Mi impresión inicial era correcta. Si pudo vigilarme mientras estaba en la cama con Lara, es que trabaja para Cortés.

Sólo los miembros del clan pueden tener acceso a los puestos de video vigilancia de las habitaciones.

Lástima, ya estaba pregustándome un buen polvo.

Me mira con expresión depredadora.

—No creas que lo voy a dejar pasar. 

—¿Eso es todo? Creo que puedo hacerlo mejor, ¿no? ¿Qué dijiste antes? Ah sí, estabas toda mojada cuando me viste con Lara.

Arruga la nariz.

—Puedes burlarte de mí si quieres Damian, pero lo que tienes entre las piernas no quiere bromear. 

Le doy la vuelta abruptamente y la empujo hacia arriba para aplastarla contra la pared, presiono mi pelvis contra sus firmes nalgas, mi cuerpo se adhiere al de ella.

—¿Has escuchado cuánto gritan las mujeres cuando las hago correrse? ¿Viste cómo las follo, quieres gritar tú también? —susurro mientras su respiración se vuelve irregular.

Ahora soy yo quien pone mi pierna entre las de ella, separándolas. Con una mano la mantengo trabada por la cintura y con la otra me meto bajo sus pantalones cortos, hasta encontrar la resbaladiza grieta.

—Mmh ... Parece que estás toda mojada también. Ahora te preguntaré de nuevo y me responderás, ¿quieres que te haga gritar? —La sujeto, frotando mis dedos sobre aquella superficie lisa y suave.

Aguanta un gemido y su cuerpo se pone rígido.

—Sí, pero no así —responde jadeando.

—¿Y entonces? —murmuro en su oído perezosamente, metiendo dos dedos dentro de ella. Ella hace una mueca con los ojos cerrados y comienza a relajarse.

Bien.

Rápidamente aparto mi mano de su coño y la giro hacia mí. Bloqueo sus muñecas presionándola contra la pared de nuevo.

—¿Por qué estás aquí Taylor? ¡Quiero la verdad!

Su frente roza mi barbilla y no puedo resistir la tentación de mirar hacia abajo y dejarme llevar por aquellos ojos seductores. Dios, son increíbles, por un momento olvido por qué no puedo hacerlo, pero la excitación me cuesta cara. Con sorprendente agilidad se desliza de mi agarre, se arrodilla y me golpea en las bolas.

Me doblo, el dolor va directo hacia mi estómago. Noto su codo golpearme en la parte de atrás de mi cuello y colapso al suelo sosteniendo mis manos en mis bolas.

—No sé Kickboxing, pero no creas que no haya aprendido algunos trucos —dice cáusticamente.

Dios, voy a vomitar. Aprieto los dientes y abro los ojos, ni siquiera me opuse a cerrarlos.

—Lástima Damian, podríamos habernos divertido mucho juntos, pero parece que estás haciendo las preguntas equivocadas —dice enojada mientras trata de escapar.

—¡Qué carajo! —Exhalo mientras agarro su tobillo. Ella trata de liberarse, pero cae.

Me arrastro sobre ella para sujetarla al suelo y recuperar el aliento. Sé lo que tengo que hacer y cómo tengo que hacerlo, para que este sea el último aviso que le envíe a Cortés. Me levanto rápidamente y agarro su cuello con una mano —¡No quiero problemas en mi gimnasio!

—¡Jódete! —exclama, torciendo la boca con desprecio.

La levanto agarrándola por los brazos. —¡Dile a Cortés que no le conviene tocarme los cojones! —gruño.

Refunfuña algo y me escupe en la cara.

He superado mi ira, estoy blindado con una lucidez fría y calculada.

La agarro por las piernas, la perra patea. La pongo boca abajo, aplastándola contra el suelo con todo mi peso. Me levanto lo suficiente para clavarla de vuelta al suelo. De repente, Taylor deja de resistirse.

Está inmóvil y temblando. Supongo que espera lo peor de mí.

Le doy una ráfaga de azotes en rápida secuencia en sus nalgas, las bofetadas resuenan por todo el gimnasio, junto con sus gritos agudos.

—Ves, finalmente te hice gritar como querías, ¿verdad? —Me burlo de ella sin aliento mientras me levanto.

Taylor se apoya en sus brazos y me dirige una mirada tan furiosa que parece inhumana. Es una muchachita llena de odio. Escupe en el suelo y con la voz ronca de tanto gritar sisea: —Tú ya estás muerto. 

Lo dice con inquebrantable confianza, como si ya hubiera sucedido.

—Tienes razón, yo estoy desde hace mucho tiempo y tus palabras no me asustan. 

Es así y no hay nada que pueda traerme de vuelta.

Ella continúa mirándome desfigurada por el resentimiento.

—No necesitas decir nada Taylor, sé por qué viniste aquí esta noche, pero déjame decirte lo que tienes que informar: no quiero volver a ver a ninguno de vosotros en mi gimnasio, ¿nunca más, entendiste?

Lo agarro y lo cargo en mi hombro, está flácida y temblorosa, no pesa nada, no habla. Paso la entrada y una vez en el patio dejo que se levante, ni una palabra, la miro por última vez y me marcho. Cierro la puerta y espero haber cerrado para siempre con Cortés y los suyos.

 






Capítulo 5

Blanca

Es una mañana de primavera, pero por San Juan hay pocos cambios. El clima, como mi vida, casi nunca cambia. Todos los días me levanto y veo esta hermosa manta turquesa que es el océano. Todos los días veo las olas acariciar perezosamente lanchas y barcos de pesca de marlín. Todos los días lleno mis ojos con el cielo, pero no es suficiente para mí.

Todos aman vivir aquí, excepto yo.

Pronto tendré la oportunidad correcta de pasar la página. De hecho, más bien cambiaré el libro.

Nacer en una familia numerosa como la mía significa no poder permitirme el lujo de tomar ni la más mínima decisión. Hace un tiempo creí que sólo sería capaz de liberarme de esta esclavitud cuando estuviera muerta, pero no sucedió. Hace siete años que dejé aquella vida y con ella la mayoría de mis problemas.

Elegir estudiar Psicología me salvó. Cuando toda tu existencia es un desastre sólo tienes dos alternativas: rendirte o buscar una solución para no volverte loca. A estas alturas también casi terminé la especialización, pero recuerdo perfectamente la primera vez que puse un pie en la Universidad Interamericana, fue como cruzar la frontera entre el náufrago que era y la mujer en la que me convertiría.

Pero de nada sirve volver al pasado, ahora tengo que concentrarme en arreglar toda la contabilidad que dejé apartada durante la convocatoria. ¡Que desastre!

Ahora mismo estoy sentada frente al ordenador portátil, en la oficina de mi madre, el corazón palpitante de la agencia online de “escorts”. Seguro, sería más honesto llamarlas putas, pero ella me diría que no es elegante. Pobre mujer, siempre creyó que el dinero podía hacerla feliz, por eso se casó con el diablo en persona y en consecuencia, su vida se convirtió en un infierno. Nunca dejaré de amarla, mucho menos de estarle agradecida, también porque si no me hubiera ayudado a encontrar alojamiento y trabajo, ahora estaría en la calle, pero ella también, como todas las demás, le tiene miedo a mi padre y lo apoya. Todo, incluida la gestión de este lugar.

El Gran Cabrón acaba de llamar, sé que lo hace porque sabe seré quien responda. Me obsesiona, pero no le conviene insistir, si yo tiro de la manta podría destruirlo. Bastaría con denunciarlo por lo que me hizo, sin mencionar todo lo demás, pero no quiero terminar en el programa de protección de testigos, sería otra prisión. Sólo quiero ser libre.

Si pudiera trabajar en otro lugar lo haría, para alejarme más de la esfera de influencia de mi padre, pues detesto contribuir a la mercantilización del cuerpo femenino, pero es una lástima que la matrícula universitaria no se pague sola. Evidentemente, he buscado empleo en todas partes, pero mi apellido es un elemento disuasorio importante.

La parte que más odio es responder a las llamadas de los clientes, aunque sé que no tendré que hacerlo por mucho más tiempo.

Dios, casi me siento como una prostituta. De acuerdo, no cobro por sexo, pero acepto todo esto por el dinero.

Cuatro meses. Sólo cuatro malditos meses y cerraré con todo.

Pongo los pies en el escritorio y me desplomo en el sillón, suena el teléfono.

Ni un momento de paz.

Me armo de valor y tomo el teléfono inalámbrico, estoy lista: —Todos tus deseos, ¿cómo puedo ayudarte?

Dios, qué humillante es, ¿cómo diablos se le ocurrió a mi madre llamar a la agencia de esa manera?

—Buenos días, me gustaría un acompañante para la noche, ¿cómo funciona el servicio?

—Buenos días, visita nuestra web y desplázate por las páginas personales de las chicas, a cada una se le asigna un número, todo lo que tienes que hacer es comunicármelo. Con esta primera reserva tomaré nota de tus datos y te asignaré un código para que si te sientes cómodo, cuando vuelvas a reservar sea mucho más sencillo.

Oh, sí, querido cerdo, tendrás que decirme tu nombre y los datos de tu tarjeta de crédito, serás sólo un número, como las personas que pretendes usar.

—Disculpe, eh, ¿están todas sus chicas… dispuestas? En resumen, ¿bien abiertas?

¡Asqueroso pervertido! Si por abiertos te refieres a “penetrables en todos los orificios” te alegrará saber que todas están más que abiertas.

Siento náuseas, pero respondo más dulce que la melaza: —Por supuesto, son profesionales preparadas para satisfacer las más diversas fantasías. 

Dije que odio este trabajo, ¿no?

—Mmh, veamos, todas sois realmente hermosas. Cariño, disculpa la confianza, pero tienes una voz muy caliente ... ¿Con qué número estás asociada? —pregunta como si estuviera eligiendo de un menú de cena. Asqueada miro el teléfono y trato de resistir la tentación de colgar. No puedo hacerlo, pero podría vengarme un poco.

—Cariño, eres muy amable, pero tengo que advertirte, puedo tenerla incluso más grande que la tuya. ¿Qué dices, te gustaría probar algo nuevo?

Silencio.

Alejo el teléfono y me tapo la boca para contener la risa.

Maldita sea, un momento: ¿y si a él también le gusta el badajo?

—Entonces está bien la número 16, esta noche a las 8 pm. Gracias. Enviaré mis datos al correo electrónico indicado en el sitio web.

Me fue bien.

Eligió a Lara, mi prima. Sí, en el negocio familiar realmente hay sitio para todos.

Satisfecha, corto la llamada y reviso el correo. Genial, el cerdo ya ha enviado todas las referencias. Ahora sólo tengo que escribir rápidamente a Lara para notificarle la cita.

Hecho. ¿Es posible que no pase nada interesante? Me gustaría una vida social, pero paso mis días dividida entre el trabajo y el estudio, aunque últimamente he estado tratando de ganar algo de tiempo sólo para mimarme un poco.

Incluso decidí ponerme en forma. Me apunté al gimnasio hace dos meses, pero aún no puse un pie allí. Dios, ¡qué vaga soy!

 Es que me encanta leer, en especial porque ciertamente no se puede decir que cuente con la compañía adecuada para salir y divertirme. Nunca imaginé que me volvería tan selectiva, pero después de lo que pasó, me cuesta confiar en la gente.

 Sin embargo, no puedo dejar de soñar.

Dicen que cuando Pandora abrió la caja, todos los males salieron y se dispersaron por todo el mundo, sin embargo, en el fondo del contenedor, la esperanza permaneció.

Nunca he dejado de tener esperanzas.

Mi madre a menudo insiste en decirme “buen partido” pero sigo teniendo gustos diferentes a los de ella. Antes de estar con uno de los hombres de mi padre, prefiero encerrarme en un convento de por vida.

Quizás, para ella, lo que yo pasé no sea tan absurdo, ella sólo ha conocido la violencia y no la juzgo por eso, pero nunca seré como ella.

Siete años antes

Me pongo el vestido dorado y me miro en el espejo; es exageradamente corto.

Mi padre estará muy enojado, pero no me importa, me divertiré esta noche.

Mamá sigue peleando con él en la otra habitación, pero hoy no quiero preocuparme por eso. Desde que tengo recuerdo se comportan así, si esto es lo que tengo que esperar del matrimonio, entonces nunca me casaré.

Suena el teléfono, el nombre de mi prima Lara parpadea en la pantalla.

—Estoy lista —respondo en un susurro.

—Estoy aquí abajo, date prisa o llegaremos tarde —responde con entusiasmo.

Aunque Lara es dos años mayor que yo, siempre he disfrutado de su compañía y ahora que tengo dieciocho por fin podré salir con ella.

Decidió llevarme a uno de los clubes que dirige papá, dijo que sería divertido. Nunca he estado en Fuego y la idea de conocer a todas las personas que trabajan con mi padre no me emociona mucho, pero estoy dispuesta a hacer cualquier cosa para celebrar mi cumpleaños como adulta.

Me apresuro por el corredor sin ser vista por mis padres y salgo de la casa bajo la mirada perpleja de los hombres de seguridad. Tal vez sea mi atuendo inusual lo que los sorprendió. Me meto en el auto de Lara y ella arranca sin perder el tiempo

—¡Te ves impresionante con este vestido! —exclama alegremente.

—Ya lo creo, es tu regalo —digo tratando de tirar de la pequeña tela que me cubre. Estoy un poco avergonzada, pero quería hacerla feliz poniéndomelo.

—Con todos los sitios que pudiste elegir, ¿por qué el Fuego? —pregunto mientras sube el volumen de la radio del coche. Club Can’t Handle Me está tocando y es el hit perfecto, va a ser una noche increíble, lo noto.

—¡Tienes que ver qué pasa ahí dentro! —grita sobre la música. Se vuelve hacia mí con un guiño y vuelve a centrar su atención en la carretera.

—Sólo quiero bailar y divertirme —digo bajando el volumen y mirando por la ventana—. Por una vez me gustaría ir a un lugar donde no conozco a nadie y ser yo misma —confieso. 

—Créeme, esta noche se te permite cualquier cosa. En Fuego todos tus deseos pueden hacerse realidad.

—Estaría bien, pero lo único que me gustaría es también lo único que no está permitido: sólo quiero ser libre.

La entrada al club está abarrotada, no hay nadie de mi edad, estoy un poco decepcionada.

Lara me toma de la mano, saluda a los dos gorilas y me arrastra adentro.

Cruzamos el pasillo y salimos a una gran sala con luces tenues, la música sensual impregna el ambiente. Hay mucha gente, todas muy elegantes, algunas mujeres quizás un poco llamativas, pero soy la última que puedo juzgarlas teniendo en cuenta mi vestido.

—Toma, bebe esto, te ayudará a derretirte —sugiere Lara entregándome un vaso.

Lo tomo mientras deambulo con la mirada hasta que enfoco a tres personas. Son dos hombres y una mujer. Ella sonríe, el hombre de cabello negro a su izquierda le acaricia el brazo y el de la derecha besa su cuello.

Me quedo estupefacta durante unos segundos y luego, como si me hubiera despertado de repente, me vuelvo hacia mi prima.

—¿Qué lugar es este?

Ella sonríe y después de tomar un sorbo de su copa responde: —Es el sex club. Aquí puedes tener lo que quieras.

Estoy estupefacta.

—¿Estás loca por casualidad? Te dije que sólo quería divertirme un poco —protesto alterada.

Quizás ha olvidado que no tengo ni idea de qué es el sexo, siempre he estado tapiada viva en la casa y debo agradecérselo especialmente a mi padre.

—Oye, cálmate, no dije que tuvieras que hacer algo, siempre puedes mirar.

Debería irme, pero por alguna extraña razón decido quedarme.

 

En ese momento tomé la decisión equivocada y lo pagué caro.

Me levanto y trato de alejar la incomodidad que corre debajo de mi piel moviéndome hacia el piso superior. Me sucede cada vez que vuelvo a aquella noche.

Tengo que llamar al dueño de mi apartamento, el grifo del lavabo tiene una fuga desde hace una semana. Sonrío pensando en lo lindo que sería tener un hombre en la casa que sepa hacer todo como mi tío Gabriel, porque yo no tendría estos problemas. Claro, Gabriel es el único que me ha demostrado que hay algo más importante que el dinero. Él es el único que ha estado cerca de mí cuando más lo he necesitado y me ha dado la fuerza para confiar en el humano.

Quiero construirme un destino diferente al que envuelve a mi familia, como lo hizo Gabriel, pero quiero más, también quiero ser amada. No parece que pida lo imposible. He decidido que tomaré mi porción de felicidad.

Atravieso la gran sala donde mi madre generalmente se reúne con las chicas de la agencia y al llegar al archivo, recupero las facturas del mes anterior. Evito mirar a mi alrededor, evito hablar con otras personas, evito a todos.

No he dormido mucho últimamente y estoy particularmente irascible, para ser honesta, estoy cabreada con todo el mundo.

Regreso abajo y esta vez recupero la posesión de mi puesto de trabajo real, que es el mostrador de recepción ubicado en la entrada, desde donde trato de llamar al contable sin obtener respuesta.

Manda huevos

Suena la campana, nadie se digna ir a abrir.

¿Por qué siempre tengo que hacerlo todo yo?

Genial, es Lara. Hasta ella logró hacer que me arrepintiera de estar en el mundo.

No quiero odiarla, pero no puedo perdonarla. También es una víctima inconsciente de la maldición familiar, pero cada vez que la veo se me revuelve el estómago.

—Hola Lara —trato de ser amable.

—¡Dios, Blanca, estás cada vez peor! —exclama mirándome asqueada.

—Y te ves cada vez más como una puta. 

Este es el amor verdadero entre primas.

Al menos, yo tengo una razón clara para no soportar verla, pero ella ¿qué excusa tiene?

—¿Está tu madre?

—No —concluyo rápido dejándola en la puerta.

—¡No seas gilipollas, mi tiempo es dinero! —murmura siguiéndome.

—Lara —invoco exasperada—, mi madre no está aquí y por favor, ya que te preocupas tanto, regresa a la calle y sal de aquí. 

Ella permanece indiferente, se sienta en mi escritorio y cruza sus largas piernas bronceadas. El minivestido verde sube hasta los muslos dejando poco a la imaginación.

No lleva braguitas, bueno, supongo que así acabará antes.

—Estás celosa, ¿verdad? —insinúa con expresión altiva—. Puedo tener todos los hombres que quiera y ¿sabes qué? ¡Pagan por mí! Contigo, ni siquiera lo harían por caridad. —Continúa moviendo su cabello castaño hacia un lado, admira sus garras lacadas en rojo.

No puedo evitar poner los ojos en blanco.

¿Qué he hecho mal para merecer todo esto?

—Sabes, tienes suerte, no todo el mundo consigue convertir su pasión en un trabajo. ¡Wow! ¡Dinero y pollas a voluntad! Con una vida como la tuya, ¿para qué sirve el cielo?

Soy la reina del sarcasmo.

—¡Ah! Por cierto, te envié un mensaje con la próxima cita.

De repente se da vuelta y me mira sombríamente, pero no me importa, hoy mi paciencia está agotada.

—Uno de estos días acabarás mal —advierte.

—No te preocupes, por tu culpa ya sé lo que significa salir lastimado. Ahora saca tu trasero gastado de aquí —afirmo terminante, enfocando mis ojos en los de ella.

Permanece en silencio, pero afortunadamente se baja del escritorio antes de que vuelva a recurrir a mi repertorio de insultos.

—¿Cuánto tiempo estarás enojada conmigo por aquella historia?

—Para la eternidad. ¿Es suficiente para ti? —respondo abruptamente. Se acerca a la puerta, pero antes de irse se detiene y me mira:

—Gabriel está en problemas. Vine a decírselo a tu madre. 

Obviamente, el único ser verdaderamente “humano” de mi familia está en problemas. Es matemático, son siempre los buenos los que salen perdiendo.

—¿Qué pasó?

Me mira fijamente, sonríe burlonamente y agita una mano.

—No tengo por qué decírtelo —sonríe dándome la espalda.

Me quedo inmóvil observando la puerta. Mi mente trabaja y mi cuerpo reacciona: salgo y me subo al coche. Tengo que encontrar a Gabriel.

Él vive para “La Placita”, su bar, y trabaja prácticamente las veinticuatro horas del día para llegar a fin de mes sin pedir ayuda a nadie.

Mientras conduzco trato de pensar en una buena excusa para no avasallarlo, no puedo saltar sobre él y preguntarle qué pasó, quiero que me lo cuente él.

Ni siquiera he avisado a mi madre, lo haré tan pronto como entienda el grado de crisis en la situación. Casi nunca voy a La Placita, no me gusta mucho la gente que la frecuenta.

Espero que la causa de sus problemas no sea mi padre, los dos se han enfrentado a menudo y a veces han volado las sillas.

El cabrón no traga que mi tío no siga sus órdenes y no le importe el “negocio familiar”. Gabriel abrió el lugar con el poco dinero que logró recaudar trabajando duro desde que era niño, de repartidor, camarero, carpintero, todos los trabajos honestos en completa antítesis de lo que mi padre llama “negocio”. Cumplirá treinta y cinco a fin de mes, es joven y guapo. Lástima que no tenga intención de buscar novia.

Que desperdicio.

Es difícil encontrar una persona más disponible que él, aunque por momentos se las arregla para volverse insoportable, sobre todo si está obsesionado con algo, un poco como yo, pero en fin, también tenemos defectos. Al llegar al local aparco el coche frente a la entrada y miro a mi alrededor.

Desde el exterior se ve muy poco, las ventanas están oscurecidas y además del letrero no se ve nada más, salvo paredes blancas y la puerta de entrada negra. Habría sido el lugar perfecto para el negocio de mi padre, pero con Gabriel le salió mal.

Enderezo los hombros, entro en la tenue luz y me dirijo hacia el mostrador.

La única persona que veo es Lisa, la chica que trabaja allí.

En mi prisa, no pensé en la posibilidad de llamar a Gabriel, pero ahora es tarde.

Paso por las mesas bajo la mirada de besugo de un hombre robusto, está tatuado por todas partes, hasta en su cabeza calva.

Ah, tío, me gustaría que tuvieras clientela diferente.

Lo miro de reojo mientras pega sus ojos en mis piernas desnudas. Quizás no llevo ropa adecuada para este lugar, pero no tuve tiempo de pensar en ello.

Esta mañana me puse unos pantalones cortos descoloridos y una camiseta sin mangas blanca, a las siete ya estaba loca de calor.

Ignoro al calvo y me acerco al mostrador, pero siento otras miradas perforar mi piel, todos los hombres presentes me miran con curiosidad.

¿Será rebelde enviarles un saludo con el dedo medio?

Intento contenerme y me dirijo a la muchachita: —Hola Lisa, ¿está Gabriel aquí? —pregunto deambulando, tratando de parecer tranquila.

—Está en el gimnasio hoy —responde masticando chicle azul ruidosamente.

¡Viva la gente con clase!

—Ok gracias. —Corto en seco y como un rayo salgo del lugar sin mirar a mi alrededor. Literalmente estoy huyendo porque odio ser el centro de atención, especialmente de los hombres.

Una vez en el auto, decido seguir buscando a Gabriel. No puedo esperar, necesito saber en qué tipo de problema se encuentra, sobre todo porque es el mismo gimnasio donde me apunté y por lo tanto, no debería tener problemas para entrar, sólo tengo que encontrar esa maldita tarjeta.

 






Capítulo 6

Damian

La mañana continúa como siempre. El gimnasio está lleno de gente que entrena. Hace tres años me costaba ponerme en marcha, al principio no venía nadie, pero se corrió la voz rápidamente y ahora las cosas van bien.

Pensándolo bien, la mayoría de las inscripciones provienen de mujeres. No creo que sea una coincidencia, las veo como me miran cada vez que me acerco al saco.

Estoy sentado detrás del mostrador de recepción cuando noto a una chica deambulando por los vestuarios. Parece que está buscando a alguien. 

Está de espaldas y me permite echar un vistazo a su espalda baja, pequeña y tonificada.

Vaya, ¡qué visión!

Tiene el pelo largo y castaño recogido en una cola, tal y como a mí me gusta.

 El peinado perfecto para guiar la cabeza de una mujer adonde me importa que vaya.

 La miro mejor: diminuta, delgada a la perfección, pantalones cortos descoloridos, camiseta blanca sin mangas ... Se da la vuelta y quedo asombrado. ¿Qué demonios está haciendo la muchachita del clan Rojo aquí otra vez?

Golpeo mi mano contra el mostrador mientras la vigilo.

Me está buscando, estoy seguro.

¡¿Cuánto tiempo se demoró por decidirse regresar aquí?!

Me levanto de un salto y camino rápido hacia ella, aún no me ha visto, parece demasiado ocupada mirando a su alrededor.

—Te dije que nunca más te quería volver a ver. ¡Tú y los tuyos tenéis que dejar de tocarme los cojones! —amenazo silbando entre dientes.

Ella hace una mueca, se pone la mano en el pecho y se vuelve hacia mí.

Su rostro desconcertado me sorprende porque no es la reacción que esperaba.

—¿Estás loco acaso? ¿Te parece esta la forma de hablar con la gente? 

No creo que unos azotes en las nalgas puedan causar pérdida de memoria, ¿o tal vez sí?

Por un momento, me siento también un poco culpable.

—Escucha, no sé qué pasa por esa cabecita tuya, pero la última vez creí ser claro. ¿Lo recuerdas o quieres que te refresque la memoria? Saca tu trasero de aquí antes de que me cabree de verdad y te aseguro que todavía no me has cabreado realmente —advierto.

Se pone las manos en las caderas y me mira con el ceño fruncido.

—Si una masa deforme como tú me hubiera puesto las manos encima, ahora tendría las marcas. ¿Qué pasa, las hormonas que tomas para hincharte te han arruinado la cabeza? Estoy inscrita y puedo venir tantas veces como quiera.

¿Cómo me llamó? ¿Masa deforme?

—No te lo repetiré, fuera. ¡Ahora! —truena mi voz indicando la salida.

Ella no se mueve. Tamborilea con los dedos en las caderas y respira profundo.

—No sé qué problemas tienes, pero estoy aquí buscando una persona. ¿Te molesta mi presencia? Entonces date una vuelta, este lugar es lo suficientemente grande como para evitarme.

No tiene sentido, no tiene el más mínimo sentido.

Estoy asombrado.

—Considerando que el gimnasio es mío, también puedo decidir sacarte pateándote el trasero. 

Me gustaría llamarla por su nombre, pero no lo recuerdo. Quizás empezó con M ...

No importa cómo llegó, se irá.

—¿Dime qué te hice para merecer este trato? ¿Es tu costumbre sacar tu ira acumulada con los clientes? 

Suficiente, no puedo continuar esta discusión frente a todos.

La agarro del brazo y la arrastro a mi oficina. Una vez dentro, cierro la puerta detrás de mí y la clavo a la pared.

—Estás completamente loco —murmura tratando de alejarme.

De repente recuerdo su nombre.

—¡Basta Taylor! No es gracioso. Te dije que no volvieras, ¿crees que cambié de opinión en dos semanas?

Ella se paraliza y sigue mirándome sin palabras. El silencio dura varios segundos hasta que parece revivir.

—Por supuesto —dice con una mueca.

Mira mis manos envolviendo sus muñecas y vuelve a buscar mi mirada.

—Siento molestarte, me voy. —Parece mortificada y es extraño.

¿Qué fue de la víbora?

Debería dejarla ir, pero no lo hago; en cambio, inclino mi cabeza hacia un lado y la analizo.

El púrpura de sus ojos es invasivo. Es profundo y cava un cráter dentro de mí.

—Déjame por favor —susurra mirando hacia abajo.

Al verla ahora, parece una cosita indefensa, alguien que te hace sentir el deseo de protegerla.

Es como si hubiera dos personalidades dentro de ella y también tiene un olor diferente.

—¡Te he dicho que me dejes!

Está aterrorizada, rígida, algo anda mal. Tiene los ojos bien abiertos y le falta el aliento, parece en trance.

Sólo falta que se muera aquí.

Me muevo y la dejo respirar, está inmóvil. Pasó tan sólo una fracción de segundo para que esta desequilibrada empezara a gritar tan fuerte que me rompía los tímpanos. Dios, parece que le están arrancando el alma del cuerpo, pero lo agudo se agota junto con su respiración.

Mientras se desliza al suelo, parece una niña pequeña, la veo acurrucarse, llevar las rodillas al pecho y empezar a mecerse mirando al vacío.

Dios, me recuerda Kas cuando era niña, no quiero ni pensarlo.

Me agacho a su lado y pongo mi mano en su espalda, tratando de traerla de vuelta a la realidad.

—Oye, oye Taylor, no te toco más, no te preocupes, pero tienes que irte, ¿Vale?

Sus ojos, todavía muy abiertos, se llenan de lágrimas. Es como si no me escuchara, pero de repente susurra: —Yo no soy Taylor. 

En un momento se pone de pie como un soldado.

Se seca las mejillas y me mira con rabia desde arriba.

—¡No soy Taylor! —afirma con firmeza.

¿De qué hospital psiquiátrico habrá escapado?

Estoy sentado en el suelo, encerrado en mi oficina con una esquizofrénica con una crisis de identidad.

¡Qué día!

Todo está tan fuera de lugar que es casi cómico.

¿Qué pasaría si le sigo el rollo?

—Bueno, siéntate de nuevo. —Se desliza hacia el suelo y me mira algo aturdida.

—Juguemos: ¡Toc, Toc! —Me siento como un completo tonto, pero quiero entender lo que está pasando.

Blanca

¡Santísima Virgen! ¿A qué vino Taylor aquí? ¿Dónde está Gabriel? ¿Qué tiene que ver el Clan Rojo en esto? ¿Quién diablos es este matón que me atacó?

Pero sobre todo: ¿por qué diablos me volvieron los ataques de pánico?

—¿Quién es? —respondo para hacer tiempo.

No creo que esté completamente loco, al contrario, mirándolo bien no lo parece en absoluto.

¡Y qué ojos! Dos pozas verdes, como El Yunque. Sin mencionar el físico, aquellos brazos podrían levantarme como si no pesara nada y sus hombros serían perfectos para hundirle los dientes.

¿Qué pasa conmigo? Nunca he mirado a un hombre de esta manera.

—Damian Montero, dueño del gimnasio, nos conocimos antes y te expliqué amablemente por qué no puedes quedarte aquí.

—No creo que hayas sido muy amable, visto que dijiste que me pegaste.

Tengo que averiguar por qué Taylor vino aquí, este no es el tipo de gimnasio al que iría ella.

—No, no es así como se juega, ahora es tu turno —responde él con calma.

—¿Toc, Toc? —pregunto vacilante.

—¿Quién es? —pregunta aún en el mismo tono, como si hablara con una niña.

Tengo que pensar rápidamente en algo creíble. No puedo decirle quién soy ni por qué estoy aquí.

—Mi nombre es Blanca y estoy buscando un amigo. 

Felicitaciones, no doy una, ¡soy idiota!

—Ah, así que hoy eres una chica casta y pura, ¿es por eso que dices llamarte Blanca? ¿Y quién es este amigo tuyo, eh? Ya te dije que la gente del clan no entra aquí.

¡Qué tonta, por supuesto!

¡Los del Rojo han venido a cobrar el “impuesto” del barrio! De hecho, sería propio de Taylor hace un pago “en carne”. Conozco a la jodida, seguro que él le dio pie y ella se aferró a su espalda, deben haber chocado, y algo me dice que el tipo le dio lo que se merecía. Estoy tardando demasiado en responder, pero realmente no sé qué decir.

Mmh, qué buen aroma tiene su piel, sabe a sol.

—Está bien, se acabó el tiempo —resopla mientras se levanta y me ayuda a ponerme de pie abruptamente.

Aprieta mis muñecas con una mano, levanta la otra y me pasa el dedo índice desde mi frente hasta mis labios, apenas rozándolos. Es una dulce caricia, pero sus ojos arden en los míos.

—Hagamos una tregua, ¿quieres? Después de todo, eres un bomboncito y hoy me siento particularmente generoso. Quién sabe, si tal vez te diera un incentivo, tal vez me dejarías en paz...

Trago cuando su dedo índice continúa su movimiento tocando mi cuello y deteniéndose en el esternón. Acerca sus labios a los míos y susurra: —Bum. Bum. Bum. Tu corazón está a punto de explotar de excitación. Implórame, di: “Damian, por favor fóllame” y tal vez lo haga.

Sus palabras son como una ducha fría. ¡He pasado los últimos años alejándome de los hombres y según él, ¿debería empezar a rogarle que folle?

Mi vida es realmente una broma.

No puedo resistirme y me echo a reír tanto que casi me da hipo.

Damian

¿De qué carajo se está riendo?

La miro con seriedad, pero no se detiene, sigue gritando.

—Pero por favor, ¿Que yo debería rogarte? ¿Crees que estoy tan desesperada?

—La última vez viniste aquí pensando en seducirme y no te aguantabas. Apuesto a que ahora también estás empapada por mí, te gusta violento, ¿no? Tiene que ser, porque de lo contrario no habrías vuelto después de que te golpeara el culo como a un tambor.

Sin previo aviso, alargo la mano y me escabullo por debajo de los pantalones cortos, hasta llegar a su sexo.

Hace una mueca de dolor y lucha por escapar, pero es demasiado tarde.

—Mojada —comento satisfecho—, mientes mal.

En un intento por liberarse, empuja su pelvis hacia adelante, lo cual es un mal movimiento porque mi dedo se desliza dentro de ella.

—¡Por el amor de Dios! ¡No soy Taylor, soy su gemela Blanca! —grita, abriendo mucho los ojos.

—¿Qué?

—¡Quítame esa maldita mano, idiota! ¿No soy Taylor, Entiendes?

—Entonces tienes una gemela —murmuro pensativamente, sacando mi mano de sus pantalones cortos.

Entrecierra los ojos y sus mejillas se ponen rojas.

La muchachita, aunque valiente, es muy tímida.

—Sí, por un capricho de la naturaleza, en Puerto Rico hay una idéntica a mí. Pero sólo en apariencia.

Su aclaración me hace sonreír.

En realidad, se comporta de manera completamente diferente.

Sus ojos se mueven hacia mis labios, sólo dura una fracción de segundo, pero eso es suficiente para mí como para darme ánimo. Ella se siente atraída por mí, lo noto.

—No sólo en apariencia, parece que también tenéis los mismos gustos. Di la verdad, tus ojos hablan por ti —afirmo decidido.

—Te aseguro que, aunque estés de buen ver, no soy como mi hermana. Ahora si no te importa, me gustaría irme.

Es nerviosa y encantadora.

Tengo el miembro que me revienta. También es probable que trabaje para Cortés, pero en este momento es lo que menos me importa.

Sin previo aviso, tomo su rostro con ambas manos y la beso. Sus labios son suaves y cálidos. Acaricio sus mejillas y me meto en su boca buscando su lengua con la mía, es muy dulce, sabe a caramelo.

Mis manos se deslizan por su espalda, la agarro por su espectacular culito y la levanto. Su reacción es la que esperaba, pues envuelve sus piernas alrededor de mí y me toca.

Sus manos son ligeras, cuidadosas.

Toca mi rostro sin dejar de mirarme a los ojos mientras nuestros labios se buscan obsesivamente.

—No soy como mi hermana —murmura de repente tirándose hacia atrás.

Actúa como si acabara de despertar y se diera cuenta de que estaba haciendo algo mal.

—Oye, ciertamente no estoy aquí para juzgarte, sé que soy irresistible, no lo conviertas en tragedia.

Ella sonríe ante mi broma y suspira, parece desarmada, la forma en que se muerde el interior de la mejilla es una clara señal de malestar.

—Bueno, ahora debería irme... —Pero no se mueve.

—Quédate —respondo sorprendiéndome a mí mismo también. El profundo púrpura de sus ojos se clava en los míos y es algo extraordinario porque me sosiega.

Me mira atónita, no sabe qué decir y por primera vez yo también me encuentro en dificultades.

—Entonces —comienza a decir—, conociste a mi hermana y por lo que tengo entendido, la chispa no se disparó correctamente, ¿verdad? —Presiona su cuerpo contra la pared para poner cierta distancia entre nosotros.

—Tu hermana vino a verme con un objetivo en mente, pero supongo que entendió que es mejor mantenerse alejada. Ahora, no sé por qué viniste a mi gimnasio, por el momento no me importa, pero...

Sus ojos se detienen en mi brazo, a la altura del tatuaje.

Lo acaricia con la mirada, sigue su camino hasta que vuelve sus ojos a los míos.

—¿Pero? —repite titubeante.

—Estamos aquí, podemos terminar la conversación y sacarnos las ganas.

Su cara se pone roja, la avergüenzo y me gusta.

—No creo que ese sea el caso. Yo no... yo nunca podría hacer tal cosa —responde bajando la mirada.

Levanto su barbilla con mi dedo índice, volviendo sus hermosos ojos hacia los míos.

—Vamos, ¿no me digas que nunca has tenido sexo casual?

—Yo diría que realmente no. No soy del tipo que espera la boda, pero al menos un par de citas… —responde sonriendo.

¡Oh no! Es una mujer de “citas”.

Me alejo de ella como si me estuviera quemando.

Si cree que ha encontrado al príncipe azul, tal vez debería sacarla del libro de cuentos de hadas.

—Déjame adivinar —digo tocando mi barbilla mientras comienzo a caminar por la habitación.

—¿Te gustaría que te invitara a cenar?

—Eso estaría mejor para empezar —responde un poco descolocada.

—Tal vez podría ir a buscarte antes, seguro que esperarías que llevara algunas flores, ¿no?

—Bueno, no necesariamente —alega algo dudosa.

—¿Y me harías pasar dos horas de total aburrimiento hablando gilipolleces, cuando podríamos ir directamente al hecho?

Me quito la camisa y se la tiro, ella la toma y se queda aturdida mirándome.

—Mira —la invito abriendo los brazos y señalando mi pecho—, puedes tenerlo todo enseguida. Fácil, ¿verdad? Puedes evitar preguntarme si me gustas, porque te lo digo ahora: me gustas —afirmo acercándome.

—Puedes ahorrarte pensar en “si” o “cuando” te besaré, porque estoy a punto de hacerlo. —Me acerco a ella, colocando mis manos a los lados de su cuerpo y rozando lentamente sus labios contra los míos: —Pero sobre todo, puedes evitar preguntarte si nos volveremos a ver, porque cariño, este es un viaje único.

—¿Y qué pasaría si alguien quisiera darse “una vuelta”? ¿Te convertirías en calabaza? —sonríe irónica, mirándome directamente a los ojos.

Extraño, pensé que ya estaba en el bote... Interesante.

En respuesta, me apoyo en ella, haciéndole entender que este no es el momento de bromear.

—¿Quieres comprobar lo que acaba de ocurrir dentro de mis pantalones? —respondo en su boca empujando mi pelvis contra la suya de nuevo.

—¿Por qué sólo te interesa el sexo casual Damian? ¿No crees en el amor? —pregunta en voz baja, mirando mis labios.

—¿El amor? No cariño, el amor es un invento publicitario para vender cosas que nunca necesitaré.

Toco su cuello con mis labios y ella tiembla.

—¿Alguna vez has tenido buen sexo, Blanca? No hay nada mejor que el sexo bien hecho, en mi opinión, podría definirse fácilmente como “el octavo arte”. No necesito amor para lamer todos esos puntos que te harán vibrar de placer, mi lengua es suficiente. Míralo como un entrenamiento de la lujuria, nunca has entrenado Blanca, ¿nunca has sentido las endorfinas que inundan tu cerebro después del orgasmo? ¿Para qué sirve el amor cuando hay orgasmo, no estás de acuerdo conmigo?

Me sorprende cuando sus manos envuelven mi rostro y lo acarician. inclina la cabeza hacia un lado y sonríe.

—Tus palabras convencerían incluso a una monja, pero... —Se pone de puntillas tratando de acercarse a mi cara.

—Yo no busco sólo esto, soy demasiado codiciosa, quiero todo el paquete.

Me besa suavemente, al menos eso creo, porque lo hace lenta y cuidadosamente.

Me tengo que ir, Damian. Gracias por el “examen ginecológico” por sorpresa —ríe.

—Ah, gracias también por la charla sobre los beneficios del sexo sin implicaciones, pero la respuesta es no. No estoy interesada en tu “arte”.

Me empuja sobre el arcón y se dirige hacia la puerta, mientras yo la sigo mirando como tonto.

Tiene un efecto extraño. Es como si un tren acabara de pasar sobre mí. Ninguna mujer me ha dicho nunca que no.

Sale de la habitación sin volverse y no digo nada para detenerla. Contraigo mis labios mientras la puerta se cierra.

Un pensamiento continúa persiguiéndome:

Blanca es diferente.

Su pequeño cuerpo inmediatamente me subió las revoluciones. Su ironía y manera ingenua, pero terriblemente sexy en la que se comportó, literalmente me hicieron perder el control.

Sin embargo, he estado con mujeres mucho más atractivas. ¿Qué tiene de especial esta chica?

Tal vez sea eso, el hecho de que ella es una muchachita y no una mujer.

No puedo entender por qué se ha ido tan rápido. Si era miembro del Clan, tendría que quedarse y tratar de lograr lo que Taylor falló. Pero sería absurdo, Cortés no podría haberla mandado, no después de lo que le hice a la otra.

¿Y si se fue porque cree que sea demasiado mayor para ella?

Me puse la camisa maldiciendo con disgusto ante este último pensamiento.

¿Qué soy yo, una mujercita insegura? ¿Qué pasa conmigo?

—¡Maldita tipa! —maldigo en voz alta cuando salgo de mi oficina. Gracias a ella, mis bolas están hinchadas como globos aerostáticos.

 






Capítulo 7

Damian

Acabo de llegar a Hacienda Esperanza para la recaudación de fondos anual. Han pasado tres semanas desde la última vez que estuve con mi familia. Carlos, en todo este tiempo, nunca se manifestó y eso significa que no hubo noticias del clan Rojo. Espero que mis acciones hayan servido para disuadirlos, porque tengo otras cosas en la cabeza ahora mismo. ¿Cómo se las arregló esa muchachita para acaparar mis pensamientos con tanta prepotencia? La peor parte es que realmente no sé dónde buscarla, sólo sé su nombre. Ayer toqué fondo, incluso pensé en ir al club a preguntarle a su hermana por ella. Sólo más tarde se me ocurrió que Taylor no estaría muy contenta de verme, dado el trato que le di la última vez. Con más razón tengo que estar lo más lejos posible de Cortés y regresar a Fuego sería un gran error. No puedo creer que una mujer haya logrado hacerme perder de vista lo que son prioridades.

Realmente estoy perdiendo el hilo.

Quiero a Blanca, no hay remedio. Mi amigo aquí abajo también está de acuerdo, palpita cada vez que pienso en ella.

Esta noche hay muchas personas influyentes y casi todas contribuyen a nuestro proyecto. Dirigir la hacienda no es fácil, pero con su ayuda y los ingresos de nuestro lucrativo trabajo “extra”, podemos brindarles a los niños un ambiente tranquilo para que crezcan, absolutamente diferente del que nosotros hemos tenido.

Nuestra infancia estuvo marcada por la crueldad, pero nos prometimos que haríamos todo lo posible para evitar que ni un solo niño sufra lo que sufrimos nosotros.

Miro el edificio principal, esta noche parece un gran árbol de Navidad. Las ventanas están decoradas con luces de colores, la fachada está adornada con numerosas guirnaldas, ciertamente hechas por los niños, mientras que la gran puerta de entrada está enmarcada por dos arbustos de jazmín.

Salgo del coche, doy las llaves al aparcacoches y miro a mi alrededor. Es una gran fiesta y los niños parecen electrizados. Algunos corren alrededor de los autos y gritan, pero una voz profunda los detiene: “vosotros tres” —dice Carlos señalándoles —entren dentro, ahora.

Siempre es el mismo, asusta a cualquiera.

—¿Has terminado de aterrorizarlos? —pregunta una voz melodiosa que reconozco.

Miro hacia arriba y veo a Jennifer.

Lleva un vestido largo de tubo de color ciruela que la hace aún más hermosa. Se acerca a los pequeños y mueve con elegancia su largo cabello rubio a un lado mientras sonríe dulcemente.

—No os preocupéis, yo me ocupo del lobo feroz. Iros a divertir. 

Acaricia sus cabecitas y vuelve a mirar a Carlos, que entre tanto se ha cruzado de brazos y la mira molesto.

Estoy a punto de presenciar una de sus famosas peleas y no tengo ninguna intención de perdérmela.

Me apoyo en el capó de uno de los autos y espero.

—¿Y a ti te gustaría tener hijos propios? ¡Nunca! —murmura caminando hacia él.

¿Quiere formar una familia con ella? Interesante.

—Escucha mujer, esos pequeños demonios deben seguir las reglas y obedecer. En la vida necesitamos orden —susurra.

Ella coloca la mano en su mejilla, inclina la cabeza hacia un lado y le sonríe.

—Creo que el orden se fue a paseo el día que entré en tu vida. ¿Qué tal relajarse y disfrutar de la noche?

—Estás demasiado tranquila. ¿Qué estás tramando? —pregunta sospechosamente él.

Ella suspira exasperada y echa su cabeza hacia atrás.

—Eres irritante cuando haces esto. ¡Me rindo!

Ella se aleja, pero él la agarra de la muñeca y la atrae hacia sí. La envuelve en sus brazos y la besa apasionadamente. En ese momento Jennifer se derrite y no dice nada más. Sí, Carlos Gardosa sabe cómo tratar a las mujeres.

Le tengo gran estima.

Se preocupó por mí, me dio un hogar y la oportunidad de construir mi vida libremente. Realmente le debo todo, pero a veces no estoy realmente de acuerdo con sus decisiones.

Camino por el sendero hacia la puerta tratando de pasar desapercibido, no parece el momento adecuado para saludar.

Una vez dentro me encuentro con Kasandra, se ve radiante. Suele ser más áspera que una lima, pero todos estamos acostumbrados a perdonar la aspereza de la “pequeña” de la casa. Siempre la hemos protegido y ya crecidos, la historia no ha cambiado, pues ay de quien nos toque a Kas. Lástima que se aproveche de ello y no pierda la oportunidad de ser reina del castillo, tratándonos como súbditos devotos.

—Aquí estás, por fin. —Me abraza y su perfume me asfixia.

Pero ¿cuánto carajo se puso?

Intento respirar sin toser, si se da cuenta sería hombre muerto, nunca acepta críticas.

—¿Cómo va la noche? —pregunto mientras agradezco a todos los santos que me soltara de su agarre y de ese horrible perfume.

—Todo bien. Ya tenemos una buena suma en donaciones —dice mirando a su alrededor mientras se ajusta el generoso escote del vestido largo.

Me rasco la sien tratando de apartar la mirada. Si fuera una mujer hermosa no habría perdido la oportunidad de echarle un vistazo, pero es prácticamente mi hermana.

—Bien. ¿Kris ya está aquí?

—Está en el salón y haciendo buenas amistades —me actualiza con picardía.

—Bueno, entonces será mejor no molestarlo. Voy a saludar a Gracia, nos vemos luego.

Pero no me da tiempo de alejarme cuando un hombre de mi edad se acerca a ella.

No es tipo cualquiera, he visto su expediente, es Ivan Volkov.

No pensé que Carlos hubiera invitado también a los rusos.

—Buenas tardes, belleza. —La saluda en tono pedante.

La mirada de Kas habla por ella. No le agrada en absoluto. Recuerdo que hace algún tiempo dijo que no confiaba en los rusos.

—¿Necesita algo, Sr. Volkov? —contesta con frialdad.

Él sonríe y sospecho que tiene debilidad por Kas. Debería venir aquí más a menudo, pasan cosas divertidas.

—Tú me vales. En la cena. Solos nosotros dos. 

Podría entrometerme y ayudarla, pero verla en dificultades es demasiado divertido.

—Nuestra colaboración no le otorga ciertos derechos. No soy un acompañante, soy su socio de negocios, métaselo bien en la cabeza.

Parece furiosa y el asunto le divierte a él.

—¡Aquí tienes mi amor! —exclama alguien detrás de mí.

En un momento, conozco esa voz: ¡es Adrián!

Me vuelvo hacia él sorprendido.

¿Qué está pasando aquí?

—¡Finalmente llegaste! —exclama Kas acercándose a él.

Volkov observa la escena con tanta curiosidad como yo, mientras Adrián acaricia su rostro y la besa.

¿Adrián está besando a Kas, la misma Kas que aprovechaba cualquier oportunidad para insultarlo hasta ayer mismo? Vale, es suficiente. Sólo llevo aquí diez minutos y ya he visto demasiadas cosas que no creía posibles.

Me alejo y voy a darme un paseo con la esperanza de no tropezarme con más sorpresas.

Camino entre la multitud con los ojos puestos en Kris, que no está hablando con una, sino con dos morenas que parecen muy interesadas en su charla.

—... Y le dije al procurador que cuando fuera alcalde, serían problemas suyos. —Le oigo decir.

Curiosamente, está asumiendo el papel del hombre poderoso para hacerse el interesante con las mujeres. Siempre usa el mismo guion y aparentemente funciona.

—Hola Damian, por fin —dice tan pronto como me ve. Me acerco, señalo con la cabeza a las dos mujeres y lo saludo con una palmada en el hombro.

—Señoras, tengo que dejarlas, espero encontrarlas más tarde. —Se libera suavemente mientras me empuja con la mano en la espalda hacia la barra del bar, construida para la ocasión.

—¿Que tomas? —pregunta.

—Jack Daniel’s.

—Aquí estáis —interviene Carlos.

No me doy la vuelta, evito mirarlo a los ojos, de lo contrario tendré que darle muchas explicaciones.

—¿Cómo va Puerto Rico? —pregunta Kris.

—Todo va bien —digo quizás demasiado rápido.

Por un momento nadie habla, siento que el silencio se hace pesado; “su” silencio. Carlos me está estudiando para entender qué pasa.

—¿Por qué estás nervioso Damian? —pregunta autoritario.

Lo miro y sé que no tengo escapatoria. Tengo que decirle la verdad.

—Conocí a una chica.

Bebe y me frunce el ceño estudiándome con sus glaciares ojos.

—Okay. El hecho de que la hayas llamado “muchachita” y no “mujer” significa que tenemos un problema. ¿Qué más? —insiste.

—Pasó de mí —confieso exhalando todo el aire de mis pulmones.

Me quedé en blanco. Justo yo, es jodidamente increíble.

Kris se ríe detrás de mí, trata de esconderse, pero ya es demasiado tarde. Me doy la vuelta y lo miro.

—No es gracioso.

—Sí lo es. Si vieras tu rostro en este momento, también te reirías tú —responde sin dejar de reír desenfrenado.

¡Ah, qué hermosa familia me reencuentro! Tras dos bofetadas veremos si vuelve a reír.

—¿Y quién es esta chica valiente? —interviene Carlos, devolviéndole mi atención.

Su nombre es Blanca. Vino al gimnasio, pensé que era otra persona, pero en cambio ... Bueno, ¿qué más? Es irritante, pero a la vez fascinante, no sé cómo explicártelo, pero ha logrado llamar mi atención.

Enciende su cigarro, aspira hondo y exhala una apestosa nube directamente en mi cara. Sabe que no puedo soportarlo.

—¿Y has pensado en renunciar a esta persona interesante sin pelear? Me decepcionas Damian.

—¿Luchar? No quiero conquistarla Carlos, ¡sólo quiero llevármela al huerto! Mira, fue un encuentro tentador, ¿de acuerdo? Y todavía hoy pienso en ella, pero termina aquí, ¿está claro?

Trato de mantener una actitud indiferente, pero dentro de mí es la historia es otra.

No puedo dejar de pensar en sus labios suaves y dulces, en lo mucho que los desea contra los míos, en mi cuerpo y especialmente alrededor de mi polla. Pasé toda la noche imaginando cómo podría hacerla correrse, inventando cosas nuevas que tan sólo me gustaría hacerle a ella. Nunca en mi vida me había pasado algo así.

Kris me entrega el vaso de Jack Daniel’s y lo vacío de un trago. Carlos me sigue mirando.

—Si lo deseas, y la “chica” responde, tómala. No le des tiempo para pensar, ve con ella.

—¿No crees que eres la persona menos adecuada para dar ciertos consejos? Mírate a ti mismo, te enamoraste de la mujer que quería matarte y le permitiste follarte el corazón y el cerebro —replico burlonamente. 

Esto nos ha molestado a todos, no hacemos más que reprochárselo a cada momento.

No está molesto, sigue fumando su puro mientras mantiene su mirada fija en la mía.

—El amor es el único sentimiento capaz de destruirnos, Damian, pero también es el único capaz de salvarnos, sobre todo de nosotros mismos.

Se le fue la cabeza. Jennifer lo dejó completamente atónito. Esta es también una de las razones por las que no me interesa tener mujer. No quiero convertirme en un baboso sin agallas.

—El amor no es para mí Carlos. Quiero joder a quien digo y cuando yo lo decido —respondo en voz baja, inclinándome hacia él.

Las comisuras de su boca se elevan, parece divertirse.

—Volveremos a hablar de esto cuando sepas lo que es el amor. Yo también pensaba lo mismo que tú, aunque nunca la metí en cada agujero caliente que tuviera a tiro... 

—¡Oye, yo se-lec-cio-no! ¡No voy con todas! —murmuro molesto, mientras él me indica que me calle y comienza a hablar de nuevo:

—Te digo que yo también pensaba como tú, pero, como puedes ver —continúa señalando a Jennifer al fondo de la sala—, encontré el amor y te aseguro que nunca he sido tan feliz como ahora.

De nada sirve continuar con este tema, no le veo salida.

—¡Aquí están mis caballeros! —exclama Kasandra con entusiasmo.

Se acerca y pone su mano en mi hombro, trato de lucir natural mientras Carlos sigue vigilando a su mujer.

Está obsesionado con ella y nunca la pierde de vista. Parece que sólo Jennifer existe en el mundo para él.

Nunca permitiré que nadie me reduzca a ese estado.

—Lo siento chicos, pero me voy. Encontré una gran compañía para esta noche —saluda Kris mientras camina hacia las mujeres con las que estaba hablando antes.

Esto es lo que entiendo: pasar un buen rato sin las putadas del amor. Él sí que entendió la vida.

—Yo también me voy, tengo que comprobar que todo vaya bien —repite Kas.

Carlos en cambio no se mueve. Vuelve su atención hacia mí y comienza a ponerse nervioso.

—¿Hay alguna noticia en el frente de Cortés? —Intento confundirlo cambiando de tema.

—Ya hablé con él. Es un hombre inteligente y quiere hacer negocios con nosotros, pero primero quiero saber cómo logró relacionarte conmigo.

—No me gusta, Carlos. Es peligroso. —Él frunce el ceño.

—La mayoría de las personas con las que trabajamos son personas peligrosas, Damian —dice como si estuviera hablando con un mocoso.

De hecho, tiene razón, pero no quiero a Cortés en nuestro negocio. Estoy a punto de hablar cuando levanta la mano hacia mí, señal de que quiere terminar la conversación.

—No soy uno de tus hombres, no creas que me callo porque tú lo ordenes. No lo quiero cerca —insisto con irritación.

Contrae su mandíbula y se acerca para que sólo yo pueda escuchar lo que tiene que decir: —No me importa una mierda lo que quieras, Damian. Establecí este imperio, me aseguré de que todos tuviéramos esta vida. Así que trata de calmarte y volver a hacer lo que quieras, mientras yo me aseguro de que la institución prevalezca. No me faltes el respeto, nunca lo vuelvas a hacer. Sabes lo que pasaría si realmente me cabreara.

Veintiseis años antes

El señor Pérez ha puesto de nuevo sus manos sobre Kasandra. Carlos está enloquecido. Sigue destruyendo todo lo que pasa por sus manos.

—Carlos, cálmate. No hagas ruido, de lo contrario vendrán a ver lo que hiciste y nos castigarán —intento detenerlo.

Me empuja violentamente haciéndome caer al suelo.

—¿Escuchaste lo que dijo Kas? ¿Viste lo que le hizo ese monstruo? —grita.

Toma la silla de madera y la arroja contra el marco de la litera.

Kris y yo intentamos mantener una distancia segura, ahora mismo su furia nos hace temer más las consecuencias que enfrentaremos cuando descubran este lío.

—Mataré a ese hijo de puta con mis propias manos —gruñe mientras golpea con fuerza la pared.

Le empiezan a sangrar los nudillos, el yeso se ensucia de rojo, pero no se detiene.

Sigue golpeando fuerte, una y otra vez, hasta que cae de rodillas frente a la pared. Su cabeza está inclinada, toma aire e hincha el pecho: —Basta de esperar —dice poniéndote de repente en pie—. Tenemos que matar a Pérez esta noche.

Se da vuelta y por primera vez, no lo reconozco. Su rostro está desfigurado por la ira, sus ojos parecen de hielo.

No está bromeando, realmente quiere matar a ese hijo de puta y quiere nuestra ayuda para hacerlo.

 






Capítulo 8

Blanca

El día estuvo más cargado de lo habitual, pero no sólo por el trabajo, pues todavía estoy preocupada por Gabriel. El día que fui a ese maldito gimnasio lo llamé tantas veces que descargué el teléfono móvil. Estaba aterrorizada de que le hubiera pasado algo. Esa misma noche recibí un mensaje de texto escueto en el que confirmaba que estaba bien y que aparecería. Ha pasado una semana desde que me escribió. El mismo tiempo que ha pasado desde que conocí a Damian. No puedo sacar de mi cabeza su rostro, sus pómulos altos, sus suaves bucles marrones entre mis dedos; pero es su mirada lo que me hace temblar cada vez que lo pienso. Esos ojos de jade que han sabido penetrar mi alma, prometiéndome el más turbio de los placeres.

¡Maldita sea, no fueron sólo sus ojos los que me penetraron!

Lo odio, odio su belleza depredadora; ¡es injusto, debería ser ilegal! Odio cómo se nublaron sus ojos cuando estaba molesto...

¿Pero a quién pretendo engañar? No hay ni una parte de él que no quisiera comerme.

Claro que fue molesto, pero también tremendamente excitante. Nunca me había sentido tan atraída por nadie en toda mi vida.

Conduzco a casa y sigo preguntándome cómo logré meterme en esa situación, o por qué no me escapé cuando tuve la oportunidad. ¿Por qué dejé que me tocara? ¡Dios! Hizo más que tocarme, ¡se fue directo a la tercera base!

¿Quizás me estoy volviendo como las mujeres de mi familia, lista para entregarme a cualquiera que les muestre algo de atención?

—¡Mierda! —grito dando palmadas en el volante mientras el semáforo se pone rojo.

Algo anda mal, tengo la impresión de ser observado e instintivamente me dirijo a la derecha.

Una mujer de setenta años me mira con asombro desde su auto.

Perfecto, sólo faltaban las ventanillas bajadas, ¡qué papel de mierda!

Avergonzada, miro hacia otro lado y me concentro en el semáforo. Estoy confundida, sudorosa y terriblemente histérica. Se pone en verde y acelero como si estuviera corriendo en una carrera clandestina, el motor de mi viejo Chevy cruje, pero resiste.

Me concentro en el camino con un solo objetivo, mi casa. Aunque sea alquilada y con muebles de segunda mano, sigue siendo mi refugio seguro. Inevitablemente, pienso en lo diferente que es mi vida de la de la mayoría de las personas. “Hogar” debería ser sinónimo de familia, pero estoy sola. Es terriblemente injusto que en el mundo exista una persona idéntica a mí, pero con la que no pueda compartir nada. Por supuesto, nada aparte de Damian Montero.

¡Dios! ¿Pero por qué?

Taylor nació quince minutos después de mí, pero desde nuestra infancia ha quedado claro que su único propósito era eliminarme. Mi padre siempre ha querido enfatizar que en nuestra familia sólo habría lugar para un heredero, pero nunca tuve interés en “ascender al trono” y si ella hubiera confiado en mí, quizás en este momento todavía podría llamarla “hermana”. Todo comenzó con pequeñas cosas, como el momento en que me empujó por las escaleras porque no quería prestarle mi muñeca. Sólo teníamos cinco años.

Oh sí... Sólo pequeñas cosas.

Recuerdo que mi padre se rio y llamó a su gesto: “Un hermoso ejemplo de iniciativa personal”.

Taylor envenenó mi existencia día tras día, pero fue desde la escuela secundaria que me di cuenta de que nuestros caminos se dividirían completamente. Estudié mucho y me encantaba especialmente la literatura y la historia, ella estudió lo duro que eran los cuartos traseros de los chicos a los que siempre estuvo pegada. Total estaría yo, la friki, para escribir los trabajos finales en su lugar.

Mi padre seguía repitiendo que tendríamos que hacer cualquier cosa por la familia, de hecho, cada vez que me negaba a ayudar a Taylor, aquel gran cabrón intentaba torturarme de cualquier forma. Nunca me aceptó, porque me atrevía a discutir sus órdenes, pero ahora que podría declararlo abiertamente, porque afirma que lo he traicionado, finge ser un padre devoto. Lástima que sé exactamente por qué quiere que vuelva a casa. Es un buen actor, pero usó esta habilidad suya sólo para engañar al prójimo.

El buen apellido y el prestigio siempre lo han sido todo para él.

—El dinero, Blanca, es para comprar poder, no importa de dónde venga. Todos aman a los hombres de poder porque quieren creer que la suerte pertenece a los justos.

Sin embargo, hay una cosa que su dinero nunca ha podido comprar: mi obediencia. Su obsesión por el poder incluso lo llevó a cambiar su nombre de pila y elegir uno más apropiado para su estatus. No recuerdo su nombre real porque para mí siempre ha sido César Cortés.

Nueve años antes

Villa Cortés brilla como un faro en medio de San Juan. En el vestíbulo de recepción se dispuso la mesa con el servicio de porcelana inglesa. Las ostras crudas sobre un lecho de hielo y las langostas a la catalana todavía humeantes me hacen la boca agua. Miro los cubiertos y observo que son los de la nueva vajilla de plata con el monograma de la familia, ¡Dios, qué tontería! ¡Somos descendientes de una larga dinastía de protectores e inquilinos, no de la Reina de España!

Esta noche el alcalde es nuestro invitado. Fui “convocada” a participar en el espectáculo: “La familia es un oasis feliz”, escrito, dirigido e interpretado por César Cortés. Estoy nerviosa, odio toda esta farsa, pero el champán es fantástico.

Mi padre está retozando, alabando a Taylor y todo el mundo parece estar pendiente de él.

—¡Ah, Albert! Si todas las chicas de Puerto Rico fueran tan abierta de mente como mi Taylor, nuestro “pequeño mundo” sería el más rico de los Estados Unidos.

 La ocasión es demasiado divertida para perderla y por eso exclamo: —¡Abierta papito, de piernas! ¡Taylor es un verdadero portento para abrir bien ambas piernas en todo Puerto Rico! —me echo a reír, pero soy la única. Exageré de nuevo. Se hace un silencio embarazoso y Taylor comienza a escenificar un silencioso llanto que podría valer para un Oscar, nadie la mira porque todos están incómodos y ella lo aprovecha para enviarme una sonrisa furtiva, porque sabe lo que se me viene encima. Mi padre se aclara la garganta y levantándose de la mesa, se acerca al alcalde contrariado. Sólo escucho las palabras “enfermedad mental” y “pobrecito”. No puedo creer que me esté poniendo de loca, ¡Dios mío, sólo estaba bromeando! se acerca a mí y me acaricia la cara, asegurándose de que todos vean cuánto sufre por mi enfermedad. Me ayuda a levantarme y me pide que lo siga hasta mi habitación, porque ha llegado el momento de que yo, “pobrecita” me vaya a descansar. Mi madre no dice nada, pero ¿cómo podría hacerlo? Se arriesgaría al mismo trato. Sé lo que pasará, pero no me importa. A estas alturas todo me resbala, tal vez esta vez incluso podría morir y finalmente sería mi liberación.

Arriba, lejos de su querido amigo Albert, la actitud de Aquella bestia inmunda vuelve a ser la de siempre, me agarra de la muñeca y me arroja a mi habitación. Antes de encerrarme, sin embargo, me intima a que empiece a rezar. Es noche profunda cuando regresa, entra en mi habitación y cierra la puerta. De repente la luz se enciende. Yo, con los ojos con sueño, lo veo con el cinturón en sus manos. Me quita las mantas y me pone de pie.

—Date la vuelta y cuenta —ordena secamente, mientras mi madre comienza a gritarle desde la puerta que no lo haga, pero sus oraciones se desvanecen cubiertas por el chasquido de la correa en mi piel.

 

Eliminé el dolor, pero recuerdo perfectamente tener dieciséis frustraciones. Uno por cada año en el que, según el monstruo, habría contaminado su vida con mi presencia. Las heridas tardaron un mes en cicatrizar. Cuando me miro al espejo, aún hoy es como si viera todas esas vetas rojas, hinchadas e incrustadas, que surcan mi espalda.

He estado luchando continuamente contra un demonio durante dieciocho años. Nadie en ese momento podría haberme ayudado. Sin embargo, lo que mi padre no pudo prever fue que me salvaría por mí misma.

El tono de llamada del teléfono me trae de vuelta al presente. Pongo mi mano en la bolsa mientras con la otra sostengo firmemente el volante y sin apartar la vista de la carretera, respondo a la llamada.

—Blanca —dice la voz de Gabriel.

—¡Por fin! Llevo días esperando. ¿Cómo estás?

De fondo escucho música alegre y el zumbido de mucha gente hablando.

—Lo siento, pero he estado muy ocupado.

—¿Hacerle saber a tu sobrina que aún estás vivo no parece importante? ¿Tienes idea de lo ansiosa que estaba por ti?

—Me alegra saber cuánto te preocupas por mí, pequeña. De todos modos, tienes que quedar tranquila, estoy bien.

Es una buena noticia, aunque me gustaría que estuviera aquí, donde podría asegurarme personalmente de ello.

—¿Dónde estás? —pregunto estacionando en frente de la casa.

—Lejos de Puerto Rico y por eso te llamo, necesito tu ayuda.

—Gabriel no me metas en situaciones en las que esté involucrado César.

El silencio habla por él.

—Tendrás sólo que recuperar algunos documentos en el club y llevarlos a algún lugar que te diré. Te juro que no te pediré nada más, pero realmente necesito tu ayuda porque eres la única persona en la que confío.

—No puedes pedirme eso. Sabes muy bien que quiero mantenerme al margen de cualquier problema que le envuelva. 

Suspira larga y pesadamente.

—La persona a la que deberás entregar los documentos es confiable, le dije que tú pasarías; es que realmente necesito hacerle llegar esa información.

Maldito sea. Parece desesperado.

¿Qué debo hacer? No puedo darle la espalda justo ahora.

Apoyo la frente en el volante y decido.

—Está bien, te ayudaré. Dime exactamente qué quieres que haga.

—Tendrás que ir a La Placita y buscar en el segundo cajón del escritorio de mi oficina. En la parte inferior encontrarás una carpeta verde, tendrás que ocultarla y llevársela a Damian Montero. Te enviaré la dirección a la que tendrás que entregárselo por mensaje al teléfono móvil. ¿Hey, estás ahí? No hay cobertura. —Abro los ojos al escuchar ese nombre.

Debe ser sólo una coincidencia, no puede ser la misma persona. Vamos, debe haber otro Damian Montero en San Juan.

—¿Este Damian tiene un gimnasio?

Por favor, dime que no, él no.

—Sí, es el del gimnasio.

Entro en fibrilación. ¿Es posible que, con toda la población presente en Puerto Rico, necesariamente tenga yo algo que ver con ese hombre?

Será un desastre, lo presiento.

—¿No puedes delegar en algún otro? —pregunto resignada, aunque ya sé la respuesta.

—Blanca, escúchame con atención, es vital que Damian tenga esos documentos mañana a las ocho de la noche.

—Entiendo. Iré al club, cogeré los documentos y los llevaré.

No tengo otra opción, tendré que volver a encontrarme con ese “concentrado de testosterona”.

—Ah, lo olvidé, no tienes que decirle que eres mi sobrina, él podría asociarte con tu padre y no puedo predecir su reacción. Te llamaré mañana por la noche, más bien tarde, para que me cuentes cómo te fue.

La llamada se interrumpe.

Damian Montero es el único pensamiento en mi cabeza.

Será algo rápido. Haré la entrega y desapareceré. No me detendré, ni siquiera hablaré con él. Sí, lo haré así. Cuando entro a la casa, enciendo el estéreo y escucho “Te necesito” de Eddie Santiago, mi canción favorita. Sintiéndome ahora por fin segura, libero mi mente y hago lo que no haría delante de nadie, bailar por la casa.

Cierro los ojos, me dejo llevar por el ritmo, me desabrocho el moño y me vuelvo. Damian se materializa en mis pensamientos.

Ahora él también está bailando conmigo, frotándose sensualmente contra mi cuerpo. Sus manos me sostienen alrededor de la cintura y bajan para aferrarse a mis nalgas.

Me doy cuenta de que estoy fantaseando con él y apago el estéreo maldiciendo.

¿Qué demonios es lo que me pasa?

Me estoy volviendo loca, no hay otra explicación.

¿Cómo puedo pensar en ese tipo de... Ni siquiera sé cómo definirlo, rey del sexo? ¿Emperador de mis hormonas enloquecidas?

Mierda, no tengo remedio, necesito una ducha fría.

Tengo que dejar de pensar en él, cada vez que lo hago me siento en llamas.

Todo por su arrogancia. Su confianza, propia de alguien que ha tenido “mucha experiencia en la materia” me excita hasta la locura.

Mañana tendré que mantener la distancia. Si hubiera un “encuentro cercano” no sé cómo podría acabar.

Nadie me había hablado nunca ni me había tocado así y estoy en lucha conmigo misma. No puedo aceptar que me atraiga un hombre así. Es demasiado explícito. Es vulgar, incluso rudo, pero su franqueza me hizo sentir como si me hubiera sacado una carga, como si finalmente fuera libre. Mañana lo volveré a ver y esto me preocupa cada vez más.

¿Quién sabe cómo reaccionará?

 






Capítulo 9

Damian

¡Blanca, Blanca... Blanca!

Maldición.

Ese nombre no quiere abandonar mi cabeza. Joder, si al menos dejara de soñar con ella.

Salgo de la ducha y suena el timbre, son las ocho menos diez, mi cita es temprano.

Arrojo la toalla sobre la cama y me pongo los pantalones cortos.

Después de unos segundos escucho un nuevo toque de timbre.

¿Por qué la gente tiene un cohete en el culo?

Parece que la humanidad se ha quedado sin paciencia.

Bajo las escaleras sin camisa, con el pelo goteando y cabreado. Abro la puerta sin siquiera mirar por la mirilla y me bloqueo: mi obsesión está directamente frente a mí.

—Buenas noches, Blanca —saludo contento.

En cierto modo, esperaba que volviera a implorarme, ahora que está aquí, sólo quiero disfrutar cada momento de arrinconarla.

Ella, sarcástica, levanta una ceja, pero no se me escapó su mirada hambrienta que recorrió mis abdominales.

—Estos son los documentos. Buenas tardes —interrumpe entregándome una carpeta verde.

Si es amiga de Gabriel, no puede trabajar para Cortés. ¡Quizás la suerte finalmente esté cambiando!

Ella espera que tome el archivo, pero se sorprende cuando la agarro por la muñeca y la arrastro adentro. Cierro la puerta y la persigo hasta que queda atrapada contra la pared.

—Hola, Blanca —susurro, acercando mis labios a los de ella.

Permanece inmóvil y traga ruidosamente: —Hola Damian —susurra con voz ronca.

Le quito el archivo de la mano y lo dejo caer al suelo.

Está atrapada, pero no ofrece resistencia.

—Creo que te debo una disculpa por la otra vez —murmuro mientras acaricio sus hombros.

Dios, es impresionante. El vestido color crema le da un aspecto aún más suculento y estoy casi seguro de se lo puso para mí.

—Disculpas aceptadas, ahora debería irme —contesta mecánicamente mientras permanece inmóvil. Está claro que realmente no quiere irse.

La agarro por los hombros y la empujo contra la pared.

—Hey, no he terminado. Estaba diciendo que lamento mucho haberte dejado ir la última vez, porque debería haberte follado en mi oficina hasta que gritaras.

La beso, me muerde el labio y se aleja, pero todo es en vano porque la domino.

Mis dedos se deslizan por su cabello, acerco aún más su rostro y continúo besándola como si estuviera respirando a través de ella.

No se rinde, sigue luchando contra mí, presiona sus manos sobre mi pecho para alejarse y todo se detiene.

Noto que su cuerpo se relaja.

Me pasa los dedos por encima, me acaricia suavemente y sube por el cuello hasta agarrar mi cabello, pero tira de ellos con fuerza.

—Para. —Casi parece una súplica desesperada y esta vez le doy unos segundos para metabolizar. Dejo de besarla, pero mis labios siguen tocando los de ella.

—No soy ... no soy como... —No puede hablar, sus mejillas están rojas, sus labios hinchados y húmedos.

—Dime, Blanca. ¿Qué te gustaría? Puedes decirme lo que quieras.

Me mira a los ojos, está cavando profundamente en busca de un rayo de afecto que no encontrará. Todo se puede decir de mí, excepto que me falta honestidad. No pretendo querer más de lo que estoy dispuesto a dar. Compartir el placer es lo único que me interesa hacer con una mujer.

—Desearía no sentirme atraída por ti —admite nerviosamente.

¡Por fin! Me abrió la puerta de par en par y ahora no la dejaré cerrar.

Deslizo mis manos sobre sus caderas. Llego al borde del vestido y lo arrastro hacia arriba, acariciando su piel cálida y aterciopelada.

—Si aún no te queda claro, yo también me siento atraído por ti.

—¿De Verdad? Mira, soy tan estúpida que realmente necesito un gráfico cartesiano para dibujar la curva de tu deseo hacia mí. 

Interesante, cuando está tensa se vuelve sarcástica.

Le sonrío con picardía mientras subo hacia sus muslos hasta llegar al dobladillo de sus bragas.

—Shhh cariño, sé que puedes hacer un uso más divertido de esa pequeña boca, ¿qué dirías si te diera una paleta para chupar?

Beso su cuello y con los dedos bajo esa pequeña tela que me separa de su carne más tierna.

—Dios, qué vulgar eres —murmura mientras trata, con poca convicción, de apartarme.

—Y a ti te gusta, admítelo —bromeo con ella, mordiéndole el lóbulo de la oreja y ella sofoca un gemido cuando lo toco donde más siente.

—Nadie te ha hecho nunca sentir esto, ¿verdad?

No responde, pero aprieta las piernas en un intento de detenerme, lo que desencadena mi deseo de poseerla aún más.

¿Qué me está haciendo esta dulce criatura?

Nunca he perdido tanto tiempo y aliento por una mujer y sin embargo, para tenerla, estoy tratando de ser quien no soy.

Soy un idiota.

Está claro que se muere por tenerme encima, simplemente debería tomarla, como siempre lo he hecho con las demás.

—Lo siento bebé, tuviste la oportunidad de retroceder y no lo hiciste —anuncio mirándola seriamente a los ojos, la sorprendo cargándola a los hombros.

—¡Damian, bruto hombre de las cavernas! ¡Bájame! —grita golpeando sus puños en mi espalda.

Niego con la cabeza divertido mientras subo las escaleras. Esta es la primera vez que me lo paso tan bien con una mujer sin tener sexo.

Ahora que lo pienso, también es la primera vez que una mujer entra a mi casa, pero se merece una excepción porque estoy dispuesto a hacer cualquier cosa para sacarme las ganas.

Finalmente voy a tener a Blanca en mi cama, completamente abandonada y sumisa, como soñé que hacía con ella.

Estoy casi emocionado.

Al llegar a la habitación la dejé caer sobre las sábanas. Sin desanimarse, continúa murmurando palabras incomprensibles mientras cierro la puerta.

Se apoya sobre los codos y me mira con el ceño fruncido.

—¿Realmente necesito decirte que el secuestro es un crimen? ¿Estás seguro de que quieres continuar? —pregunta aguda.

Me quito los pantalones frente a su mirada de asombro y me acerco a la cama, esperando con ansias la dulce visión que pronto será mía.

—Me arriesgaré. ¿Algo más?

La agarro por los tobillos y la arrastro hacia mí mientras intenta retroceder.

—¿Quién te dice que quiero todo esto? —protesta furiosa dando patadas.

Me subo a horcajadas sobre ella y tomo su rostro entre mis manos.

—Ya basta de niñerías. Somos adultos que nos deseamos y estoy hasta las pelotas de esperar que te saques de la cabeza todos los cuentos de hadas que te has contado para justificar las ganas que tienes de tener sexo conmigo. Así que ahora los dos nos rendiremos y mañana, cuando volvamos a nuestras vidas respectivas, ambos estaremos satisfechos, te lo garantizo.

Ella se pone rígida, sus ojos violáceos me miran con incredulidad.

—No estamos juntos Blanca, no habrá nada entre nosotros después de esta noche. Tú lo quieres, yo lo quiero. Yo diría que podrías dejar de fingir que no es así.

Ella permanece en silencio, se muerde el interior de la mejilla y parece cobrar vida con una determinación repentina:

—¿Siempre eres tan idiota?

—Siempre chica —confirmo mientras acerco mis labios a los de ella.

Quiero poseerla como nunca había querido a nadie, quiero saborear cada centímetro de su cuerpo, quiero marcarla con mis dientes y hacerla mía, pero sólo por esta noche. Sólo una vez, e inolvidable, vez.

—No tendré sexo contigo a menos que primero esté segura de que eres una persona sana, no soy de las que se acuestan con extraños.

Siempre tan nerviosita hablando, es molesto, pero al mismo tiempo adorable.

—Los llaman preservativos por una razón, ¿sabes?

Entrecierra los ojos y por primera vez se queda sin habla.

—Ahora que hemos aclarado todo, si no te importa, me gustaría follarte porque me duelen las pelotas de esperar.

La ninfa hace una mueca de disgusto y con un gesto seco aparta mis manos de su rostro, deslizándose de la cama y de mí.

—Yo también te deseo, pero ciertamente no salté sobre ti como si nunca hubiera visto a un hombre. Ahora te explico cómo funciona en la vida real... —sonríe burlonamente, inclinando la cabeza hacia un lado—. No voy a dormir contigo esta noche, no así. Ya te dije que me siento atraída por ti, eh, muy atraída, pero no me siento cómoda. Si quieres tenerme tendrás que salir conmigo primero, no te estoy pidiendo que seas romántico, sólo quiero conocerte mejor.

Levanto mi nariz molesto, “Salir con una mujer”, no existe en mi vocabulario y además la quiero ahora, jodida testaruda.

Aunque se da cuenta de mi decepción, sigue hablando sin darme tiempo a responder.

—No estoy tan desesperada como para necesitar encuentros ocasionales. Si me gusta alguien, desearía poder pasar el rato con él antes de ir a la cama. No se trata de estar anticuado, así lo hace la gente normal y Dios sabe cuánto necesito normalidad en mi vida. Esto es lo que haremos: te dejo mi número y puedes llamarme. Si quieres volver a verme será a mi manera, piénsalo.

Da un paso atrás y mira a su alrededor hasta que ve el pequeño escritorio en la esquina de la habitación.

Estoy atónito.

Independientemente del hecho de que todavía no he abierto la boca, comienza a escribir en un papel y vuelve hacia mí.

—Estoy a punto de irme, pero no creas que soy una puritana, pasaré la noche tocándome y no creo que sea necesario ser un genio para descubrir en quién pensaré —admite con un suspiro.

Me ha desencajado por completo.

Me besa en la mejilla y sale de la habitación dejándome ahí como un imbécil.

¿Me rechazó por segunda vez? No puedo creerlo.

Esta chica es extraordinaria, es casi tan directa como yo y me sostuvo hasta el final sin rendirse.

Me está volviendo loco de deseo y sospecho que este es precisamente el objetivo de la joven, ella me dejará caliente hasta que tenga una cita real.

Tengo que encontrar una escapatoria, nunca me han interesado las charlas, los paseos de la mano y todas las demás tonterías de la gente normal. Nunca ha habido nada normal en mi vida. Paso mis manos por mi cabello y resopló mientras veo mi salchicha relajarse amargamente.

—Esta noche salió mal. —Tengo que darme una ducha fría, no quiero pensar que sus dedos pronto estarán donde debería haber estado yo. Tengo que calmarme y pensar en un plan de ataque.

—¿Quieres jugar Blanca? Estoy listo.

 






Capítulo 10

Damian

—¿Recibiste los documentos?

—Sí, me pondré en contacto con César mañana —responde Carlos desde el otro extremo del teléfono.

—¿Qué tan grave es la situación?

—Suficiente. Ayer uno de sus hombres también se presentó donde Kris. No sé qué está pasando, Damian —dice con un suspiro.

Estamos en un buen lío.

César sabe quiénes somos, sabe todo sobre nosotros y no puedo entender cómo lo averiguó.

—¿Por qué envió a alguien donde Kris?

—Fue una advertencia, en caso de que decidiéramos no dejarlo entrar en el negocio. César es un hombre peligroso, pero no permitiré que nos ponga zancadillas —declara con firmeza.

—Ok, avísame si hay alguna noticia. ¿Cómo está Gabriel ahí?

Sí, Gabriel. A cambio de su colaboración, Carlos le garantizó un trabajo en La Habana en uno de nuestros clubes. César pronto descubrirá que la información que tenemos en nuestro poder puede joderlo tanto como él cree que nos está jodiendo a nosotros y no tardará mucho en averiguar quién lo traicionó.

—Está bien, se está adaptando. Por el momento, mantiene un perfil bajo trabajando en el local de Diablo, cuando las aguas se hayan calmado, intentaré encontrarle un lugar mejor.

—Gracias Carlos, Gabriel está realmente limpio, a pesar de que su hermana es la esposa de César. Ah, antes de que me olvide, ¿te dijo por casualidad quién es la persona que vino a entregarme los documentos?

 Esta pregunta ha estado en mi mente durante cinco días, desde la última noche que vi a Blanca.

—Dijo que es un amiga suya que de vez en cuando le echaba una mano con la contabilidad de su club, ¿por qué?

—Curiosidad —miento.

El silencio se vuelve pesado, no es algo bueno.

—¡Dime la verdad! —exclama tajante.

—El caso juega malas pasadas últimamente —comento—. ¿Conoces a la chica de la que hablamos? Pues eso, es la misma que vino a darme los documentos.

—No me digas ... ¿Y cuál es su nombre?

—Blanca.

—Bonito nombre —comenta divertido.

Pongo los ojos en blanco y miro el papel entre mis dedos.

Es su número de teléfono y soy un idiota porque no la he llamado todavía, pero no planeo hacerlo. Nunca me rebajaré tanto.

—¿Quieres que investigue a esa Blanca?

Sé que se está riendo. Lo está pasando genial.

—No es necesario, no quiero conocerla más y no me importa quién es o qué hace en su vida.

—¿Todavía con esa historia? ¡Pon tu alma en paz y déjate llevar! Tienes un corazón como todos los demás, quizás ha llegado el momento de abrirte a alguien y dejar caer la máscara de follador en serie.

¿Por qué debería? Estoy bien así, no me pierdo nada. No voy a cambiar mis reglas y mi forma de vida por esa chica.

—Tengo que irme, avísame si hay alguna noticia de César.

Como de costumbre, Carlos finaliza la llamada sin siquiera despedirse.

Hago una bola con el papel y lo tiro a la basura.

Demonios, nunca la llamaré, si quiere verme, sabe dónde encontrarme.

Blanca

Apago la PC, miro mi escritorio para asegurarme de que no he olvidado nada y salgo de la agencia.

Ha pasado otro día de mierda. Tengo que resistir.

Los últimos días han parecido más pesados, probablemente porque Damian ni siquiera se ha dignado a llamarme.

¿Todavía hay alguien más que planee jugar a la pelota con mi autoestima?

Fue difícil salir de su habitación sin ir al grano. Podría haberme quedado, pero mi lado racional me recordó que la última vez que decidí dejarme ir terminó tan mal que todavía tengo las cicatrices.

Tengo que mantenerme alejada de líos y Damian tiene un tatuaje que dice: “problemas” en la frente.

Suspiro con resignación mientras busco las llaves del auto dentro del bolso.

Miro hacia arriba y noto un Audi azul estacionado justo al lado de mi auto. Roger, uno de los secuaces de mi padre, está a poca distancia.

¿Qué hace aquí a esta hora?

No hay nadie en la agencia, teóricamente yo tampoco debería haber estado aquí, pero quería cerrar todo el trabajo para finalmente disfrutar de un fin de semana largo sin tener que ver este lugar. El hombre coloca su mano en el techo de mi auto y tamborilea con los dedos mientras me acerco con cautela.

—¿Qué quieres?

—Tu padre tiene que hablar contigo.

—Y tú recuérdale que morí hace muchos años. No existo para él —aclaro por enésima vez cuando me subo al auto. El hombre da la vuelta rápidamente y logra bloquear mi puerta antes de cerrarla.

Mi corazón late en mi garganta. Me aterroriza el tráfico del clan y las personas que forman parte de él.

—Escúchame bien muchachita, tu padre quiere verte de inmediato, así que, como una buena chica, sígueme antes de que pierda la paciencia.

Una amenaza en toda regla.

Apuesto a que el requerimiento de mi padre tiene que ver con la desaparición de Gabriel, de hecho, estoy segura.

Tengo que salir de esta situación, pero ¿cómo?

Me juré a mí misma que sólo volvería a ver a mi padre el día de su muerte, para brindar por el fin de mi cautiverio.

Prefiero morir antes que volver a encontrarme con él.

Respiro hondo tratando de mostrarme tranquila, pero en realidad el miedo me está devorando.

—Está bien, te sigo —digo en un impulso.

Mi mente comienza a elaborar un plan de escape.

—Primero tú, princesa, ya sabes cómo es, tengo órdenes de acompañarte hasta él.

Mierda. ¿Qué hago? ¿Dónde voy?

—Está bien, voy, pero no vuelvas a llamarme princesa —advierto mientras enciendo el motor.

Maldición, estoy atrapada.

Mi corazón late locamente, mis manos sudan y mi mente está invadida de horribles recuerdos.

Necesito ayuda, no puedo arreglármelas sola. Gabriel esta vez no podrá ayudarme, al contrario, sólo logró meterme en líos. No puedo involucrar a nadie y menos a mi madre. Maldigo, continuando por el camino que bordea el océano.

Tengo que encontrar una solución de inmediato.

Miro por el espejo retrovisor, el hombre me pisa los talones, no tengo salida.

Entonces, sin motivo alguno, me viene a la mente él, Damian.

—No, es absurdo.

Muevo el mechón de pelo que me cae en la cara y me concentro en la carretera.

Y si ... No, ni hablar.

Sin embargo, parece la única solución.

—¡Dime qué te hice para merecer todo esto! —grito mirando al cielo.

La noche es oscura, grandes nubes negras ocultan casi por completo la luna. Parece que va a llegar un tornado. Acelero y reduzco la marcha mientras sigo maldiciendo.

Bien, humillémonos hasta el final.

Me veo obligada a pedir ayuda a la última persona con la que quería contactar.

El rugido del trueno me hace sobresaltar, como si incluso el cielo me estuviera regañando por tomar esta decisión.

De repente doy vuelta a la derecha y tomo la primera a la izquierda, repito la maniobra dos travesías más adelante y sigo haciendo eslalon a alta velocidad con la esperanza de deshacerme de Roger. Mientras tanto, la lluvia comenzó a caer a raudales, haciendo cada curva más y más peligrosa.

Miro el espejo y no lo veo. No suelto el pedal del acelerador ni en las curvas, arriesgándome a perder el control sobre el asfalto ahora mojado.

—¡Maldición! —exclamo dando palmadas en el volante.

Llegué frente al gimnasio de Damian, estacioné el auto entre los árboles para que no fuera visible desde la carretera y corrí, empapada por la lluvia, hacia las grandes puertas.

Llamo varias veces rezando para que esté.

Prefiero enfrentarlo a él antes que a mi padre.

—¿Quién diablos se permite? —truena su voz mientras abre la puerta, pero se bloquea al verme.

Actuando de manera instintiva, me lanzo dentro y giro la llave en la cerradura.

La carrera me dejó con la boca abierta, respiro con dificultad y estoy empapada, debo estar hecha un verdadero desastre. Damian se cruza de brazos y me mira con sorpresa.

—¡Necesito ayuda! —exclamo sin aliento.

—¿Y crees que puedes venir aquí cuando te apetezca? No funciona así —responde malhumorado.

Me apoyo en la puerta con el corazón latiendo con fuerza en mi pecho.

No sé cómo explicar la situación, pero mi boca comienza a moverse.

—Uno de los hombres de César apareció frente a mi oficina. Dijo que debía ir con él porque Cortés quería verme; creo que los documentos que Gabriel me pidió que te entregara tienen que ver con esto. No sabía qué hacer ni a dónde ir, así que corrí aquí huyendo de ese maldito chacal.

Su expresión cambia, se preocupa.

—¿Estás segura de que no te siguió?

Asiento con la cabeza.

—Dame las llaves de tu coche, lo pondré en mi garaje.

Obedezco, sale y vuelve en un santiamén.

La lluvia no lo perdonó, las gotas se deslizaron sobre su piel haciéndolo aún más atractivo.

A medida que se acerca, memorizo cada parte de él: su barbilla firme, su nariz recta y proporcionada, su boca delgada pero sensual y esos intensos ojos verdes que te dejan sin aliento.

Miro su cabello mojado y el deseo de hundir mis dedos en él crece cada vez más. Él acaricia el cabello sobre mis hombros: —Estás toda mojada —señala con voz persuasiva y retrocede.

—¿Quieres tomar algo? —pregunta mientras sube las escaleras. Avergonzada por haberme colado en su casa y por lo que sucedió la última vez que nos vimos, miro hacia abajo.

—Algo caliente, por favor —murmuro.

—¿Prefieres quedarte allí toda la noche o quieres acomodarte arriba? Sabes, tengo un sofá, sillas... 

¿Me quedaré aquí esta noche?

Lo sigo en silencio. Mientras sube las escaleras, no puedo evitar mirarlo. Sólo ahora me doy cuenta de que salió a la calle medio desnudo, sin muchos problemas.

Con cada paso, sus nalgas se mueven firmemente dentro de los apretados calzoncillos. La espalda ancha y definida alberga un dragón envuelto alrededor de una espada medieval, el tatuaje es enorme y comienza desde la nuca, pero al mirarlo mejor me doy cuenta de que cubre cicatrices profundas. Me pregunto quién fue el que lo trató así, aparentemente no soy la única que tuvo un pasado horrible.

Mi mirada regresa inevitablemente a escrutar su lado “b” y comienzo a sospechar que sus pasos lentos y sensuales están destinados a seducirme.

Es absurdo, acabo de esquivar un asesino potencial y ahora estoy empezando a fantasear con el trasero de este hombre.

Al entrar en el salón abierto de la casa, miro a mi alrededor.

El ambiente es sencillo pero acogedor.

A mi izquierda encuentro una gran cocina con muebles de acero. Cerca del gran ventanal hay una mesa de cristal con base de aluminio y seis sillas a juego. En el lado opuesto de la habitación veo el televisor colgado en la pared y frente a él, un enorme sofá “gris ratón”. Las paredes de color crema destacan por la ausencia de pinturas o fotografías.

Damian abre el refrigerador y saca una botella de vino y una de agua.

—Puedes sentarte, sabes, las sillas y el sofá nunca se han alimentado de seres humanos —comenta divertido al verme avergonzado.

Sí, es realmente un maestro en hacer que la gente se sienta cómoda.

Toma dos vasos del mueble de pared encima del fregadero y los coloca sobre la mesa, yo me siento del otro lado, a cierta “distancia de seguridad”. 

—¿Por cierto? ¿Tienes miedo de que te salte encima? —continúa cada vez más divertido.

Frunzo el ceño y no puedo contener mi lengua.

—Es mejor prevenir, ya sabes cómo es, estoy en la guarida del lobo. 

—Sí, aunque es al lobo al que pediste ayuda. —Me recuerda sin dejar de sonreír.

Tiene razón, no debería ser grosera, después de todo, me recibió en su casa.

—Lo siento —susurro.

Llena las copas de vino y me trae una, acompañándola con la botella de agua.

—Aquí tienes, elige lo que más necesitas. Recomendaría el vino, podría ayudar a relajarte.

No está del todo equivocado, pero ha pasado mucho tiempo desde la última vez que bebí algo más fuerte que un refresco. Miro el vaso dubitativa, lo vi mientras abría la botella e incluso cuando vertió el vino en los vasos, no creo que vertiera alguna sustancia extraña en él, me habría dado cuenta.

Incluso la botella de agua todavía está sellada. Mueve la silla y se sienta frente a mí. Me mira fijamente mientras bebe un sorbo de vino esperando a que yo elija.

Una copita no me hará daño.

Llevo el vaso a mis labios, sostengo su mirada y bebo un poco.

Mhhh bueno, es seco y áspero. Cierro los ojos dejándome mimar por las burbujas que me hacen cosquillas en el paladar y la garganta.

—Si tomas otro sorbo así, no esperes que me quede quieto —anuncia atrayendo mi atención.

—¿Cómo dices? —pregunto confundida, abriendo los ojos.

Su seria mirada me atraviesa como un cuchillo.

—Entendiste. No lo vuelvas a hacer, de lo contrario no responderé por mis acciones —advierte antes de tomar otro sorbo.

Desconcertada, pero también excitada por sus palabras, bebo con cuidado de no abandonarme como antes.

Seguimos mirándonos hasta que recuerdo por qué terminé en su casa.

—¿En qué se está metiendo Gabriel?

—No te concierne, pero no te preocupes, encontraré una solución. Ahora que César sabe de ti, no creo que te deje en paz. Hazme caso, es mejor si cambias de aires.

Tal vez debería decirle que César es mi padre, pero no creo que lo entienda.

Estoy segura de que me echaría de inmediato, nunca me creería si le dijera que estoy a años luz del negocio de ese imbécil.

—Ya tengo planes para levar anclas, pero no puedo rendirme ahora, estoy a punto de graduarme —explico.

—¿Sabes quién es César Cortés?

Oh Damian, si lo supieras, incluso podrías llegar a pensar en matarme sólo para joderle, aunque sospecho que le estarías haciendo un favor.

—Todos en Puerto Rico saben quién es.

—Entonces también eres consciente del peligro que corres. Escúchame muchachita ... 

—¡No me llames muchachita! Tengo un nombre —interrumpo antes de que termine de hablar.

Odio esa denominación. Mi padre, cuando me pegaba, siempre me llamaba “muchachita estúpida”.

Bebo y él me mira como si viera a un idiota, empieza a molestarme.

—Blanca.

—Damian.

—Escúchame, no estoy aquí para perder el tiempo tratando de convencerte, pero quiero que sepas lo que pasará si te quedas en San Juan: te encontrará, te torturará para saber lo que sea que sepas y se deshará de ti sin problemas.

Ya lo hizo y no consiguió lo que quería, esa es la única razón por la que sigo viva. Le prometí que arreglaría el malentendido sólo después de que me fuera y todavía tengo la intención de continuar con ese plan. Damian tiene razón de todos modos. Cuando salga de aquí, César volverá a aparecer y no quiero encontrármelo.

—Tengo miedo —confieso en voz alta por primera vez.

—Tienes razón en tenerlo —responde sorprendiéndome con sus palabras.

La intensidad de su mirada aumenta y no tengo intención de romper el contacto.

—Sabes cómo consolar a la gente —murmuro girando el vaso entre mis dedos.

—No me gusta dar falsas esperanzas, soy realista —dice con una voz tan fría que me pone la piel de gallina.

Se termina el vino en su copa y apoya los codos en la mesa, inclinándose hacia mí.

—Tienes que pensar en salvar tu pellejo, Blanca. Mi consejo es salir de aquí inmediatamente.

Sé que tiene razón, pero no puedo rendirme ahora después de todos los sacrificios que he hecho.

¿Pero cómo podía entenderme? Su vida parece perfecta.

—¿Alguna vez has luchado por tu libertad, Damian?

—Más de lo que piensas.

—Llevo muchos años luchando y sólo me quedan unos meses para conseguirlo. No permitiré que César Cortés arruine todo ahora. 

Él sacude la cabeza entre divertido y amargado: —Realmente no lo quieres entender, ¿eh? Si te quedas, será tu fin.

—Ya sucedió Damian, eres tú a quien no quieres entender. Pasé debajo de una amoladora, pero volví a juntar cada pieza. Estoy a tiro de piedra. Renunciar ahora equivaldría a arrojar al viento años de duro trabajo.

Su expresión ha cambiado. Sus ojos se iluminaron con curiosidad y el verde de sus iris se destaca aún más en su piel dorada.

—Tengo que admitirlo bebé, tienes coraje de sobra.

—No puedes entender cuánto.

Da golpecitos con el dedo índice en la mesa y mira hacia otro lado, me encantaría saber en qué está pensando.

Puede que sea brusco y grosero, pero de momento está siendo educado.

—En esta casa sólo hay una cama: la mía —insinúa con una sonrisa.

Como si no escuchara.

—El sofá está bien —lo desafío.

Se muerde el labio.

—El sofá es incómodo, dormirás mal.

—Lo superaré, no pasará nada por una noche.

Se pone de pie y se para detrás de mí.

Se inclina y pone las manos sobre la mesa, rodeándome sin tocarme.

¿Qué intenciones tiene?

—¿Cuánto tiempo ha pasado desde la última vez, Blanca? —susurra mientras se acerca a mi oído.

Noto su cálido aliento, ese buen aroma que invade mis fosas nasales.

—No entiendo —indico.

Sé exactamente a qué se refiere, pero tengo miedo.

¿Qué pasaría si me dejo ir?

Con sus dedos acaricia mis muñecas y sube lentamente, trazando una línea imaginaria que provoca escalofríos en todo mi cuerpo.

—Demasiado tiempo —comenta complacido alcanzando mi espalda.

Cuando comienza a masajearme el cuello con los pulgares, estoy a punto de ceder.

Maldito sea, es bueno.

—Damian no puedo.

—Dame una razón válida y me detendré.

En realidad, habría muchas razones, pero no sé si son válidas.

—No te conozco —suspiro expresando la primera duda que me viene a la mente.

Sus manos se mueven como serpientes deslizándose alrededor de una presa. Cuando llegan al escote de la blusa y tocan el primer botón, cierro los ojos, rezando para volver en mí.

—Sin embargo, viniste a mí para pedirme ayuda. No lo habrías hecho con un extraño, ¿o me equivoco?

Tiene toda la maldita razón.

—Eras mi única posibilidad.

—No hago favores si no puedo obtener nada a cambio —susurra en mi oído.

Su voz es mágica, logra encantarme.

—¿Quieres que vaya a la cama contigo?

—Es una pregunta estúpida, ¿no crees?

Me vuelvo hacia él y me doy cuenta de que hice un movimiento en falso.

Toco su rostro con el mío, puedo sentir la barba apenas creciente punteando su barbilla.

Me pierdo observando sus labios bien definidos y recuerdo el sabor de su beso, el efecto que tuvo en mí.

—Te mueres por tenerme —comenta con picardía.

—No estoy ciega, eres un hombre guapo y sabes cómo seducir a una mujer.

No sé dónde encontré el valor para responder de esta manera, pero parece que le gusta porque esbozó una sonrisa.

Echa hacia atrás su silla haciéndome sobresaltar y se para frente a mí con los brazos cruzados.

Me gustaría desaparecer de la vergüenza que siento.

—No limosneo por un polvo, pero es divertido acorralarte. Deberías verte la cara, te ves aterrorizada.

—Lo estoy Damian.

Permanece en silencio mientras su mirada recorre mi cuerpo hasta que se detiene en mis ojos.

—Creo que me merecía un striptease, es lo mínimo —dice rascándose la barbilla, se gira sobre sí mismo y se dirige hacia la única puerta del loft.

—Te espero en mi habitación. De alguna manera tendrás que devolver mi generosa hospitalidad, ¿no estás de acuerdo? —ríe cuando se va.

—¿Nadie te dijo que eras un gran capullo?

Se detiene antes de entrar en la habitación y se vuelve hacia mí.

—Lo soy, no debes tener dudas al respecto. Si no llegas en diez minutos, me sentiré con derecho a ponerme a jugar contigo como quiera —hace una pausa y aquella sonrisa traviesa aparece en su rostro de nuevo—, no tienes que hacerlo, siempre puedes irte, las llaves están colgando en la puerta.

Un gilipollas, eso es lo que es.

Entrecierro los ojos enviándolo al carajo mentalmente, mientras cierra la puerta y desaparece de mi vista.

En este momento no puedo ir a ningún lado ya que César me está buscando, aunque mañana será lo mismo. Tal vez debería ir y terminar de una vez, estoy cansada de huir. Me quedo sentada durante varios minutos, agitando mi mirada de la puerta principal a la de su habitación.

Por muy cerdo que sea, no puedo explicar por qué me siento segura a su lado, pero ni siquiera puedo acercarme a él y desvestirme, la vergüenza me perseguiría de por vida.

Desnudarme a cambio de protección.

Desnudarme frente al hombre que altera mis hormonas cada vez que lo veo.

—¡Dos minutos! —grita desde su habitación.

Maldita sea, qué lío.

Me levanto de un salto encogiéndome de hombros y sin pensarlo demasiado me dirijo a su habitación. Demonios, no es el fin del mundo, me he enfrentado a cosas peores.

 






Capítulo 11

Damian

Acostado cómodamente en mi cama con las manos cruzadas detrás de la cabeza, espero a que llegue la muchachita.

Se rendirá, sabe que no tiene otra opción.

Soy un cabrón, lo sé, pero no puedo prescindir de ella, es demasiado divertida.

Veo la manilla bajar y su cabello castaño asoma en la habitación. Lo que más me sorprende es cómo logra mirarme a los ojos con tanta intensidad.

Se acerca al pie de la cama y comienza a desabotonarse la blusa rosa, la tela se abre para revelar un sujetador blanco que enmarca dos hemisferios perfectos.

Mmh, me gustaría tenerlos en mis manos, ahora.

No habla, pero sigue mirándome y su mirada también me desnuda.

Deja que la blusa caiga al suelo y acaricia el borde de los jeans con sus dedos largos y elegantes, comenzando a mover las caderas.

Oh, mierda, va en serio, no se echará atrás. Pensé que trataría de disuadirme y en su lugar ha decidido jugar.

La muchachita tiene agallas.

Baja la cremallera y desliza lentamente los jeans hacia abajo, acompañándolos con sus manos hasta que se quitan por completo y regresa con su mirada a mí.

Ahora que la veo casi desnuda, la encuentro preciosa, supera incluso mis fantasías.

Lleva un sencillo atuendo blanco, nada sexy, pero nada puede ser más provocador que eso.

—¿Quieres humillarme por completo o podemos acabar con esto aquí?

Ella está avergonzada, cómo culparla, un extraño prácticamente la ha chantajeado.

Debería detenerme y tener lástima de ella, pero no soy lo suficientemente tierno para darle este lujo.

—Te quiero desnuda.

Se quita el sostén y me lo arroja mirándome de mala manera.

No se derrumba, trata de mostrarse fuerte.

Intentemos aumentar la dosis.

—Tócate las tetas, Blanca.

No es una solicitud, es una orden y parece haberlo entendido, pero no me acompaña, se inclina hacia abajo bajando sus bragas y me las arroja también.

—Felicidades, tu chochete alegra la vista.

Ella pone los ojos en blanco y niega con la cabeza con disgusto por mi comentario.

—Querías que me desnudara y lo hice, no vas a tener nada más.

—Qué equivocada que estás. Quiero que te toques y lo harás, ya que yo no puedo hacerlo.

En realidad no hay nada que me detenga, podría extender la mano y sacudirla, probablemente se rendiría de inmediato, pero no lo haré.

Tendrá que ser ella quien me ruegue que me la folle y no renunciaré a esa satisfacción.

—Eres injusto —murmura.

—Nunca dije lo contrario.

Ella sigue un largo suspiro y comienza a sentir sus senos, atrapando los pezones entre sus dedos.

Es perfecta.

Estoy convencido de que ni siquiera se da cuenta de lo sensual que es en su sencillez.

—Date la vuelta.

Me sigue y me desencaja por completo.

Tiene un culo para comérselo a mordiscos, aún más deliciosa se vuelve cuando pienso que podría agarrarla por su cintura estrecha y plantarme dentro de ella. 

Empuja su cabello hacia un lado y así es como veo el tatuaje de una pequeña mariposa en la base de su cuello.

Mi mariposa.

Mi polla palpita atenta; La deseo tanto que podría saltar sobre ella ahora, pero aún tengo claridad para detenerme.

Me acerco a ella, pero no la toco, aunque me muera por querer acariciarla toda.

La rodeo y voy hacia el armario, tomando una almohada y una sábana.

—El sofá no es tan incómodo.

Me mira sorprendida, pero no dice nada, toma la almohada y al hacerlo su brazo toca mi pecho.

¿Se puede morir de deseo?

Toma su ropa sin mirarme y por un momento siento pena de ella.

Quizás exageré.

—Gracias —dice en voz baja mientras sale de la habitación.

¿Por qué me agradeces si actué como un imbécil?

Maldigo volver a la cama consciente de que no pegaré ojo sabiendo que ella estará a unos pasos de mí.

¿Qué me está haciendo?

Cierro los ojos tratando de pensar en otra cosa. Mañana por la mañana tendré que llamar a Carlos para consultar con él qué hacer. Si fuera por mí, pondría el culo perfecto de esta muchachita en el primer vuelo a Cuba, pero me doy cuenta de que es poco probable que haga lo correcto para ella.

Blanca

Después de vestirme, me siento en el sofá y miro al techo.

Nunca imaginé encontrarme en una situación similar.

Distraídamente, me toco el pecho con la mano y pienso en todo lo que está pasando.

Mi vida es un gran interrogante: César me busca, me desnudé frente a ese imbécil, no puedo volver a mi casa y no sé qué pasará mañana.

No podría ir peor.

Mi teléfono suena, me levanto de un salto y lo saco de mi bolso, antes de que Damian se aparezca por el alboroto. Un número desconocido continúa parpadeando en la pantalla.

Un mal presentimiento me dice que no debería responder.

Puede que sea Gabriel de un nuevo número, pero ¿y si es César?

Decido encararlo, por ahora estoy a salvo y ciertamente no será una llamada telefónica la que me lastime.

—Hola —digo vacilante.

—¿Dónde estás? —El hombre que odio truena del otro lado.

—¿Qué quieres de mí, César?

—Te quiero en mi oficina ahora mismo y quiero saber por qué fuiste al despacho de Gabriel cuando estaba cerrado.

Mierda, estoy en un verdadero problema.

—Lo estaba buscando, pero no estaba —improviso.

—¡No me mientas Blanca, nunca lo hagas! ¡Dime qué te llevaste! —grita obligándome a alejar el teléfono de la oreja.

—¿Sabes que te digo? No es asunto tuyo, intenta dejarme en paz si no quieres que… —amenazo dejando la frase pendiente.

Permanece en silencio, pero no corta la llamada. Está pensando en el próximo movimiento, lo conozco bien.

—No te hagas la lista, podría matarte mañana —sisea.

No lo hará, le sirvo viva.

—Hicimos un pacto, ¿recuerdas? Queda poco César, pronto ambos tendremos lo que más nos interesa. —Exhausta, me masajeo las sienes—. No me busques. Quiero volver a mi vida sin encontrar a uno de tus hombres sobre mis talones, de lo contrario explotarás junto a toda la mierda que te rodea.

He recuperado el equilibrio. La llamada termina, estoy agotada.

No tiene sentido quedarse aquí, no necesito protección, y mucho menos escapar.

Mientras no le devuelva a César lo que le robé, estaré a salvo.

De puntillas llego a la puerta y la abro tratando de no hacer ruido.

No quiero despertar a Damian, no sé qué excusa inventar, decirle la verdad no está previsto. Mañana volverá a su vida y probablemente me olvidará pronto.

¡Maldición!

Está bien que me vaya, al fin y al cabo es sólo otro idiota que no me respeta

¿Y si sólo estaba jugando? ¿Y si hay algo más debajo de la dura cáscara?

¿Y si por una vez me dejo llevar sin pensar en las consecuencias?

Estoy cansada, de tener que mirar alertada siempre por detrás de mi hombro, cansada de no sentir emociones que no sean de miedo. Tengo sólo 25 años y ya he sobrevivido a lo peor que me podría pasar. Ahora quiero vivir. No creo que tener sexo con el hombre más sexy que he conocido pueda empeorar las cosas.

—Al diablo, haré lo que quiera. —Vuelvo a entrar, dejo la bolsa en el sofá y una vez desnuda entro en la habitación de Damian sin pensarlo dos veces.

La luz de la mesilla de noche sigue encendida; está despierto y mira algo en la pantalla del teléfono.

Levanta la mirada, no parece sorprendido en absoluto.

—Está bien, Damian. Fóllame, hazme gritar tu nombre, me has torturado bastante.

¿Fue demasiado directo?

Frunce el ceño, pone el teléfono en la mesita de noche y cruza los brazos sobre el pecho.

—No lo pediste bien —responde con seriedad.

Pongo los ojos en blanco y estoy a punto de retirarlo todo y alejarme cuando él agrega: —Ruégame, implórame, muéstrame cuánto me deseas. 

Me acerco a él y me inclino, colocando mis manos a los lados de su cuerpo.

—Estás perdiendo el tiempo —respondo desafiante.

—Si no me imploras no tendrás nada, Blanca. —se burla de mí con la sonrisa salvaje que me vuelve loca.

No está bromeando, está demasiado serio.

—Está bien, escucha esto: Por favor, Damian fóllame como sólo tú puedes hacerlo, déjame ver las estrellas, Penétrame sin piedad. ¿Eso está mejor?

—Oh sí, especialmente “penétrame sin piedad”.

—Estaba bromeando, no decía por...

No tengo tiempo para terminar la frase porque me agarra y me tira en la cama.

—Entonces, cariño. Las reglas son muy simples, no hablarás excepto para pedirme que aumente el ritmo o gritar mi nombre, ¿está claro? 

Que alguien me diga que es una broma, que no puede ser en serio.

—Me estás tomando el pelo, ¿no? —pregunto riendo, pero me detengo, al observar su rostro impasible.

—Te vuelves loca por los chicos malos y ahora tienes uno frente a ti, de hecho, justo encima de ti. No puedes quejarte después —susurra con sus labios a unos milímetros de los míos.

—¿Crees que me conoces?

De hecho, dio en el clavo, a pesar de que siempre los evitaba, me van los chicos malos.

Pone su mano sobre mi sexo y tira de los labios con sus dedos. 

—Esto me lo confirma —responde satisfecho.

Es arrogante, imbécil, directo y me gusta mucho. Presiona su cuerpo sólido contra el mío, desatando pensamientos de pura lujuria en mí.

Nunca he deseado a alguien tanto como lo deseo ahora.

—¿Tienes claro quién tiene el control de la situación? —susurra.

Él obviamente, y lo más desconcertante es que yo quiero que sea así.

—Sí —gimo cuando él pone dos dedos dentro de mí. Su boca busca la mía, nuestras lenguas se encuentran y bailan magníficas juntas sin parar.

Todo estalla de repente en un deseo violento e instintivo.

Mis manos lo buscan, las suyas están por todas partes. Me toca, me abraza y su lengua recorre mi cuerpo haciéndome olvidar toda la podredumbre que siempre me ha rodeado.

—Te deseo —digo con voz débil.

—Demuéstralo —ordena levantando mi barbilla.

—Te deseo —repito sin apartar mis ojos de los suyos.

Me dejé llevar y no quiero volver atrás, por primera vez en mucho tiempo me siento viva.

Él me hace sentir viva.

No lo conozco y quizás nunca lo conoceré. Si, como imagino, debería ser una aventura de una sola noche, quiero aprovechar todo el placer que pueda brindarme sin pensar en el mañana.

Lo acaricio, con mis dedos me detengo en el escorpión tatuado en su peto izquierdo y con mi lengua exploro su cuello hasta llegar a su barbilla.

—Entonces Damian, ¿cuándo vas a empezar a mostrarme cuán verdaderas son tus palabras? —insinuó, provocando sus labios con mi lengua.

Se mueve ágilmente y me la muerde, metiéndola en su boca.

—Tu lengua debería lamerme en lugar de hablar —jadea.

Mi cuerpo se estremece y se pone rígido cuando lo siento descender sobre mi vientre y besar su piel, torturándome lentamente.

Estoy perdida.

—Quiero descubrir tu sabor —dice apretando mis caderas con fuerza.

—Yo también.

Roza mis pezones y los sostiene entre sus dedos. Me estremezco y no se le escapa. Me empuja al centro de la cama con poca amabilidad y se queda unos segundos para contemplar mi cuerpo. Suspira, eso no es bueno.

Parece decepcionado. ¿Habrá cambiado de opinión?

Tal vez se dio cuenta de que no soy lo suficientemente interesante.

¿Cómo diablos pensé que podría gustarle? Es demasiado en todo, en cambio yo no tengo nada especial.

—Eres hermosa y serás mía sólo esta noche —susurra colocándose encima de mí otra vez.

Sólo esta noche.

Nos miramos a los ojos mientras sus dedos vuelven a hurgarme.

Fluye hacia abajo, soplando sobre mi cuerpo, y finalmente se detiene con su cara entre mis muslos.

Observo sus movimientos intrigada, impaciente de placer. Su lengua se desliza lentamente sobre mi carne más sensible mientras frota mi clítoris con su pulgar.

Cierro los ojos de repente, avergonzada.

¿Qué diablos estoy haciendo?

Todo está equivocado, pero estoy donde quiero estar. Sostengo su cabello en mis manos, tratando de concentrarme en el momento y no estropearlo todo ahora.

Estoy en conflicto conmigo misma más que nunca.

Gimo arqueando la espalda mientras su lengua se abre paso hacia mí.

Continúa torturándome no sé cuánto tiempo más, es agradable, pero algo me detiene y me bloquea.

No puedo sentir el placer como quisiera.

—¿Por qué no estás gozando? —pregunta levantando la cabeza. Es tan serio que casi me da miedo.

—No lo sé —respondo con sinceridad.

—Significa que encontraré la manera de hacerte sentir bien —responde con firmeza.

¡Esta sí que es una misión!

Se pone de pie y no puedo evitar notar su erección bajo de sus calzoncillos.

Guau.

Me toma por los tobillos, me arrastra hasta el borde de la cama y me abre los muslos.

—Sácame los calzoncillos Blanca.

Hago esto y descubro al gigante escondido bajo la tela.

Oh joder.

Es enorme. No sabía que existían tan grandes. Tal vez debería haberme “documentado” en Pornhub para tener más metros, ehm… centímetros, de comparación.

—Damian —digo antes de tragar.

No creo que esa cosa pueda meterse dentro de mí, correría el riesgo de romperme en dos.

—¿Por qué estás molesta? —pregunta abriéndome las piernas y empujando sus caderas hacia adelante.

¿Quién le explica al guapo y superdotado galán que le tengo miedo a su amigo?

—Digamos que es muy ... “¿Imponente?” —respondo avergonzada.

—Por lo general, cuando las mujeres lo ven se excitan, pero tu pareces aterrorizada.

—Mmh, sólo estoy sorprendida —respondo poniéndome violeta.

—Tócalo, no te va a comer, a lo sumo te rompe. 

Qué bien, eso es justo lo que necesitaba oír para quedarme tranquila.

Respiro profundamente y lo sostengo en mi mano. No es el fin del mundo.

Tomando la iniciativa me acerco. Lo lamo hasta la punta y lo chupo, acompañando el movimiento con mis manos. Es la primera vez que hago esto de manera consentida, sabe picante pero agradable.

No dice nada, me rodea la cabeza con los dedos y sigue mis gestos que se vuelven cada vez más rápidos.

—¡Para! —ordena bloqueándome.

Levanto la vista y me pierdo en sus verdes pozas.

Abre el primer cajón de la mesita de noche y toma un condón, rasga el envoltorio con los dientes y se lo pone sin apartar los ojos de los míos.

—Yo diría que hemos esperado lo suficiente —dice empujándome sobre la cama.

Rodea mis caderas y me levanta hacia él: —Agárrate cariño.

Cruzo mis piernas alrededor de él y agarro sus hombros. Sin previo aviso, comienza a empujar con fuerza, abriéndose paso dentro de mí.

Debería odiar esta invasión abrupta, pero me vuelve loca.

Un calor nunca sentido comienza a extenderse desde el centro de mi cuerpo, haciéndome temblar de placer y dolor.

—Dios, estás cerradísima —murmura dando otro empujón firme.

No hablo, no sé qué decir, mi mente está nublada, lo único que puedo hacer es mirarlo a los ojos.

Cuando comienza a acelerar, le clavo las uñas en la espalda. Le muerdo el hombro para intentar reprimir un gemido de placer, como si fuera un crimen mostrarme vulnerable.

Se mueve demasiado rápido, me estoy perdiendo, no puedo reaccionar.

—¿Es como lo imaginaste? —pregunta él. De repente se levanta y me lleva con él. Asegurándose de que mis piernas aún estén apretadas a su alrededor, se sienta, abre mis nalgas y se planta aún más profundamente en mi interior.

Nos miramos y me pregunto qué es todo esto. Está serio, sus ojos, llenos de deseo. Lentamente levanta una mano y acaricia mi rostro, parece sorprendido y preocupado, nunca lo he visto así.

—Mi mariposa —susurra en mis labios y me besa apasionadamente.

Me siento hundiéndome en un mar de excitación. Sus palabras despiertan algo indescriptible en mí.

Sale de mí dejándome llena aún de deseo. Cuando sus pies tocan el suelo, me hace poner a gatas sobre la cama. Acaricia mis nalgas y las golpea con fuerza. Me sorprende sentir sus uñas rascando lentamente mi piel, corriendo por mi espalda y hasta mis nalgas. Noto su aliento en mis muslos, los muerde y finalmente los separa.

—Estás callada —dice deslizándose hacia donde más quiero.

Esta vez sus embestidas son una tortura lenta. Ojalá me cruja, pero no se lo pido. Las embestidas se vuelven más decididas, pero continúa moviéndose lentamente, está tratando de volverme loca.

—Por favor, Damian —suplico con impaciencia.

—¿Por favor qué? —insiste penetrando en mí con un golpe seco.

Grito, pero no contesto. Sus manos aferran mis caderas.

—¿Qué quieres Blanca? —pide.

—Te deseo a ti.

Me gusta lo que me hace sentir, pero al mismo tiempo me asusta.

Es demasiado intenso.

Me acuesta con cuidado en la cama y se acuesta encima de mí, esta vez no es rudo, no dice malas palabras. Actúa como si yo fuera frágil.

Me envuelve en sus poderosos brazos, sosteniéndome como si fuera a absorberme. Lo beso y nuestras respiraciones sin aliento se mezclan, nuestros cuerpos se buscan, se funden convirtiéndose en una sola entidad.

—Esta noche soy tuyo.

Sí, Mio.

Es la primera vez que me siento tan deseada y ... Completa.

 






Capítulo 12

Damian

Me estiro en la cama pensando en la noche que acaba de pasar. No fue la follada de siempre, soltó dulzura por todos los poros y no sé cómo, pero logró arrastrarme con ella. No me lo tomé como lo hubiera hecho con las demás, era casi instintivo tratarla con delicadeza.

En cualquier caso, fue una gran follada.

Abro los ojos y encuentro una hoja de papel, en la almohada junto a la mía.

No me digas…

La muchachita se fue.

Sonrío divertido porque normalmente soy yo quien se escapa de las habitaciones de otras personas y es irónico estar del otro lado.

Me siento en la cama y me paso la mano por la cara.

—Joder, se ha ido.

No es nada bueno, César la encontrará fácilmente fuera de aquí.

Tomo la hoja de papel y leo el mensaje:

 

Gracias por todo, sin duda fue una experiencia singular. He decidido ocuparme de César yo sola, no te preocupes por mí, me las puedo arreglar.

PD. El monstruo que tienes entre tus piernas ha cumplido mis expectativas. Adiós.

Blanca

 

Es única, no hay otras palabras para describirla. Saco de la basura la hoja en la que había escrito su número.

No creo que ella sepa contra quién está, realmente no puede pensar en arreglárselas sola y no quiero tenerla en mi conciencia.

Intento llamarla, pero no responde.

Marco el número de Carlos para saber qué haría en mi lugar.

No andaré buscándola por toda la ciudad, pero tampoco quiero que le pase nada.

—Dime.

—Esta noche le di refugio a la chica que me entregó los papeles de Gabriel, César la está buscando. 

—Consíguele un pasaporte y mándala lejos de allí de inmediato.

—Hay un problema, esta mañana cuando me desperté ya no estaba.

El permanece en silencio. Está pensando en qué hacer.

—¿Tienes alguna forma de localizarla?

—Tengo su número.

Encuéntrala, tiene que irse. Gabriel dijo que es alguien que le importa, le debemos un favor.

—Carlos...

—¿Qué pasa?

Estoy confundido, no entiendo lo que me está pasando.

—Deja de ser un cobarde. ¿Te gusta? ¿Quieres volver a verla? ¿Estás preocupado por ella? Hazte estas preguntas y tendrás las respuestas que conozco desde hace tiempo. Tengo que irme, tengo una cita con los rusos.

Termina la llamada.

¿Por qué cree que estoy interesado en ella?

Sí, me atrajo y todavía lo hace, pero ya obtuve lo que quería. Entonces, ¿por qué estoy nervioso y camino de un lado a otro?

—Mierda.

Me gusta ella, por eso.

Intento volver a llamarla y esta vez ella responde.

—Blanca?

—¿Damian? —pregunta sorprendida.

—¿Dónde estás?

—¿En mi casa, por qué?

—Debes abandonar la ciudad, Blanca. Puedo ayudarte.

—No voy a ninguna parte —protesta.

Odio perder el tiempo discutiendo, ¿por qué debería rogarle? Si no le importa su vida, ¿quién soy yo para evitar que la maten?

—Me gustaría verte.

No sé cómo me vinieron estas palabras, estoy sorprendido de mí mismo.

—¿Tú quieres verme?

Si se queda conmigo, puedo protegerla y estaré más tranquilo.

—Tengo el fin de semana libre, ¿qué tal si vamos a algún sitio?

—Damian, ¿estás bien?

—Muy bien, ¿por qué?

—Eres extraño, ¿sabes? ¿Has dejado claro más de una vez que no quieres intimar con nadie y ahora me estás pidiendo que salga contigo?

—Dejémoslo así —señalo con impaciencia—, quiero verte a salvo hasta que decidas qué hacer y me gustaría un bis, un tris…

La escucho reír.

—¡Ahora te reconozco! —exclama divertida—. Iré a donde quieras con una condición.

Sabía que vendría el chantaje.

—Escuchemos.

Tarda un momento antes de responder, apuesto a que ni siquiera sabe qué pedirme.

—Pasarás días conmigo y actuaremos como personas normales y eso no incluye tener sexo como conejos todo el tiempo.

Estoy tentado de cortar la llamada y dejarla con sus propios líos.

Al diablo con ella y las cosas de la gente “normal”, ni puedo preocuparme además por sus expectativas, ¡maldita sea!

—Ya veremos. Dime dónde tendré que recogerte.

—Delante de “Pannes”, en una hora —responde decidida.

—Hasta y no traigas nada aparte de los documentos —agrego cortésmente antes de cerrar la llamada.

Me está jodiendo el cerebro, no hay otra explicación. No me comprometo y nunca he salido con una mujer y por un giro del destino, tendré que hacerlo con ella y una parte de mí está “casi” feliz.

Tengo que mantenerla alejada de San Juan por unos días hasta que la convenza de marcharse.

Una hora después llego al lugar de encuentro y ella está esperándome.

Lleva un vestido color melocotón que acaricia su cuerpo, dándole un aire inocente.

Veo su piel a través de los pliegues de la tela ligera y recuerdo lo suave y dulce que es. El deseo de volver a saborearla vuelve a apoderarse de mí.

Me acerco mientras cierra la puerta del auto. Está tensa, lo veo por la forma en que curva los hombros.

Cuando levanta la mirada y se encuentra con la mía, sonríe.

Tan tierna como tentadora.

Abre sus labios para hablar, pero mi dedo índice se apresura a presionar su boca para evitarlo y ella lo besa mirándome fijamente a los ojos.

Una vez más me pierdo en aquel azul morado. Dejo que mi dedo se deslice sobre ella lentamente, rozando su barbilla y cuello. Mi mirada sigue el mismo camino hasta que se posa en el hueco entre sus senos.

—Hola Damian.

Su voz es acogedora, me gusta cómo sale mi nombre de sus labios, me gusta que lo diga.

—Blanca.

Mi tono es frío, pero mis movimientos demuestran lo contrario.

Con mi mano subo para acariciar su rostro y aprieto su nuca mientras ella agarra mis brazos. Es un contacto intenso pero rápido. No quiero que la vean, tomo su mano y la llevo a mi auto.

—No me has dicho todavía adónde me llevarás.

—¿Importa? Dijiste que te gustaría pasar tiempo conmigo, te estoy haciendo feliz —respondo quizás demasiado distante.

—Vale.

Guarda silencio mientras continúa caminando.

¿Cómo es posible que ella esté dispuesta a confiar completamente en mí?

No puedo explicármelo, pero es todo juega en mi ventaja. Pasaré unos días haciendo de todo y cuando sepa que está segura, volveré a mi rutina habitual.

Después de hacerla sentar en el asiento del pasajero, me siento a su lado y no puedo resistirme, tengo que tocarla.

Sorprendida, pero no demasiado, me mira mientras mi mano se desliza por su tonificada pierna. Con la urgencia, arrastro conmigo la tela del vestido que como una cortina, deja al descubierto sus piernas. Sólo me detengo cuando noto que su calor recorre mis dedos. Su cara está roja, la boca abierta, buscando el aire que le empieza a faltar.

Me gusta el efecto que tengo sobre ella, es como una droga que alimenta mi deseo de poseerla. Enciendo el motor y me sumerjo en el tráfico. Tomo su mano y la coloco en mi pierna, acariciándola en el dorso durante un rato.

Miro por el rabillo del ojo y noto cómo su mirada está enfocada en mí.

Inserto la segunda marcha y con mis dedos rozo su brazo produciéndole escalofríos.

Cambio de nuevo y la acaricio, esta vez en su rostro.

—¿Estás dispuesta a todo por estar conmigo? —Rompo el silencio volviéndome hacia ella.

Inclina un poco la cabeza para mantener el contacto y sus dedos tocan el evidente bulto de mis jeans.

—Si tiene que ser la única forma de tenerte, ¿por qué no?

Las casas comienzan a espaciarse, dando paso a largas y desiertas calles suburbanas.

Tiene espíritu de iniciativa, debo reconocerlo. Sin embargo, tengo la impresión de que lo hace de manera forzada, como si quisiera que creyera que es más atrevida de lo que es.

—¿Es esto lo que quieres Damian? —pregunta provocando.

—Corre tus braguitas a un lado y mete el dedo dentro de ti —ordeno y ella obedece.

—¿Estás mojada, Blanca?

Gime mientras continúa penetrándose lentamente.

—No he escuchado la respuesta —insisto.

—Sí, Damian. Estoy mojada y excitada.

No tenía dudas, carajo. No llegaremos a la villa que alquilé, no antes de que la folle.

—Saca tu dedo y déjame probarlo —ordeno. De repente se congela y me mira aturdida.

—Hazlo.

Titubeante, pone su mano delante de mi cara, sigo mirando la carretera mientras lamo su dedo índice y lo chupo con avidez en mi boca.

Sabe delicioso e inevitablemente los recuerdos de anoche me abruman.

Noto a Blanca hurgando febrilmente alrededor de mi bragueta hasta que libera mi erección.

Agarra la caña con ambas manos y se agacha para lamer la punta, la besa con devoción, sin dejar de usar sus manos para masajearla, volviéndola aún más turgente.

Con la lengua recorre toda su longitud, cada vena en relieve, cada centímetro de piel.

Oh, carajo.

Una sacudida de placer me atraviesa cuando su boca acoge enteramente mi polla. Su calidez me excita más de lo que ya estoy. Intento mantenerme concentrado en la carretera, pero me gustaría entrar de inmediato en ella.

Dijo que no follaríamos como conejos, pero algo me dice que no cumplirá su promesa.

Ella me quiere tanto como yo la quiero a ella.

Sigo conduciendo por la autopista, pero quito la mano del volante para insertarla entre sus muslos.

Ella casi se ahoga tratando de acomodar lo más posible mi polla ahora con toda su fuerza.

Abro sus piernas con fuerza tratando de aliviar su necesidad. Sus bragas no detienen mi carrera, que terminan entre los labios de su sexo. Me deslizo en su empapada abertura, deteniéndome sobre el clítoris sensible e hinchado. Lo aprieto entre mis dedos, lo tiro, lo presiono con mi dedo índice imponiendo ligeros movimientos circulares. Sus gemidos resuenan en la cabina, amortiguados por mi presencia en su boca.

Casi hemos llegado a Isabela, nuestro destino.

Lástima, podría haberla follado en el camino, incluso si hubiera sido un poco incómodo.

Reduzco la velocidad y tomo la salida. Al final de la rampa, la tomo del pelo arrancándola de mí.

Un suspiro de desaprobación sigue a un sonoro gemido. Sus ojos me miran fijamente.

—Debería ser suficiente.

—No lo creo —responde mientras su respiración acelerada le hincha el pecho.

—No tienes que creer, tienes que escuchar —la regaño. Me acerco y la atraigo hacia mí tratando de besarla. Intenta alejarse y este gesto me prende fuego. Agarro su barbilla con brusquedad y acerco su rostro al mío.

—No lo hagas, es una mala idea contradecirme —advierto.

Toco su boca, pero ella lo hace aún más interesante: me agarra el labio inferior entre los dientes y me produce un sollozo de dolor.

Realmente tiene agallas.

Le tiro del pelo para que se rinda, se queja, pero no me detengo.

—No debiste haber hecho eso, Blanca —susurro en su piel—, te arrepentirás de haberme conocido. Maldecirás el día que me quisiste.

—No veo la hora —responde con una sonrisa.

Si la muchachita pretende volverme loco, lo está consiguiendo.

—Ah chica —susurro comenzando de nuevo a acariciar su rostro.

Me sonríe, sus ojos violáceos se iluminan.

Aprieto mi mano alrededor de su nuca y la atraigo para darle un beso largo del cual, esta vez, no puede y no quiere escapar.

Agarra mi cabeza con sus manos para evitar que me vaya mientras nos mordemos uno al otro en el estacionamiento de la villa, entrelazando nuestras lenguas en frenético baile.

—Nunca entraremos a esa casa —jadea alejándose de mí y acariciándose entre las piernas.

—Y dime, Blanca, ¿quieres que pare ahora?

La desafío mientras con un roce delicado recorro su cuerpo, reemplazando sus dedos por los míos.

—¿Estás convencida de querer interrumpir este momento de puro placer? —La persigo, frotando el grueso algodón contra su coño abierto e hinchado.

Suspira, echando la cabeza hacia atrás.

—No. No pares.

—Te gusta mostrarte a mí, ¿no? Disfrutas provocándome, ¿no? Déjate mirar Blanca, ¿sientes mis ojos sobre ti? ¿Sientes cuánto me gustaría desahogar el deseo que hiciste crecer en mí? —La persigo deslizando mis dedos por su sexo húmedo.

—Dios, estás tan mojada que me vuelves loco —insisto penetrándola con la punta de mi dedo medio.

Su respiración comienza a volverse pesada, pequeños gemidos escapan de sus labios.

Empujo mi dedo dentro de ella con enloquecedora lentitud y dejo que se hunda sin dificultad, sintiéndolo cubierto con ese dulce jugo suyo que no puedo esperar a saborear de nuevo, con calma. Me detengo y la miro. Está desplomada en el asiento y sus ojos están cerrados. Aparto mi dedo de ella y extiendo su placer en sus labios, volviendo a besarla con avidez.

—Ahora podemos ir —susurro, señalando a la villa.

Abre los ojos de par en par y me mira con asombro mientras salgo del auto. Cuando abro la puerta, agarra la mano que le ofrezco y sale del auto, sujetándose sobre sus piernas temblorosas.

Abre la boca para hablar, pero no hace ruido.

Mientras camino, la miro mientras intenta arreglarse el cabello con las manos.

—¿Por qué no me dejaste traer nada conmigo? —pregunta mientras pongo la llave en la cerradura.

Me vuelvo hacia ella para disfrutar su expresión.

—No se permite ropa aquí —digo seriamente.

—¿Pasaremos tres días solo teniendo sexo? —pregunta en una mezcla de asombro y excitación.

—Esto es lo único que puedo darte chica, mucho sexo sin complicaciones.

Me mira temerosa. Aprieta el dobladillo de su vestido entre sus dedos como si eso pudiera darle valor para continuar.

Abro la puerta y la invito a entrar.

Camina lentamente por el pasillo y jadea cuando cierro la puerta detrás de ella.

—Damian.

Su voz es temblorosa.

Se arrepintió. Quiere irse.

—¿Qué pasa Blanca? ES más, no lo digas, déjame adivinar.

Camino hacia ella con mis ojos fijos en los de ella.

—Me tienes miedo —digo en voz baja, girándole alrededor—. Quieres irte porque sabes que esta es la peor decisión que has tomado —continúo deteniéndome detrás de ella.

Ella está inmóvil mientras le rozo el pelo con la cara.

—Me buscaste —le recuerdo—, sabes quién soy —continúo tocando sus hombros con mis dedos—. Querías probar algo fuerte e inolvidable ... —murmuro mientras mis manos se mueven sobre su pecho. Acaricio sus curvas lastradas por el deseo y subo por el escote del vestido.

—Yo te daré lo que deseas —aseguro rasgándole el vestido, desnudándola.

—Dios mío, siempre eres así, ¡no finges! —ríe histéricamente.

—No deberías tener ninguna duda sobre eso.

Se congela abruptamente cuando toma conciencia.

—Vamos Blanca. ¿Estás dentro o fuera del juego? —insisto firmemente.

Parpadea un par de veces y encogiéndose ligeramente de hombros, mira a su alrededor.

—Bonito esto —dice mientras se mueve hacia la derecha del pasillo.

—Sí, no está mal.

Pongo las llaves en el armario al lado de la puerta de entrada y voy hacia ella.

—Esta es la cocina, debería haber de todo. Al final del pasillo está el dormitorio y la puerta blanca, que ves al lado de la de vidrio, debería ser el baño.

Continúa estudiando el entorno, evitando mirarme a los ojos, pero tarde o temprano se verá obligada a hacerlo.

—Blanca —llamo y ella se da vuelta.

—Quítate las braguitas y dámelas.

—¿Por qué debería? —Me desafía con su voz que destila sensualidad.

Aquí está la parte más divertida, en la que soy directo y la pongo en problemas.

—Simple, quiero que me envuelvan la polla. Mientras te duchas me masturbaré y empaparé tus bragas con mi semen, imaginándome, vertiéndolo en tu boca. Oh sí, lo gozaré pensando en todas las posturas en las que pronto te follaré.

Traga saliva y me mira casi haciendo una mueca al pensar que puedo disfrutar gracias a esa prenda empapada en su olor y sus líquidos.

Con grandes pasos me acerco a ella agarrándola de la mano para atraerla hacia mí.

Cuando estamos lo suficientemente cerca como para sentir su cálido aliento en mi cara, la empujo contra la pared que hay detrás de ella.

—¿Quieres que te las saque yo? —pregunto acariciando su rostro y colocando un mechón de cabello detrás de su oreja.

—La idea no es mala —tienta con sus ojos en los míos.

Mi mano agarra su cuello inmovilizándola, rozo sus labios con los míos. —Quiero ver la lujuria en tus ojos. Quiero que vayas más allá de todos tus límites porque solo así me conocerás a mí también.

No le doy tiempo para rebatir y me abalanzo sobre su boca. Mi lengua la invade buscando la suya. No me detiene mientras mis manos suben por sus muslos hasta que encuentro las braguitas.

—Hueles bien —digo mientras mi sexo presiona contra su intimidad. La aprieto con todo mi cuerpo y coloco mis dedos entre el elástico y su piel.

Noto su respiración entrecortada mientras sigue mis movimientos.

Bajo lentamente quitando sus bragas y cuando estoy al nivel de su ingle froto mi cara contra ella.

Jadea, le gusta.

Tomo sus bragas y me levanto para que pueda verme olerlas, sus ojos se iluminan con deseo.

—Voy a darme una ducha —dice poco convencida.

—Todavía no Blanca. —Tomo su mano y la dirijo hacia su raja.

—Tócate, siente lo húmeda que estás gracias a mis palabras —murmuro en sus labios antes de dibujar su contorno con mi lengua.

—Me pregunto —digo mientras entrelazando sus dedos con los míos y acompañándolos dentro de ella—, qué pasará cuando tenga todo de ti —sigo presionando más y más profundamente.

Della deja escapar un gemido de placer y apoya su frente en mi hombro.

Rendida, cómplice, perfecta.

—Por favor, Damian —suplica mientras acelero el ritmo.

—¿Por favor qué?

—Fóllame ahora.

Me río a carcajadas ante esas palabras, ante su enojada mirada.

—Oh, chica. No es suficiente para mí que quieras que te follen. Antes de follarte quiero verte consumida de deseo —susurro, insistiendo aún más en un punto concreto.

—¡Eso no era lo que quería! —exclama mientras percibo sus piernas temblar ante mi roce.

—¡Tú quieres todo, yo quiero todo, no nos engañemos! —exclama exasperada.

La muerdo en el cuello y la sigo penetrando con los dedos hasta que se opone y trata de detenerme.

—Guarda tu energía para esta noche, es un consejo —digo antes de darle un mordisco haciéndola gritar.

—Ninguno de los dos durará hasta esta noche —responde tratando de alejarme. Me río divertido por su terquedad.

Pequeña, pero perversa. La muchachita me intriga cada vez más.

—Ve a darte una ducha, salgamos —ordeno desplazándola.

Decido yo cuándo tenerte, Blanca, no al revés.

—Pero tu…

La bloqueo cubriendo su boca con mi mano.

—Ve a ducharte mientras hago algunas llamadas.

Mi tono es firme y autoritario, porque entiendo lo mucho que le gusta.

—Damian ... —mira hacia abajo avergonzada.

—¿Qué te pasa? —pregunto frunciendo el ceño.

—Si voy a ir a ducharme, debes quitar la mano de la ...— Sigo sus mirada y sólo entonces entiendo. Claro, todavía tengo mis dedos dentro de ella.

—Siempre podría acompañarte al baño en esta posición —propongo como si nada.

Ella levanta la vista de repente y me mira con atención.

—¿Crees que es posible? —Sacudo la cabeza divertido. La chica es juguetona—. Te lo muestro con gusto. Agárrate a mí, yo me ocuparé del resto.

No se mueve, inclina la cabeza hacia un lado y se muerde el interior de la mejilla.

—Por supuesto que eres un tipo particular —comenta.

—Nunca dije lo contrario, vamos, salta bebé —suspira mientras deja caer sus manos sobre mis brazos, lo hace lentamente como si quisiera seducirme por primera vez.

Me acaricia el cuello, se aferra fuertemente a mis hombros y salta. Envuelve sus piernas alrededor de mi cintura mientras continúo sosteniendo mis dedos dentro de ella.

—Tratemos de mostrarle a la joven algún juego nuevo —comento divertido caminando hacia el baño.

—Lo notas más en esta posición, ¿no? —pregunto poniendo más presión.

Gime mientras esconde su rostro en el hueco de mi cuello e inhala.

—Tú también hueles bien —susurra mientras abro la puerta del baño.

La dejo ir a pesar de mi deseo de poseerla de inmediato.

—La joven está servida. Tomé algo de ropa de camino, la dejo fuera de la puerta. Deberían ser de la talla correcta.

—Vaya, has pensado en todo —dice cruzando los brazos mientras mira a su alrededor.

—Diez minutos, Blanca. Si no estás lista, saldré sin ti.

Se vuelve hacia mí, esta vez ella es la que frunce el ceño.

—Nunca harías eso. Estás aquí para estar conmigo, ¿qué sentido tiene salir tú solo y dejarme aquí?

—Nueve minutos. ¿Quieres ponerme a prueba?

Resopla con fuerza: —Me estás haciendo perder el tiempo. Tengo nueve minutos para salir con un oso rudo e insoportable.

—Así te quiero chica —antes de cerrar la puerta detrás de mí aprovecho para burlarme de ella otra vez...—: No me gusta que me compares con un oso rudo, prefiero mejor ... ¿Cómo dijiste anoche? Ah sí, un hombre con “un monstruo entre las piernas”.

Ella maldice cerrando de un portazo, es una maravilla.

Este fin de semana está resultando muy interesante, lo aprovecharé tanto como pueda.

Tengo que encontrar una solución para salvarla, pero mientras tanto disfrutaré de su compañía según lo planeado.






Capítulo 13

Damian

Después de cortar la llamada con Carlos me cambio y espero a Blanca mirando mi reloj. Por el momento la muchachita está a salvo, pero Carlos estuvo de acuerdo conmigo cuando le propuse trasladarla a Cuba para que él pudiera protegerla de César.

Cuando traté de decirle que no quiero hacerle de niñera por mucho tiempo, dijo que es lo menos que podemos hacer, dado lo que Gabriel ha hecho, al proporcionarnos la evidencia para chantajear a Cortés y sacarlo de encima.

Cuando se abre la puerta del baño, sonrío con curiosidad, esperando ver cómo le queda la ropa que le compré.

Nunca le he regalado nada a una mujer, pero no he resistido la tentación de hacerlo por ella.

Sale atando su cabello en una coleta alta y no puedo evitar silbar de admiración.

Mierda, es hermosa.

Los pantalones cortos vaqueros lucen en sus piernas perfectas. Ató la camiseta azul a la cintura, dejando al descubierto el ombligo y resaltando la sutileza.

Está sexy a morir y tengo el privilegio de tenerla toda para mí.

—¿Estoy lista y tú?

—Siempre estoy listo, ¿quieres comprobarlo? —digo provocando.

Me gusta molestarla y escuchar esa vocecita gritona que me riñe cuando me pongo vulgar.

Alza los ojos al cielo y me precede mientras camina hacia la entrada.

—¿A dónde vamos? —pregunta abriendo la puerta.

Paso a su lado y después de azotarle levemente el trasero, voy yendo al auto.

—¿Una caminata por el paseo marítimo podría ser? —propongo subir al auto.

La escucho murmurar, como una muchachita.

Y, se necesita muy poco para hacerla feliz.

Una vez en la carretera, mientras estoy concentrado en conducir, ella comienza a presionar frenéticamente las teclas del estéreo, poniéndome nervioso.

Repiqueteo el volante con los dedos y trato de mantener la calma, mientras ella continúa saltando de una emisora a otra.

—¡Elige una, joder! —exclamo.

Se pone rígida y cuando me vuelvo hacia ella me atraviesa con una mirada glacial.

—Entiendo que no eres muy propenso a las relaciones humanas, pero no es necesario que me contestes así —me reprocha.

No soy nada antisocial, tengo muchos amigos y me divierto con mucha gente.

Tal vez ella piensa que lo soy, porque no me comporté correctamente en su presencia, de hecho, pensando en ello, fui realmente un idiota.

—Lo siento, odio cuando tocan mis cosas sin permiso —explico.

—Ah, entonces además de ser un sociópata, también eres posesivo, ¿hay algo más que necesite saber de ti? —pregunta en broma.

—Eres increíble —comento divertido—, tienes permiso para usar mi estéreo, pero te concedo cinco cambios más, porque si no, comienza a ser molesto. 

Ella sigue presionando las teclas y me desafía deteniéndose en la séptima frecuencia, eligiendo una estación de música clásica.

Que alguien me mate.

—¿Reconoces al compositor? —pregunta.

—No es lo mío y sinceramente, no me importa —respondo con franqueza.

—¿Cómo es posible que no lo conozcas? Es Johannes Brahms, ¿conoces la típica canción de cuna? Es suya. ¿Tu madre nunca te hizo escuchar de niño?

—Primero: me importa un carajo quién es ese tipo; segundo: no estamos obligados a intercambiar anécdotas sobre la historia de nuestra vida; y tercero: si consiguieras callar, me harías un gran favor.

Ella no responde, simplemente apaga la radio y tras un largo suspiro, se vuelve hacia la ventana. Conozco bien la canción de cuna de la que habla, es uno de esos recuerdos que guardo celosamente en mi corazón.

Ella no es nadie para mí, no quiero contarle de mi vida y no quiero saber nada de la suya.

Entonces, ¿por qué me siento culpable por responderle así?

Es como si lograra cavar dentro de mí yendo a tocar los nervios expuestos, sin siquiera darse cuenta.

—Blanca.

No se da vuelta, sigue mirando hacia afuera.

Veo su reflejo en el cristal, su mano que aparta las lágrimas de su rostro.

Está llorando y es mi culpa.

—Blanca, mírame.

—¿Qué quieres, Damian? —responde hoscamente y continúa dándome la espalda. Me detengo abruptamente al costado del camino y la agarro, obligándola a mirarme—. Mi vida apesta y creo que te das cuenta. Disculpa si intento actuar como la que no soy, perdón si intento por un momento olvidar la realidad en la que vivo tratando de tener una conversación contigo. Aclaremos un concepto: no estoy aquí porque necesito tu protección, puedo arreglármelas sola. Acepté pasar un rato contigo para conocerte, para pretender vivir en otro mundo por unos días. ¡Elegí estar contigo un fin de semana, a pesar de que cada maldito gramo de mi razón me decía de hacer lo contrario, porque creo que merezco un poco de diversión, carajo!

Parece fuera de sí, pero es evidente que sabe lo que hace, no se ha engañado a sí misma esperando que pueda darle algo más de lo pactado. Si quiere pasar unos días sin pensar en los problemas que la rodean, ¿quién soy yo para negárselo?

La miro y me congelo, consciente de que yo también me he convertido en una de las causas de su tristeza. Tiene razón al decir que su vida en este momento apesta, pero hay un remedio para todo y extrañamente, siento la necesidad de ayudarla. Acaricio su rostro y la beso suavemente. No quiero preguntarme por qué lo estoy haciendo, decidí que en los próximos días, también me dejaré ir sin calcular cada paso.

—Lo siento, no quería hacerte llorar —susurro en sus labios y la beso de nuevo—. Recomencemos, hagamos como que todo está bien, ¿de acuerdo?

Ella asiente, murmurando un “gracias”.

Sigo acariciando su rostro con mis pulgares, dándome un momento para admirar sus ojos, pues tienen algo mágico.

Pone su mano sobre mi brazo y lo acaricia, subiendo y bajando. Lo hace con tanta ternura que incluso yo, escéptico y frío como soy, puedo sentir su calor.

Inquieto, le quito las manos de encima.

No debería haber entre nosotros esta trama... ni siquiera sé cómo llamarla, ¿”sintonía”?

Arranco el motor y salgo confundido, no quería estar en ningún otro lugar en este momento.

¿Qué me estás haciendo Blanca?

—¿Crees que es temprano para darse un baño? —Intenta suavizar el ambiente.

—Hace calor, si quieres hacerlo nadie te detendrá. —Noto sus ojos sobre mí, sigue mirándome durante varios minutos, pero si antes me excitaba la idea de que una mujer me mirara con tanta insistencia, ahora me avergüenza.

—¿Puedo saber algo sobre ti? —pregunta.

¡Maldición! realmente no quieres rendirte, ¿eh?

—¿Qué quieres saber?

—¿Quién eres realmente, Damian Montero?

Su pregunta me sorprende y después de aparcar frente al mar, no puedo resistir la tentación de mirarla.

—Soy lo que ves, yo no sé fingir.

Esa es la verdad.

Se muerde el interior de la mejilla y nerviosamente retuerce los dedos.

—Eres sincero, pero también hipócrita —dice vacilante.

—¿Hipócrita? —pregunto frunciendo el ceño.

—Crees que eres inmune a los sentimientos, pero no lo eres. En lugar de convencerte de que no existe nada fuera de tus esquemas, debes explorar los lugares de tu mente que te asustan. Sé de lo que estoy hablando, conozco muy bien tu actitud. —Hace una pausa, evalúa mi expresión y continúa—: Te parecerá absurdo y seguro que encontrarás muchas excusas para demostrarme lo contrario, pero tú y yo somos más parecidos de lo que te crees.

Siento una sensación de vacío, seguida de rabia por sus palabras y evito responderle. Estúpida muchachita, ¡ella realmente no sabe un carajo!

Ni siquiera se imagina por lo que pasé, no sabe que si hoy soy así, es sólo porque la vida me ha quitado tanto, que me quedé sin esperanzas.

Salgo del auto y me calmo mirando el océano.

Los recuerdos, malditos, están ahí, listos para cobrar vida, listos para torturarme nuevamente hasta el fin de mis días.

Veintiocho años antes

Mi estómago murmura, me acurruco en un rincón del armario vacío, donde llevo encerrado unas cuantas horas.

Me duele el brazo, el hombre barbudo que disparó contra mi madre y mi hermana me arrastró hasta aquí.

Nadie vendrá a salvarme, las únicas personas que amaba se han ido. Es culpa de mi padre que murieran, es culpa suya porque se volvió contra los hombres malos.

Yo también moriré, estoy seguro. Sigo escuchando los llantos de mi madre y el llanto desesperado de Felicitas que se me repite sin parar, me tapo los oídos esperando que todo termine.

Fui un cobarde. No hice nada para salvarlos, yo era el hombre de la casa, debería haberlos protegido y en cambio, me quedé mirando cómo los mataban.

Merezco morir como ellos.

—Aquí está nuestro Escorpión —dice una voz masculina cuando entra en la habitación.

Miro hacia arriba con miedo, mientras el hombre se acerca aún más.

¿Por qué me llamó escorpión?

—Si quieres seguir con vida tienes que hacer lo que se te pida —levanta mi barbilla—, ¿He sido claro?

Asiento con la cabeza.

—Pagarás la deuda de tu padre. Ese maldito no solo se metió en la cama equivocada, hijo de puta, sino que además se robó todo el producto de una entrega, ¿tienes idea de lo afortunado que eres de estar todavía vivo?

Deja caer un trozo de pan al suelo y sale de la habitación dando un portazo.

¿Qué hizo mi padre?

Miro el pedazo de pan y mi estómago gruñe, alargo la mano y lo tomo. Mamá siempre dice que hay que lavarse las manos antes de comer, pero ahora se acabó y todo es culpa de mi padre ... y mía. Lloro mientras le doy un mordisco a la corteza mohosa y miro a la puerta con el temor de que el hombre pueda regresar en cualquier momento.

 






Capítulo 14

Damian

Caminamos por la orilla sin hablar. Estoy luchando con los fantasmas de mi pasado, aunque creo que ella está esperando que yo diga algo.

La miro de pasada, el sol ilumina su rostro haciéndolo, si es posible, aún más hermoso. Deja de entrecerrar los ojos y respira profundamente, actúa como si fuera el mejor día de su vida.

La playa está desierta, no hay un alma y eso es bueno. No me gusta mucho la gente de la playa, jugando con el agua, los niños corriendo, las madres que gritan.

Amo a los niños y me gusta su entusiasmo, pero a veces pueden convertirse en grandes toca huevos. Traté de seguir de cerca las actividades en Hacienda Esperanza, pero solo duré dos días. Nunca tuve un dolor de cabeza tan fuerte como el que tuve ese fin de semana, esos niños parecían estar poseídos. Me pregunto si la comida es lo que los hace tan animados, tendré que echar un vistazo a su menú.

Me llegan gotas de agua al cuello que me devuelven a la realidad.

Me doy la vuelta de repente mientras Blanca se ríe divertida lista para mojarme de nuevo.

—Si yo fuera tú, no lo volvería a hacer —amenazo seriamente.

Ella sigue riendo y me rocía más agua.

Miro mi camisa y a ella.

—Estás actuando como una niña, basta —estallo irritado.

No soporto esos juegos infantiles.

—Qué miedo —comenta irónicamente, mojándome de nuevo.

—Oh no, carajo.

La cargo en mi hombro y la tiro al agua mientras grita.

Ella permanece sentada y mojada mirándome, pero no parece enojada, sonríe apartando el cabello empapado de su rostro y se levanta.

Corre hacia mí y empiezo a entender lo que tiene en mente.

—No lo intentes muchachita.

—Solo quiero abrazarte, ven aquí —grita corriendo detrás de mí.

—¡Ni se te ocurra! —grito mientras la alejo.

¿Qué pasa conmigo? ¿De verdad soy yo el que corre por la arena perseguido por una muchachita sonriente y mojada?

Me detengo abruptamente y cuando se acerca la mantengo a distancia empujándola contra mi pecho.

—Te lo advierto, Blanca, que si te atreves a mojarme te juro que estaré muy cabreado.

Ella sigue empujando hacia mí divertida.

—¿Y quién dice que no es lo que quiero? Cabréate, explota, pero diviértete porque lo necesitas desesperadamente.

Con sus manos presiona las mías empujando con todas sus fuerzas hacia mí.

—¡Es suficiente! —estallo.

Con un movimiento rápido me bajo, tiro de sus manos hacia mí y la cargo en mi hombro.

Al diablo, total ya estoy mojado.

Salgo a correr y me tiro al agua sin soltarla. Intenta liberarse, pero mi agarre es tan fuerte que no puede escapar de mí.

Salgo a la superficie y sólo entonces la veo jadear de miedo en busca de aire, parece un pececito.

Estallo en una carcajada espontánea, es liberador.

Parece cabreada porque sabe que me estoy riendo de ella.

—Déjame entender, ¿disfrutas de haberme casi ahogado?

—No, disfruto tu cara de salmonete —digo tratando de ponerme serio de nuevo.

Nado donde el agua es más profunda, pero ella no me alcanza.

—Vamos Blanca, enséñame lo que puedes hacer —la provoco—, ven a buscarme.

Se queda quieta, me mira y parece estar en conflicto consigo misma.

—No puedo —responde mirando a otro lado.

—¿Ya te has rendido?

—Nunca me rindo, es solo que ... —se sumerge en el agua y sube a la superficie—. No sé nadar, ¿vale? No puedo alcanzarte, correría el riesgo de ahogarme.

Creo que le costó decirlo, veo frustración en sus ojos.

La alcanzo y tomo su mano, sorprendida, me mira a los ojos en busca de algo que le dé seguridad.

—Ven, úsame como salvavidas —invito con una ternura que también me sorprende.

—¿Lo dices en serio?

—Si sigues haciendo preguntas estúpidas, corres el riesgo de que cambie de opinión.

Ella me mira vacilante y se aferra a mi espalda como un mono, envolviendo sus piernas alrededor de mi cintura.

—Damian, no me sueltes.

—No lo haré, confía en mí.

Un escalofrío me recorre de la cabeza a los pies, tengo la sensación de que esta promesa no concierne sólo a este momento.

Nado hacia el mar, Blanca es tan ligera que apenas me doy cuenta de que la llevo sujeta.

Noto que su agarre aumenta, no está fingiendo, tiene miedo.

—¿Por qué nunca aprendiste a nadar? —pregunto deteniéndome.

—Nunca quise intentarlo, estoy traumatizada desde que era niña, cuando mi hermana “bromeando”, trató de ahogarme.

—Si tienes tanto miedo, ¿por qué decidiste en pocos segundos confiar en mí?

Su posición cambia, se desliza frente a mí sin dejar de aferrarse.

—Por mucho que trates de hacer el gilipollas, también eres la única persona que se ha preocupado por mí.

Nos miramos a los ojos y ella me sonríe con esa timidez que le surge cuando menos te lo esperas.

Acaricio su rostro y ella frota su nariz contra la mía suspirando.

—¿Se puede detener el tiempo, Damian?

A mí también me gustaría detenerlo ahora mismo. Solos ella y yo en medio del océano, fuera de este mundo.

—¿Por qué querrías detenerlo?

Acaricia mi cuello y sube por mi cara mientras sigo moviendo mis manos para mantenerme a flote.

—Me gustaría detenerme en este mismo momento. Tal vez te parezca estúpido, pero tú me haces sentir bien, me siento protegida.

No puedo negarlo, también estoy bien y es realmente extraño para mí.

Sin que se dé cuenta, me retiro lentamente hacia la orilla, hasta llegar a una zona donde puedo tocar la arena con la punta de los dedos de los pies.

Me gusta tenerla envuelta en mí, por lo que ni siquiera le digo que se suelte.

Muevo los mechones mojados que cubren su rostro y ella cierra los ojos.

Mi mariposa es hermosa y es tan dulce que me la comería. Por supuesto, también es muy irritante, pero aparentemente me gusta que lo sea.

¿Por qué con ella todo parece diferente? ¿Cómo hace para que incluso las cosas más simples se vean especiales? Abre los ojos y se acerca tratando de besarme, pero muevo mi rostro justo a tiempo, tocando su mejilla con la mía.

—Será cuestión de ir yendo—intervengo.

Ella me aprieta aún más la cintura con sus piernas y toma mi cara en sus manos: —Bésame, Damian —susurra suavemente.

Toca mi boca, se mueve hacia el lóbulo de la oreja y hacia el cuello. Noto sus labios correr agradablemente por mi piel.

—Bésame —repite.

Me quita la camiseta y me la pone en el hombro.

Acaricia mi pecho, deteniéndose con mis dedos en el escorpión tatuado.

—¿Qué estás haciendo? —pregunto hechizado después de tomar aire a mi alrededor con una respiración profunda.

—Te mostraré cómo se siente realmente al ser tocado —responde persuasivamente.

Y es verdad, me toca con ternura sin descuidar ni un centímetro de mi piel, finalmente apoyando su mano en mi pecho, a la altura del corazón.

—Mientras tu corazón late, todo es posible. 

Me siento mareado y una parte de mí quisiera escapar lo más lejos posible de ella.

Logra hacerme sentir sensaciones que no recuerdo haber tenido nunca, sólo necesita mirarme y hablarme con dulzura.

—¿Cuánto tiempo tendré que esperar para recibir tu beso? —Vuelve al ataque.

—Quizás para siempre —respondo rápidamente.

Ella me sonríe y parpadea con una mirada dulce como la miel.

—Si me dejas estar cerca de ti, podría esperar para siempre.

Es absurdo, ¿cómo puede decir algo así si ni siquiera me conoce? No sabe nada de mí, de lo que hago, de lo que me gusta...

—¿Por qué deberías esperar de alguien que no siente nada por ti? —provoco tratando de poner distancia entre nosotros.

—Tienes razón, soy estúpida —dice ella mirando hacia otro lado y dejándome ir. Sus pies tocan la arena y por un momento vuelve sus ojos a los míos mientras el sol ilumina el mágico púrpura de sus iris.

—Pero también estoy convencida de que a veces tenemos que luchar por lo que parece imposible, si esto nos hace sentir vivos —declara regresando a la orilla sin darse la vuelta.

Sabía que el agua no era profunda, pero había decidido aferrarse a mí.

Tengo que tomarme algo de tiempo, tengo que aclarar mi mente y por eso decido alejarme de la orilla lo más posible.

La muchachita me confunde, me hace desear cosas que nunca quise y no me gustan. Sé quién soy y sé lo que quiero. No necesito que nadie intente distraerme con tonterías sin sentido.

Blanca

Soy tonta, ¿qué pasó por mi cabeza?

Todo está mal, pues no puedo lograr que se abra conmigo sin decirle ni siquiera quién soy.

Debería irme, olvidarme de él y volver a mi vida, pero no puedo.

Él, con sus maneras ásperas y autoritarias, aún logró hacerme sentir algo.

Aunque es un idiota insensible, es más, un idiota insensible y maníaco sexual, no puedo alejarme de él.

Ni siquiera debería hablar con alguien así, siempre me he distanciado de esos tipos.

Maldigo en voz baja mientras extiendo mi ropa sobre las rocas para que se sequen y me acuesto a tomar el sol.

¡Al diablo! Él y todas sus actitudes de macho alfa.

De ahora en adelante lo ignoraré, no cederé a sus provocaciones y lo antes posible, regresaré a mi casa.

—Hola guapa —comenta una voz masculina, sorprendiéndome.

¿Y quién carajo es este?

Me doy la vuelta para encontrar a un chico con una caña de pescar en la mano. Tiene una gorra con la visera baja que proyecta una sombra oscura sobre sus ojos azules, usa pantalones cortos y exhibe abdominales de atleta.

Esto es una conspiración. ¿Por qué ahora? ¿Dónde han estado los hombres en los últimos años?

—Hola —saludo avergonzada, recordándome que sólo tengo ropa interior.

Después de observarme de la cabeza a los pies, vuelve a mirarme y sonríe como un idiota.

Estoy ante el típico espécimen masculino en el que el cerebro ha sido sustituido por el pene.

—¿Estás sola? —pregunta mirando a su alrededor.

Ya estamos en la fase de ataque, fantástico.

—No estoy sola —aseguro de repente, tratando de ponerme la ropa todavía empapada en un tiempo récord.

—No veo a nadie —comenta.

Lo fulmino con la mirada y estoy a punto de decirle que desaparezca, pero aparece el gilipollas maníaco número uno.

—La chica te dijo que no está sola, ahora desaparece —Damian truena detrás de mí.

No me doy la vuelta, sigo mirando al extraño que a su vez mira a Damian de manera desafiante.

—¿Y tú quién serías amigo?

—Su novio. ¿Es suficiente o prefieres que te lo meta a golpes en la cabeza?

Wow, mi novio? Mira: el hombre más alérgico a los lazos que he conocido miente para defender el territorio... Patético.

En efecto, no sé quién entre él y yo sea más miserable. Él, que me gruñe y me trata como si fuera un trozo de carne, ¿o yo que estoy feliz de que lo haga?

Damian me agarra por la cintura tirando de mí hacia él y contengo la respiración.

El extraño me mira de nuevo y sigue sonriéndome.

—Cariño, si cambias de opinión y quieres algo mejor, me encontrarás en esa roca —dice señalando un saliente rocoso a la derecha.

Damian se coloca delante de mí y lo amenaza: —Si no quieres verte aplastado en esa roca, te aconsejo que te vayas de inmediato, no te lo repetiré dos veces. 

Parece muy enojado, un escalofrío de miedo mezclado con excitación me recorre el cuerpo.

Verlo tan enojado porque aquel chico me estaba molestando, me hace sentir aún más protegida, es como si por un momento se hubiera convertido en un superhéroe.

Sé que pronto volverá a ser el mismo imbécil, pero este instante quedará grabado en mi memoria como un buen momento.

Estoy apetecible

La expresión del extraño cambia, ahora parece tener miedo. Sospecho que Damian lo está mirando con una cara maníaca homicida. Casi podría apostar que estudió sus expresiones más sombrías en el espejo.

El chico se va sin decir nada más y sólo entonces, Damian se vuelve bruscamente hacia mí.

OK, lo confirmo. Asusta.

Aprieto la ropa contra mi pecho.

—¡Vístete carajo! ¿Qué eres, una exhibicionista? —gruñe entre dientes.

Esto es demasiado.

—¿Pero cómo te atreves? —exclamo tirando mi ropa al suelo—, ¿quién eres tú para hablarme así? —Sigo empujándolo su pecho. Da un paso atrás sin decir nada mientras yo, fuera de mí, sigo empujándolo.

—Eres solo un imbécil —insulto enojada.

Toma mis muñecas e inmoviliza mis brazos, llevándolos detrás de mi espalda, atrayéndome hacia él.

—Tanto que te gusta decir que soy un gilipollas, ahora lo seré en serio —declara con autoridad mientras toma mis pantalones cortos y mi camisa.

Con un movimiento rápido me carga sobre el hombro sosteniéndome firme con un brazo. Intento soltarme de su agarre, pero un golpe en la nalga bien asestada me invita a rendirme.

—¡Ay duele! Bájame de inmediato.

—No puedo, alguien dijo que soy un gilipollas y me comporto en consecuencia.

Después de haberme subido al coche y haberme “atado” literalmente las manos con el cinturón de seguridad, sale a la carretera y conduce a todo gas.

¿Qué quiere hacer?

Este cambio repentino me asusta, parece fuera de sí.

—Damian.

En respuesta, enciende la radio y sube el volumen al máximo.

Da golpecitos con los dedos al ritmo y sigue mirando el camino.

Actúa como si no existiera.

—¡Montero! ¡Debes saber que cuando me liberes te comeré vivo! —grito mientras pateo como un caballo loco, pero incluso eso no atrae su atención.

El hecho de que me esté ignorando deliberadamente me enfurece, lo pagará, puede estar seguro, no permito que nadie me trate así... Ya no.

¿Cómo pude haberme dejado reducir así?

Estoy en un auto con un hombre al que apenas conozco y ahora, después de una escena de celos sin sentido, me encuentro atada en un auto que acelera a ciento veinte millas por hora.

Realmente toqué fondo.

Al llegar al estacionamiento de la villa, recupera mi bolso del asiento trasero y abre mi puerta.

Libera mis manos y como si nada, me toma de nuevo en el hombro.

El hecho de que no hable me preocupa, tiene algo en mente.

Una vez dentro, deja mi bolso en el sofá y se dirige a un pequeño armario del cual saca una caja de herramientas.

—Bájame —ordeno tratando de mantener la calma.

No responde. Abre los compartimentos buscando algo hasta que lo escucho suspirar y detenerse. Curiosa, trato de ver lo que está haciendo y noto que sostiene un pequeño cuchillo afilado.

—¿Qué intenciones tienes? —pregunto alarmada.

Dios mío, está loco. Quiere matarme, eso es lo que quiere hacer... Dios mío, voy a morir... Todavía no, hoy no...

Siete años antes

—Dime dónde lo has escondido Blanca —ordena César con voz tranquila y persuasiva.

—¡Nunca! —respondo escupiéndole en la cara.

—Julián, ¿serías tan amable de hacer que nuestra muchachita hable? —continúa como si nada pasara.

Estoy atada de pies y manos a la mesa de trabajo del taller donde me contrataron desde no hace más de una semana. Obviamente, le presenté al dueño un documento falso, pero está claro que mi padre se las arregla para llegar a todas partes en Puerto Rico, hasta a un pueblo de doscientas almas al norte de Santa Cruz.

—Bueno, veamos qué podemos encontrar por aquí que sea lo suficientemente “persuasivo” —responde Julián eficiente mientras inspecciona la habitación con la mirada.

Por el rabillo del ojo, lo veo mientras juguetea con una batería, pero no tengo tiempo para ver nada más porque mi padre me vuelve a golpear en la cara.

Ahora como entonces, me siento sofocada, mi cabeza comienza a pensar.

Si sobreviví a mi padre, también puedo sobrevivir a esto.

Intento liberarme de su agarre, pero él me abraza aún más fuerte.

—Deja de lloriquear carajo —truena su voz con severidad.

No me detengo, no existe morir sin luchar.

Se mueve rápidamente hacia el baño y una vez dentro me deja ir.

Retrocedo con miedo hasta que toco la pared. Sujeta el cuchillo entre los dientes y tiene tres bridas de electricista en la mano.

—¡Si quieres matarme, al menos dime por qué! —exclamo desesperada.

Me mira con el ceño fruncido y toma el cuchillo en su mano apuntando a la ducha.

—Entra y deja de decir tonterías.

—¿Tonterías? Tienes un cuchillo y bridas, ¿qué crees que debería pensar? —grito fuera de control.

Todo esto es absurdo, no tiene la cabeza en su sitio y yo no he hecho más que provocarlo. Parecía gracioso, pero ahora ya no lo es, no me gusta cómo han cambiado las cosas.

—Métete en la ducha, el gilipollas quiere mostrarte lo que realmente significa serlo.

No me muevo, se acerca impaciente y me arrastra a la ducha.

Levanta mis manos y las ata con fuerza al tubo rígido del dispensador de agua.

—Vamos Blanca, grita de verdad, estoy a punto de matarte —dice con sarcasmo.

Ok, bajo la alarma, no tiene intención de matarme, pero no puedo entender lo que tiene en mente. Me mira intensamente y lleva el cuchillo a mis labios, los toca, pero su mirada permanece encadenada a la mía.

—¿Cómo puedo hacerte entender que tensar la cuerda demasiado significa causar estragos?

—Damian.

La hoja desciende sobre mi barbilla, trato de no respirar por miedo a cortarme.

—Ves Blanca, odio el caos, porque saca una parte de mí que no me gusta.

¿Por qué me muero por conocer sus lados oscuros incluso sabiendo que no me gustarán?

Estoy loca, por eso.

La hoja continúa descendiendo lentamente sobre mi cuello, llega a mi pecho y se detiene entre los senos.

—Hago el gilipollas tanto como tú lo haces conmigo, cariño.

Continúa bajando con la cuchilla cortando la tela que sujeta las copas del sujetador y baja hasta el abdomen.

—Si respiras ahora, te arriesgas a cortarte —advierte divertido.

¿Hay algo más macabro? No lo creo.

Necesito aire, tengo que respirar o arriesgo a morir y él quiere esto, quiere verme sufrir.

La hoja recorre el ombligo y baja hasta la parte inferior del abdomen, toca la tela de las braguitas, pero se detiene.

—Te vas a asfixiar —dice alejando la hoja de mi cuerpo.

Finalmente tomo un respiro.

Abro la boca y sigo respirando, siento que no lo he hecho en mi vida.

—¿Soy lo suficientemente gilipollas ahora? —pide inclinando la cabeza hacia un lado, mientras juega con el cuchillo y lo pasa entre los dedos.

No quiero repetir la experiencia y creo que esta es una invitación fuerte y clara para frenar la lengua.

Entendí que Damian era “especial” pero no hasta este punto y algo me dice que podría hacerlo peor.

—Lo siento —susurro.

—No he escuchado, puedes repetir.

Gilipollas.

—Lo siento —repito con poca convicción. Me sonríe burlonamente y sale de la ducha.

—No pareces convencida, volveré en una hora. —Abre el agua fría y la deja correr.

—No puedes hablar en serio. ¿Quieres dejarme aquí? —pregunto horrorizada.

Sonríe con picardía y antes de salir del baño dice: —Te quedarás ahí hasta que escuche tu disculpa, muchachita.

—¡Damian, no puedes dejarme aquí, por favor! —grito tratando de liberarme, sabiendo que no iré a ningún lado si él no lo quiere.

Feo idiota psicópata, te juro que te arrancaré las pelotas a mordiscos.

Nunca le pediré disculpas por señalar lo imbécil que es, porque es la verdad.

Vaya al infierno, en dos días estaré de vuelta en casa y ya no querré saber nada de él.

¿Cómo fantaseé con alguien así, que me pasó por la cabeza?

 






Capítulo 15

Damian

—Ya no puedo cuidar de ella, tienes que encontrar una solución. Llevo diez minutos hablando por teléfono con Carlos y ninguno de nosotros puede solucionar este gran problema que se llama “Blanca”. 

—¿Dónde está ahora? —pregunta con calma.

—En la ducha.

Sería más correcto decirle que está atada en la ducha y ha estado gritando como un mono durante media hora, pero guardaré esta información para mí.

No la voy a liberar, tiene que aprender a callar cuando es el momento de hacerlo.

Mi paciencia es escasa, esto es bien sabido, pero ella parece disfrutar en sacarme de quicio.

No tengo intención de ser tolerante, la chica debe aprender a no romperme las bolas.

—Le pedí a Gabriel más información sobre Blanca, pero se quedó callado y no me gusta. —Me informa.

—Esto es sospechoso. Mientras tenga que cuidarla, no podré investigarla, tienes que hacerlo tú.

—No es fácil Damian, solo sabemos su nombre y no puedo presionar a Gabriel, no después de lo que ha hecho por nosotros. Intenta que hable un poco, si me das alguna pista será más fácil.

De hecho es verdad, no sé prácticamente nada de ella, salvo que es amiga de Gabriel y de que estudia en la universidad.

—Está bien, te daré la información que necesitas.

—Damian.

—¿Qué pasa?

—Trátala bien y recuerda que dejarse ir, no es el fin del mundo.

Pongo los ojos en blanco y corto la llamada.

No entiendo por qué insiste. ¿Qué le hace pensar que necesito dejarme ir?

—Damian Montero, maldita sea, me duelen las muñecas! —grita Blanca desde el baño.

Sonrío divertido y llego hasta mi prisionera.

Es cómico verla retorcerse en un intento por liberarse, pero las tetas que saltan con cada movimiento me hacen pensar en otro tipo de diversión.

Siempre he tenido mujeres hermosas y nunca tuve que esforzarme por tenerlas, pero con ella todo parece diferente.

Le gusta provocarme, pero vacila al hacerlo, como si tuviera miedo de lo que le pueda pasar. Ella no es consciente de su belleza y esto la hace aún más excitante.

—Juguemos un juego, Blanca —digo acercándome a la ducha—. Si respondes tres preguntas y te liberaré. 

Ella me mira con sospecha, sus ojos llenos de ira.

—Tendrás que liberarme tarde o temprano —murmura tirando de sus brazos con fuerza.

Una mueca de dolor aparece en su rostro, lamento verla sufrir, pero cruzo los brazos sobre mi pecho y me quedo para observarla mientras continúa masacrándose ella sola.

—¿Prefieres que regrese en una hora? —pregunto burlándome.

—Vaya con las preguntas —resopla resignada.

Por fin.

—¿Cuál es tu apellido?

Parpadea sus gruesas pestañas y empuja su trasero hacia atrás para apoyarse contra la pared de azulejos de la ducha.

—Blanca Navarro.

El mismo apellido que Gabriel, interesante.

—¿Estás emparentada con Gabriel?

—Sí, parientes lejanos.

—Háblame de tu familia —ordeno tomando el cuchillo apoyado en el fregadero.

Ella sigue mis movimientos y cuando estoy frente a ella me mira.

—Crecí en una familia poco convencional, porque llamarlo “mierda” no le haría justicia. Tengo una hermana, pero eso ya lo sabes y cuando termine mis estudios, me iré de Puerto Rico para siempre.

Acerco el cuchillo, pero no la libero, dejo que la hoja se deslice sobre su brazo y veo la piel arrugarse.

—Es todo muy indefinido en tu vida, quiero detalles.

—Dijiste que me ibas a hacer tres preguntas y respondí, ahora libérame.

Terca e inconsciente.

Por lo que sabe, es posible que quisiera lastimarla, pero ella continúa rebelándose hasta el final.

—Si decido que las preguntas deben continuar, tienes que responder, Blanca —susurro en sus labios, cepillando su cabello con el cuchillo—. Confía en mí, no quieras verme realmente enojado cariño, así que sé buena y responde.

Sus ojos expresan toda la ira que siente hacia mí.

Respira profundamente, su pecho se hincha y explota.

—Vete. Al carajo. Gilipollas.

Quién sabe por qué, pero no me sorprende.

—Tú lo has querido muchachita —digo seriamente rasgando la tela de sus bragas con el cuchillo. Ella jadea de sorpresa y cierra los ojos por un momento, pero cuando los abre de nuevo los veo brillar de excitación y entiendo que no tiene la intención de rechazar el desafío.

—¿Quieres follarme mientras estoy atada? ¿Esto te hará sentir más hombre? —Me provoca levantando la rodilla hacia el bulto de mis pantalones.

Mi pene reacciona a su roce y ella sonríe con picardía.

—Mira Blanca —digo deslizando la hoja sobre su muslo —provocaste a la persona equivocada. Ahora te agarro, te derribo y no me importará una mierda si intentas convencerme de que no quieres. —Acerco mi cara a la de ella y tiro el cuchillo al suelo.

—Quieres que te lo haga a la fuerza, ¿no? Confiesa muchachita, dime cuánto te gusta que sea violento.

Salgo del baño y regreso poco después con el condón.

Bajo mis pantalones cortos y ella mueve su mirada hacia mi polla, ahora completamente cargada, mientras me pongo la delgada envoltura.

—Grita si quieres, pero conseguirás que empuje más fuerte y profundo.

Ella no dice nada.

La agarro por las caderas y la noto temblar mientras la levanto contra mi erección. Ella apoya la espalda contra la pared de la ducha y me mira como si estuviera en trance.

—¿Qué dices? ¿Golpe seco?

—Damian, por favor...— suplica.

No creo que ella siquiera sepa si quiere que me detenga o siga, así que decido yo, porque la quiero demasiado.

Apretar su piel entre mis dedos es genial, es como si me emborrachara con solo tocarla, pero no quiero insistir mucho en ese sentimiento porque voy a respetar lo que acabo de predecir.

La agarro por las nalgas y las extiendo. Ella grita cuando me escucha entrar de repente en ella.

La miro a los ojos mientras mis manos la buscan y se deslizan sobre sus piernas que ahora están alrededor de mi cintura.

Acaricio el interior de sus muslos que son, si es posible, aún más suaves.

—Tienes que agarrarte al tubo, de lo contrario corres el riesgo de romperte las muñecas —indico poniendo las manos debajo de sus rodillas para liberarme de su agarre y abrir completamente sus piernas.

Simplemente me alejo y la observo, ahora está completamente abierta para acogerme.

—Eres elástica, esto me permitirá mostrarte muchas posturas.

—Damian me estoy partiendo en dos, no creo serlo —replica con dificultad.

Muerdo su cuello y empiezo a hundirme lentamente en ella nuevamente, saboreando su piel azucarada.

Se estremece cuando me hundo completamente en su centro. La envuelvo en mis brazos y dejo que vuelva a agarrarse a mí con sus piernas, haciendo que nuestros cuerpos se adhieran, siguiendo el mismo ritmo frenético.

No puedo explicar qué me lleva a ser tan feroz con ella, tal vez el hecho de que quiera desafiarme continuamente.

Es como si no tuviera el control total de mí mismo cuando estoy con ella, quiero alejarla, pero al mismo tiempo no puedo resistir la tentación de domarla.

Me mira con expresión ardiente mientras yo paso mis dedos por sus labios carnosos y trazo su perfil con mi pulgar.

La beso perdiéndome en sus ojos y ahí es cuando todo se aclara.

No es solo sexo, es algo más.

No quiero largarme como solía hacerlo después de una buena follada, quiero más de ella.

—Por favor libérame —jadea cerca de mi boca. Solo ahora me doy cuenta de lo que le he hecho. Dos rastros de sangre paralelos descienden por sus brazos. Las muñecas están laceradas debido a las correas.

Soy un monstruo.

En un momento agarro el cuchillo y la libero. Desconcertado por haberle hecho tal cosa, rápidamente alcanzo el botiquín de primeros auxilios debajo del fregadero y me dirijo al dormitorio, donde la encuentro sentada en el borde de la cama.

—Desinfectemos —digo sin mirarla.

No tengo el coraje, me estoy maldiciendo.

Debería haber sido solo un juego, solo quería asustarla un poco, pero ella se las arregló para descolocarme y perdí el control.

Intento desinfectar sus heridas mientras ella hace una mueca y rechina los dientes, pero no dice nada.

No hay mucho en esta maldita caja, pero busco unas gasas y las uso para vendar sus muñecas.

—Damian.

Su voz es ronca y me siento muy mal por hacerle esto.

Arrodillándome ante ella, miro hacia arriba.

—Gracias —dice con una sonrisa y se sonroja.

No puedo explicar cómo logra ser tímida en este momento después de todo lo que hemos hecho.

—No tienes que agradecerme, fui yo quien te hizo esto.

Se muerde el interior de la mejilla y frunce los labios de una manera divertida.

—¿Me estás diciendo que no terminarás la conversación que comenzaste en el baño? —pregunta con curiosidad.

Pequeña mona perversa.

—Así que quieres continuar la conversación —digo empujándola a la cama.

Se ríe divertida y retrocede, hasta llegar al centro, abre los brazos y me mira.

—Hazme lo que quieras Damian Montero, sólo llévame al paraíso.

Esta es una de esas frases que me catapultan a mí al paraíso.

Le abro las piernas y cuando puedo ver bien su carne húmeda no puedo resistir la tentación de saborearla. Cuando mi boca se adhiere a los labios de su sexo y mi lengua la penetra profundamente, sus suspiros se convierten en gemidos de placer.

—¿Cuántos años tienes, Blanca?

Ella levanta la cabeza y me mira aturdida.

—Veinticinco.

Sonrío con picardía y estoy listo para disfrutar de su expresión cuando le diga lo que tengo en mente.

—¿Qué pensarías si te dijera que te voy a dar veinticinco orgasmos?

—No creo que sea posible —comenta riéndose.

—Oh, chica, cuando se me mete algo en la cabeza, no me detengo hasta que lo consigo. —Masajeo con cuidado su clítoris y ella intenta apretar las piernas.

—Lleva la cuenta Blanca y no hagas trampas —advierto seriamente.

—¿Estás bromeando no? No es posible, los días no bastarían para hacer lo que dices —protesta, pero arquea la espalda cuando le meto dos dedos dentro.

—Ahora te mostraré cómo sí es posible.

Le abro las piernas aún más, dejándola expuesta e indefensa, a merced de mi desafío personal. Mi hambre de ella me hace sentir cosas que nunca había deseado, quiero darle todo, quiero hacerla explotar de placer.

Quiero verla disfrutar sabiendo que es mérito mío. Mi boca devora su sexo sin descanso y ella se retuerce, ya no sabe cómo contenerse sin mostrarse vulnerable.

Todavía me pelea.

No se rendirá fácilmente, pero la haré pensar de nuevo. Podré arrancar cada orgasmo de su cuerpo.

El aferre de mis manos en sus muslos se vuelve más firme, quiero ver las marcas rojas al final, quiero que mis huellas permanezcan en ella para recordarle en los días venideros lo que pude hacerle.

—Damian —su voz parece desesperada.

La miro mientras deja que su cabeza retroceda y jadea con la boca bien abierta.

—Lo sé, es fantástico —comento extasiado.

Me gusta el efecto que tengo sobre ella, me hace sentir deseado de una manera visceral.

Interrumpo mi asalto un momento antes de que el orgasmo explote dentro de ella.

Me implora continuar, pero no la satisfago, sé lo que está sintiendo. Tiembla agarrándome de los brazos, a merced de la excitación.

—¿Me odias, Blanca? —pregunto poniéndome sobre ella.

Su cuerpo está caliente, ansioso.

Mis labios buscan los suyos mientras me hundo en ella.

Tomo posesión de su boca, nuestros ojos se encuentran, ambos llenos de deseo, ambos demasiado hambrientos para detenerse.

Sigo sin inmutarme, tomo todo de ella, cada centímetro de piel, cada respiración, cada orgasmo.

El tiempo ya no existe, solo los dos que ahora somos uno y seguimos dándonos placer sin parar.

—¡Oh, Dios mío! —exclama exhausta.

Complacido, me hundo una vez más y me detengo.

—Ves que es posible.

—¡Siete! —exclama sin aliento.

—¿Qué? —pregunto dándole otro golpe decisivo.

—Han pasado siete años desde la última vez que tuve relaciones sexuales —dice casi avergonzada de sus palabras.

¿Como es posible? Siete años es mucho tiempo.

—¿Por qué? —pregunto intrigado.

Mueve su mirada hacia la ventana, mientras sus manos acarician mis brazos.

Mis movimientos se ralentizan, pero no voy a parar.

—Es una larga historia.

—Te pregunté por qué, dime —ordeno con severidad mientras me hundo en ella de nuevo haciéndola jadear. 

Sé que hay una explicación, lo noté en su comportamiento.

Desde la primera vez que la conocí, comprendí que, por muy poco escrupulosa que fuera, detrás de aquella máscara había una persona pura y temerosa.

Todavía no responde mi pregunta y lo peor de todo es que ya no puede mirarme a los ojos.

—¿Qué pasó hace siete años?

La miro con admiración mientras lucha consigo misma. Le aparto el pelo despeinado de la cara y me pierdo en el púrpura oscuro de sus ojos.

—Estoy a punto de parar, Blanca —la amenazo. Ella suspira.

—Cometí un error, confié en quien no debería haberlo hecho y fui usada como una muñeca.

—Cuéntame, quiero saber —digo acariciando su rostro y continúo moviéndome dentro de ella.

Nuestros cuerpos están enredados y por alguna extraña razón, no quiero dejarla ir, el deseo de abrazarla y conocerla crece cada vez más.

—Era mi cumpleaños, quería salir esa noche y mi prima decidió regalarme una velada especial.

—¿Qué salió mal?

Tengo un mal presentimiento, tal vez entiendo lo que pasó.

—Damian, no quiero hablar de eso, ¿podemos seguir divirtiéndonos y pensar en el presente?

Sus ojos me suplican, pero no me voy a rendir.

—Quiero saber qué pasó, dímelo. —Ella sostiene mi mirada, se muerde el labio inferior entre los dientes y suspira.

—Fui drogada, no sé qué pasó exactamente, pero puedes imaginar que encontrándome en un club donde el sexo es lo único divertido, la conclusión es obvia.

—¿No recuerdas nada?

—No y es mejor así, de lo contrario no podría manejar los recuerdos de esa noche. Pasé años juzgándome a mí misma por ser irresponsable.

La aprieto de nuevo y me hago a un lado, arrastrándola conmigo.

—Tócame, Blanca.

Me mira perpleja, pero extiende su mano de todos modos y toca mi hombro.

Cierro los ojos y por primera vez cedo el control, saboreando ese tierno toque que solo ella puede darme.

—Tócame como lo hiciste esta mañana, cuando me acariciaste la cara. 

No tengo el coraje de mirarla, me siento patético, pero la forma cariñosa que me toca me hace sentir importante y lo he extrañado durante mucho tiempo.

Acaricia mi rostro lentamente, con sus dedos me roza la nariz, los ojos, el contorno de mi rostro y se demora en mi boca.

Noto sus cálidos labios besando suavemente mi barbilla, nunca lo ha hecho y me gusta la sensación que me da.

—¿Por qué te haces el gilipollas conmigo cuando me acerco demasiado? —pregunta con voz ronca.

—Si te dejo hacer, construirías tu castillo y al final tendrías un chasco al descubrir que no puedo darte más que esto.

—¿Por qué crees que quiero más de ti? 

Suspiro y abro los ojos: —Porque eres una buena chica, porque eres dulce y es evidente que estás esperando encontrar al hombre de tu vida. Ya sabes, el “adecuado” que pueda darte la ternura y la protección que te mereces, el que te sacará y siempre querrá encontrar nuevas formas de verte feliz.

Ella me mira y sonríe con picardía.

—No te enfades, pero tú has hecho todas las cosas que acabas de describir.

—No digas tonterías —respondo, dejándola ir. Me acuesto de espaldas y con las manos detrás de la cabeza miro al techo.

No soy como ella me ve, no quiero nada más que lo que ya tengo.

—¿Puedes explicarme por qué tienes miedo a los sentimientos? —pregunta encajando su pierna entre la mía y apoyando su cabeza en mi pecho.

Dios, se pegó a mí como un sello postal.

—Dejemos este asunto, no tengo que explicarte nada —respondo.

—Ves, estás actuando como un gilipollas. Yo te conté y tú podrías hacer lo mismo, no te arriesgas a morir, créeme.

Sonrío, su lengua habría que arrancársela a mordiscos de tan irritante que es, pero su terquedad me divierte.

Me gusta la gente decidida que no se dejan abatir y ella, a pesar de todo, sigue insistiendo.

—Ya te dije que no creo en el amor, por eso encuentro que las salidas, los noviazgos y toda esa mierda de las novelas románticas, son una inútil pérdida de tiempo.

Levanta la cara y me mira seria.

—Si nunca has amado, ¿cómo puedes saber qué es el amor?

—Y dime, ¿has amado alguna vez, Blanca? —Ella sacude la cabeza mirando hacia abajo. He dado en el blanco, sabe que tengo razón.

—¿Cómo puedes buscar algo que no existe? —insisto.

Esta vez me mira con tanta intensidad que llena mi corazón y mi alma de una sola vez.

—El amor existe, te das cuenta cuando dejas de preocuparte sólo por tu bienestar y empiezas a preocuparte por la felicidad de otra persona. 

—Verlo en una película o leerlo en un libro no convierte el amor en algo real, Blanca. 

Ella suspira amargamente.

—La esperanza, Damian. La esperanza te mantiene vivo, te hace creer incluso en lo imposible.

Esta conversación no nos llevará a ninguna parte, ella piensa de una forma y yo de otra.

—Mientras intentas infundirme esperanza, ¿qué dirías si seguimos disfrutando? —digo toqueteando sus pezones con mi dedo índice. Ella no se opone, al contrario, pasa sus dedos por mi cabello y besa el tatuaje del escorpión.

—¿Por qué elegiste el escorpión? —pregunta.

Yo no lo elegí, me lo impusieron cuando no era el amo de mi vida, pero ella no puede saberlo.

—¿Por qué decidiste tatuarte una mariposa?

Ella resopla y se levanta para sentarse con la cara vuelta hacia mí.

—¿Podemos hablar? No creo que conocernos un poco sea el fin del mundo.

Nunca he hablado con nadie sobre mi vida. Carlos, Kris y Kas son las únicas personas que conocen mi historia, porque también es la de ellos.

—Responde mi pregunta y tal vez responderé la tuya.

—Libertad —responde sin perder tiempo—, la mariposa es libre, su vida es corta, pero intensa, por eso la elegí. Ahora es tu turno.

Le doy la vuelta, muevo su cabello y destapo su cuello, mirando su tatuaje.

El contorno de la mariposa es irregular, parece que tiene algo escrito, consigo verlo.

—¿Por qué el escorpión, Damian?

—Es una marca. Tenía ocho años cuando me sacaron de mi casa y me obligaron a ser un mulo de drogas, tenía que pagar la deuda de mi padre.

La noto ponerse rígida y un momento después se arrastra hacia atrás, adhiriéndose perfectamente a mi cuerpo.

—¿Tus padres no hicieron nada para salvarte? —pregunta preocupada.

—¡Oh si por supuesto! Mi padre se escapó, mientras que mi madre y mi hermana fueron asesinadas frente a mis ojos. Solo fui salvado porque era un niño y podía serles útil —respondo sombríamente. 

Nunca le he contado a nadie sobre mi infancia y es extraño cómo puedo hacerlo con ella tranquilamente.

Se gira y me aprieta con fuerza entre sus delgados brazos y no puedo apartarla, aunque a una parte de mí le gustaría.

—Mi padre siempre me ha tratado como desperdicio y mi madre siempre ha tenido demasiado miedo de él para defenderme —admite con amargura mientras pasa sus dedos por mi cabello.

—¿Qué quieres decir con: “como un desperdicio”?

Suspira y me abraza con más fuerza, como si necesitara protección al recordar el pasado.

Instintivamente envuelvo mi brazo alrededor de ella y la abrazo fuerte.

—No le gusta que lo contradigan y yo soy la hija rebelde. Nunca aprobé su forma de vida, traté de ser mejor persona, diferente a mi familia, pero esto siempre ha sido un problema para él. 

La maltrató, lo entiendo por cómo me abraza fuerte, por su tono de voz quebrado. Parece a punto de llorar.

—Mi padre es responsable de la muerte de mi madre y mi hermana. Se metió en problemas y se escapó sin preocuparse de su familia, así que entiendo lo que eso significa.

Esperé hasta el final que viniera a salvarme, pero cuando me di cuenta de qué tipo de persona era, la esperanza se convirtió en odio.

Veintiocho años antes

—Tienes que trabajar duro para saldar la deuda de tu padre, cien mil pesos escorpio, ¿tienes idea de cuánto es? —Aquellas palabras se me han repetido durante muchos días, cuando intentaba resistir y huir.

El hombre que asesinó a mi familia me golpea cada vez que no obedezco. Usa un látigo, dice que es su favorito y que lo compró en uno de sus viajes por Oriente Medio.

Su nombre es Darkan, es muy malo, me insulta constantemente, me grita diciendo que ni siquiera soy bueno entregando sus pequeños paquetes.

Pero no quiero vivir con él y recibir órdenes, lo odio. Un día la policía vino a su casa a buscarle, pensé que era hora de pedir ayuda y cuando le conté al policía que estaba allí en contra de mi voluntad, Darkan lo mató.

No puedo huir de él, soy su “propiedad”, así me llama.

Dijo que cualquiera que tenga una deuda debe pagarla y como mi padre se fugó con su dinero, me corresponde a mí arreglarlo.

Un día, cuando termine de pagar, podré irme.

¿Por qué mi padre se escapó dejándonos solos? Se suponía que debía llevarnos con él, cuidar de mamá, de mi hermana y de mí.

Recuerdo poco de él, su rostro está cada vez más borroso, pero su voz nunca la olvidaré. A menudo se enojaba con nosotros, siempre quería que estuviéramos callados y no nos dejaba salir a jugar con los otros niños.

Un día, cuando sea mayor, quiero ser diferente a él. Nunca dejaré a mi familia y seré bueno con mis hijos.

Estoy sentado en la cuneta, junto a la carretera y bajo el sol abrasador cuando un automóvil se detiene frente a mí.

Será un cliente que quiera comprar polvo blanco. Me acerco al coche y se baja la ventanilla oscurecida. Una mujer de cabello dorado me sonríe y es la primera vez en mucho tiempo que alguien lo hace.

—¿Cuál es tu nombre?

—Damian —respondo mirando a mi alrededor. Darkan no quiere que hable con la gente, sólo tengo que entregar y tomar el dinero.

—¿Tienes algo para mí, Damian?

Saco la bolsita del bolsillo de mi pantalón y se la doy.

Ella mira por encima de mi hombro y cuando me doy la vuelta, un policía me agarra del brazo y dice que está todo bien.

Me mete en su coche, pero sigo mirando a la mujer que se aleja.

Tengo miedo porque no estoy seguro de que sea una buena idea, Darkan mata a todos los que quieren ayudarme.

Intento decirle al hombre que se detenga y me suelte, pero ya está conduciendo el patrullero con las sirenas activadas. Conduce rápido, mira hacia atrás y nadie nos sigue.

No sé qué está pasando, pero espero estar a salvo.

 






Capítulo 16

Damian

Despertar junto a una chica guapa es una experiencia nueva y agradable.

Carajo, esta es la primera vez que sucede.

La miré durante largo tiempo, tenía la cabeza apoyada en mi pecho, mi mano alrededor de su cintura y su pierna en medio de las mías.

Tan dulce y tierna en cada gesto, tiene algo más que las otras mujeres.

Nadie se ha comportado como ella, quizás porque yo nunca lo permití.

No estoy seguro de lo que está pasando, pero una cosa es cierta: no puedo alejarme de ella. No es sólo una necesidad física, lo quiero todo de ella.

Me gusta cuando me desafía y más aún cuando se enoja. No intenta conquistarme, se muestra como lo que es. Ella no pretende ser inteligente o seductora, simplemente lo es.

Se estira con un gemido, me hace sonreír. Abre los ojos y me pierdo en su púrpura profundo y brillante.

—Buenos días —dice con voz ronca.

Parece vacilante, supongo que no sabe qué esperar de mí.

¿Qué pasa si escucho el consejo de Carlos por una vez y me dejo llevar? Probemos y veamos qué pasa.

—Buenos días mariposa.

Ella sonríe y se acerca aún más, así que aprovecho la oportunidad para rodearla con mi brazo y apretarla.

Me hace sentir importante.

—¿Que hacemos hoy? —Sonríe mientras traza el tatuaje del escorpión con los dedos.

—¿Que te gustaría hacer?

Levanta la cabeza y me mira a los ojos con intensidad.

El impulso de besarla es imparable, acerco mi rostro al de ella y toco suavemente su boca.

Ella acompaña mis movimientos como si no esperara otra cosa.

—Depende si estás de buen humor —comenta irónicamente, frotando su barbilla contra la mía.

—Realmente te gusta ponerte irritante.

—¿No es eso lo que lo hace más interesante, Damian?

Tiene razón.

La volteo poniéndome sobre ella y muevo los mechones de cabello que caen sobre su hermoso rostro.

—Escuchemos, señorita Navarro, qué programa ha pensado esa cabecita.

Se ríe divertida mientras pasa sus manos por mis brazos y trepa por mi cuello.

—Desayuno fuera, paseo por la ciudad —dice acariciando mi rostro— y si su paciencia lo permite, un paseo en globo aerostático.

Arrugo la nariz, pero no respondo.

Dejo que siga acariciándome porque me hace sentir bien.

—Además, si el señor Montero está de acuerdo, podríamos hacer la compra y yo podría preparar un gran almuerzo sólo para él.

Mmh, me gusta la idea.

—Si cocinas desnuda y puedo hostigarte, cuando el asunto esté, haremos lo que quieras.

Como de costumbre, se muerde el interior de la mejilla y suspira.

Sé que a ella no le gusta que solo piense en sexo, pero no hay nada que pueda hacer al respecto.

—¿Puedes hacer algo sin pensar en meterte en mis braguitas? —pregunta puntual.

—Cariño, no tiene sentido fingir; cualquier hombre sobre la faz de la tierra con una polla grande, piensa siempre en cómo usarla. Si miro tu boca quiero besarla, pero también taparla con mi polla. Si miro tu trasero, creo que es agradable, pero también quiero romperlo.

Abre la boca, pero la vuelve a cerrar.

—Por ejemplo, si miro tus senos, me dan ganas de apretarlos —y lo hago.

—O me gustaría hundir la cara...

—Damian Montero ¡Te lavaría la boca con jabón! ¡Nunca he conocido a nadie que se las arregle para ser tan vulgar cuando estando sobrio y temprano en la mañana! —grita empujándome.

Me río al atraparla bajo mi peso mientras bloqueo sus manos a los lados de la cabeza.

—Podría desequilibrarte si te dejo entrar en mi cabeza.

—Entonces hazlo, no me asustas —dice con firmeza.

La muchachita busca problemas, es más fuerte que ella.

—¿Qué te gustaría saber?

—Todo. Quiero saber todo sobre ti y lo que piensas.

—¿Por qué Blanca? Mañana volverás a tu vida y nunca nos volveremos a ver.

Mejor recordarle los pactos. Ahora estamos en una burbuja, pero la realidad es que después de estos días, no habrá nada más.

No puedo darle nada más.

—¿Quién dijo que tengamos que parar? ¿Por qué no podemos continuar? —solicita nerviosa.

—Yo lo digo —respondo acercando mi rostro al de ella—. No podrás obtener nada más de mí porque yo no puedo darte nada. 

—Permítame disentir, señor Montero. Te quiero a ti, tal como eres.

Me descoloca. Me deja sin aliento.

¿Cómo puedo ser lo que ella quiere si no sabe nada de mí, aparte de los pequeñas fragmentos que le he contado yo?

—Tienes veinticinco, soy demasiado mayor para ti. Créeme, te mereces a alguien que sepa cómo cuidarte y no a alguien que solo quiera tu cuerpo. Ella aparta la mirada de la mía y se vuelve, pensativa.

—Lo sé, pero incluso así me haces sentir bien. Sabes amar, pero no quieres. Le tienes miedo al amor.

—¿Por qué estamos hablando de esto? ¿Sientes algo por mí? ¿Quieres decirme que lograste enamorarte de mí en un día? No seas absurda.

Me empuja y se levanta rápidamente de la cama.

Se acerca a la ventana mientras se enrolla el cabello y lo bloquea con el elástico.

Desnuda, con una mano apoyada en el costado, mueve las cortinas para que entre más luz y mira hacia afuera.

—Me gustas, pero me asusta. Siempre he mantenido a distancia a los que son como tú, pero tienes algo que nunca he visto en otros hombres. Tienes modales rudos y vulgares, pero al mismo tiempo logras hacerme sentir especial, única ... Querida.

Lamento verla tan frustrada, pero estoy seguro de no haberla ilusionado, pues fui honesto desde el principio.

Ella ve algo diferente en mí y si tengo que ser honesto también creo que ella es diferente a las demás, pero toda esta situación es absurda.

Debería haber sido una simple follada, pero no puedo detener esta historia. Debería irme a casa y dejarla con sus propios problemas, pero no puedo hacerlo.

Me preocupo por ella, de alguna manera me importa ella y me gusta tenerla cerca, pero incluso pensar que la amo es inconcebible para mí.

—Blanca.

Se vuelve y su mirada triste me golpea en el estómago.

—No digas nada, tienes razón, nunca puede haber nada entre nosotros además de esto —dice abriendo los brazos y dejándolos ir a los lados.

—Incluso si pudiera haber algo, llegaría el día en que me odiarías, así que es mejor dejarlo como está —continúa.

Cruza la habitación y una vez que llega a la puerta se vuelve hacia mí.

—No necesitas estar encerrado aquí conmigo y perder el tiempo, creo que será mejor que me vaya.

Salto de la cama y la agarro del brazo manteniéndola en el lugar.

—No puedes irte.

—Déjame. No me puedo quedar, lo intenté Damian, el sexo es un entretenimiento divertido y esto —indica la habitación que nos rodea—, parecía mejor que nada, pero no es para mí.

La suelto y ella sale de la habitación cerrando la puerta tras de sí.

Paso la mano por mi cabello tratando de averiguar qué hacer.

No puede irse a casa, César la está buscando, pero aparentemente eso no le importa lo más mínimo.

Camino de un lado a otro pensando en una solución.

No puedo retenerla a la fuerza, aunque la idea de mantenerla atada y amordazada no me importaría en absoluto.

No soy nadie para obligarla, no soy su “novio”, pero ¿es eso lo que quiere de mí?

¿De verdad quiere tener una relación conmigo?

Un escalofrío de terror me atraviesa ante la idea de imaginarme atrapado con una sola mujer.

Pero no sería una mujer, sería ella.

Abro la puerta de la contraventana y escucho el chorro de la ducha.

Entro al baño sin llamar y la veo; joder, es preciosa.

Ok, concentrémonos.

Sin jodidos chistes, sin alusiones sexuales. Intentaré ser una persona normal, o al menos lo intentaré.

—Responde una pregunta honestamente. —Mi voz grave la hizo girar.

Jadea asustada, solo en ese momento me doy cuenta de que mis maneras bruscas a veces lo arruinan todo.

Trato de calmarme, pero estoy atragantado, tengo un nudo en la garganta.

No estoy bien, es su culpa y sus palabras sobre el amor.

—¿Me ves como hipotético novio? —pregunto. Me mira con extrañeza y cierra el grifo.

—¿Qué?

Levanto los ojos al cielo resoplando, corro la cortina y agarro sus brazos.

—Tú y yo, una pareja. ¿Crees que es posible?

—¿Dime que no llegaste justo ahora? —pregunta ella dejando que su cabeza retroceda.

—Mierda Blanca, mírame, voy a tener un ataque al corazón. ¿Qué está pasando entre nosotros?

Estoy en pánico, ni siquiera puedo respirar normalmente, estoy hiperventilando.

—Damian respira, no es el fin del mundo —comenta con calma.

Levanta una mano y la apoya sobre mi pecho en el corazón, toma suavemente mi mano y la apoya sobre la suya.

—Se llama corazón y no puedes controlarlo —dice serenamente.

 Oh carajo.

Su corazón late rápido, como el mío. No es posible, nunca he querido a alguien a mi lado, sé que soy una persona complicada con un carácter difícil.

Quiere algo que yo no puedo darle. No puedo amar

Nunca podría compartir mi vida con ella, simplemente me arriesgaría a lastimarla.

Respiro hondo dejándome arrullar por sus ojos, los mismos que me hacen sentir… en casa.

Es asombroso cómo logra abrumarme sin el menor esfuerzo.

—Blanca.

Coloca su mejilla en mi pecho y me aprieta por la cintura.

—Por favor, necesito sentirme querida —susurra con voz ronca.

Es de una ternura arrolladora, no sé cuánto tiempo podré resistirlo.

—Abre los ojos Damian, si los ojos no ven, el corazón no puede sentir.

La aprieto con fuerza, me dejo invadir por su perfume.

Es como una droga, no puedo evitarlo. La quiero, la quiero una y otra vez, no puedo saciarme.

Nos abrazamos hasta que su piel húmeda se enfría. Agarro una toalla, la seco y tomándola en mis brazos, la llevo a la cama.

Estoy bien y es una sensación maravillosa.

—¿Puedo hacerte una pregunta? —cuestiona ella con miedo.

—Si digo que no, ¿cambiaría algo?

Se ríe escondiendo su rostro en mi pecho y niega con la cabeza.

—¿Por qué Gabriel te hizo llegar documentos de César?

La muchachita es curiosa, al principio me habría resultado muy molesto, pero ahora parece correcto darle algunas respuestas.

—No sabía nada de César hasta que sus hombres vinieron a molestarme en el gimnasio —digo con sinceridad.

Ella suspira.

—¿Qué quiere de ti?

—Es una larga historia que no quiero contar. El tipo no me gusta y no quisiera que meta la nariz donde no debiera.

—Es una mala persona, te entiendo —dice con amargura.

—¿Lo conoces? ¿Ya has tenido algo que ver con César? —insisto en preguntarle, porque tengo la impresión de que sabe mucho, pero no quiero decir nada.

Levanta la cara y me mira con tristeza.

—Tengo que decirte algo —murmura nerviosamente mordisqueándose el labio con los dientes.

Abre la boca, pero es interrumpida por el timbre de mi teléfono.

Lo tomo y el nombre de Carlos parpadea en la pantalla.

—Hola —respondo sin desviarme de ella.

—Tengo algunas noticias nuevas de César.

Me mira preocupada, seguro que escucha la voz de Carlos.

—¿Qué descubriste?

—Necesitamos encontrarnos, necesito hablar contigo en persona. 

La situación es muy grave, puedo apreciarlo por su tono preocupado.

—Estoy con Blanca. —Le recuerdo.

No puedo dejarla aquí e irme a Cuba, no quiero dejarla.

—Llévala contigo.

Sorprendido por su respuesta, veo a Blanca tratar de ocultar su entusiasmo.

—¿Te parece buena idea? 

La expresión de Blanca cambia a decepción, tal vez esperaba que yo estuviera tan pillado como ella, pero no puedo ocultar mi perplejidad.

No quiero dejarla entrar en mi vida tan rápida y profundamente, ya me cuesta aceptar la situación, mucho menos el resto.

—Damian tienes que venir aquí, es urgente. —Cuando Carlos dice que es urgente, significa “máxima prioridad”.

—Está bien, mañana tomaré el primer ferry disponible.

Termino la llamada y con el teléfono aún en la mano sigo mirándola, esperando saber qué ha decidido.

—Por lo que parece, te vendrás conmigo a Cuba.

—Ni siquiera me has preguntado si quiero venir —contesta desafiante.

Dejo el teléfono en la mesita de noche y la clavo en colchón, mirándola seriamente a los ojos.

—No me mientas, te mueres por venir y descubrir más de mi vida. 

Cierra los ojos y me golpea en el brazo.

—Eres odioso —murmura arrugando la nariz.

—No cariño, soy sincero.

Hace un extraño sonido de resoplido como un toro y no puedo evitar reír.

Nunca te aburres con ella.

—Tendré que pasar por casa, necesitaré algo de ropa, ¿cuántos días estaremos fuera?

—Como mucho dos, tengo mucho que hacer en el gimnasio. —Me levanto de la cama y voy al baño.

—Me voy a dar una ducha, si quieres hay espacio para ti también —invito sin darme la vuelta.

—Gracias, pero prefiero desintoxicarme de ti y acabo de ducharme.

Ante sus palabras, me detengo y volviéndome hacia ella, adopto una expresión traviesa.

La muchachita me está provocando.

—Peor para ti, podría ser tu última oportunidad de tenerme.

Se apoya sobre los codos mientras los mechones caen sobre su hermoso rostro y me sonríe con picardía.

—Para ti también, Damian, no te hagas demasiado el listo, me quieres tanto como yo a ti y sabes que todavía me tendrás porque quieres.

Encajo el golpe y me voy sin responder.

Tiene toda la razón, la deseo cada vez más.

Blanca

Todavía no sé cuánto tiempo puedo seguir así. Necesita saber que soy hija de César antes de que sea demasiado tarde.

Está investigando sobre él, pronto descubrirá la verdad y puede llegar a conclusiones equivocadas.

Traté de decírselo antes, pero la llamada me interrumpió.

¿Quién es este Carlos? ¿Y por qué deberíamos encontrarnos con él en Cuba? Dios, cada vez que doy un paso hacia adelante, siento que estoy retrocediendo.

No quiero volver allí, aunque tal vez sea diferente con Damian. Es absurdo haber nacido en el Caribe y odiarlo.

Ruedo sobre la cama y miro al techo pensando en una solución.

Todavía estoy cometiendo errores y cada vez será más complicado salir de esto, pues no es fácil admitir que soy la hija de un monstruo.

No sé por qué Damian está tan enojado con él, tal vez César esté buscando una manera de incriminarlo y quitarle algo, pero no estoy segura.

Me temo que Damian no pueda entender quién soy realmente, me temo que no pueda ver más allá del nombre de esta familia maldita. Todavía no estoy lista para decirle la verdad, también porque empiezo a sentir algo por él y la idea de perderlo me aterra.

Me encanta su franqueza, claro, también es muy nervioso y arrogante a veces, por no decir brutal, pero también sabe cómo hacerme sentir especial, única y deseada.

Está asustado por lo que está pasando entre nosotros y creo que es más reconfortante para él pensar que es solo atracción física, pero sé que no lo es. Él nunca habría perdido tanto tiempo conmigo si solo hubiera querido divertirse, nunca se hubiera preocupado por mi seguridad si yo fuera como las demás para él.

Dios, no terminará bien, me odiará en el momento en que descubra que soy una Cortés.

Incluso el día que nos conocimos, encontré un brote de dulzura en él, incluso si estaba bien escondido bajo palabras agudas y “manos demasiado largas”. Por mucho que trato de alejarme, los pequeños gestos que hace, los mismos que pueden parecer insignificantes a simple vista, son importantes para mí porque nunca los he tenido.

Lo único que me han enseñado es que no debe haber límites en la vida.

Pero veo diferente después de aquella noche ...

Siete años antes

—¡Una más, Blanca! —Mi prima me insta sirviéndome más champán.

Lara se ríe eufórica cuando un chico la besa en la nuca y la abraza.

Creo que ella ya descubrió cómo divertirse esta noche.

Tomo la copa en mi mano y bebo un sorbo mientras bailo. Dije que iba a celebrar esta noche y lo haré. Cuando mi padre se entere de que he estado en este lugar, me lo hará pagar amargamente, pero no me importa, que se vaya al infierno.

Bailo en medio del salón y sigo bebiendo hasta que mi cabeza comienza a dar vueltas.

Me siento ligera, despreocupada.

Quizás exageré.

La música es ensordecedora, la siento palpitar dentro de mí. Alguien me sostiene en la cintura, son manos fuertes. Me vuelvo para encontrarme cara a cara con uno de los hombres de mi padre: Julián.

Lo he visto varias veces en la villa, es alto y musculoso, me asombra un poco, pero es lindo.

—¿Quieres bailar conmigo? —pregunto poniendo la mano en su hombro.

Me intimida y susurra: —Quiero mucho más de ti.

Me río divertida pensando en deshacerme de él, pero cuando trato de empujarlo, él fortalece su aferre.

—Déjame Julián —ordeno en serio.

Mi cabeza da vueltas cada vez más, apenas puedo tenerme en pie.

—Tengo el permiso de hacer lo que quiera contigo, tu padre dijo que eras mía. 

Intento hablar, rebelarme, pero mi cuerpo no responde.

Tengo visión borrosa, algo anda mal. El alcohol no tiene este efecto y no he bebido tanto.

Muevo mis ojos hacia mi prima, ella parece consciente de lo que está sucediendo y no se sorprende en absoluto de verme en los brazos de Julián.

Los párpados se vuelven pesados, no puedo mantener los ojos abiertos.

Me susurra algo, pero no puedo entenderlo porque pierdo el conocimiento.

 






Capítulo 17

Damian

—¿Es aquí donde vives? —pregunto mientras estudio el edificio.

—Estoy alquilando, pero un día tendré mi propia casa frente al mar —responde saliendo del auto.

Me siento y la miro mientras camina hacia la entrada y una vez alcanzada, se da la vuelta y me indica que me una a ella.

Bajo y después de haber buscado con la mirada el camino, me acerco.

Es extraño que no haya alguien enviado por César en la vuelta.

—Toma asiento donde quieras, solo tomaré lo que necesite y podremos irnos pronto.

Una vez dentro, me sorprende el ambiente pequeño pero acogedor.

Huele a ella.

Observo el sofá cargado de cojines de colores, los estantes llenos de libros, CD y DVD.

El aroma de las flores frescas invade mi nariz, están por todas partes: en la mesa de la cocina, en el mueble de la entrada, en la mesita de la habitación.

Tengo curiosidad por el hecho de que no hay fotos alrededor. Nada en absoluto. Ni siquiera un retrato de ella o de un familiar. Tampoco hay ninguno en mi casa, no porque no quiera, sino porque no tengo ningún objeto de mi pasado, solo quedan los recuerdos.

—Escuchas mucha música —indico alzando la voz para que pueda escucharme desde la habitación al final del pasillo.

—Bastante —responde mientras la escucho enredar con vidrios.

Paso los dedos por los distintos CD, ella me alcanza y extrae uno.

—El viaje es largo, podemos poner esto —dice entregándome un álbum de Sinatra.

La veo sonreírme y casi lamento lo que estoy a punto de decirle.

—No tengo un reproductor de CD en el auto, sabes que estamos en un nuevo milenio...

Tuerce la nariz y levanta los hombros.

—No sería tan fanfarrón si fuera tú, solo porque tienes un Camaro no significa que seas Dios.

Pone el CD en su bolso, todavía murmurando para sí y agarra el bolso que ha preparado.

—No quise ofenderte, solo digo... —Ella interrumpe haciéndome una señal para que me calle y ahí es cuando mi amabilidad se agota.

—Hazlo de nuevo y ese dedo irá directo a tu trasero.

Ella está completamente asombrada por mi comentario, parece querer responder, pero lo piensa y cierra la boca yendo a la puerta.

—Gilipollas —sisea en voz baja.

—Te oí.

—A quién le importa —dice con amargura cerrando la puerta.

—Tenemos un largo viaje por delante, si yo fuera tú no me haría tanto la lista.

Carga la bolsa de lona en el maletero, se sienta en el asiento y cierra la puerta.

¿Es eso así? Bueno, te sacaré las ganas de ser una víbora.

Empiezo a derrapar y la veo agarrarse a su asiento a medida que aumento la velocidad.

Concentrándome en el camino, presiono los controles en el volante hasta que Be Mine comienza.

Mantengo el ritmo con los dedos y piso cada vez más el acelerador.

La miro sigilosamente mientras sigue sujetándose al borde del asiento con sus manos y reprime una sonrisa.

Tiene miedo.

Curvado a la izquierda, aumenta el rugido del motor y cuando estoy en la recta me vuelvo hacia ella.

—¿Te estás divirtiendo, Blanca?

Me mira a los ojos y mueve su mirada hacia la carretera.

—Si divertirse significa arriesgar la vida, diría que no es mi tipo de entretenimiento favorito —responde visiblemente incómoda.

—Me estoy divirtiendo mucho.

—Mira por dónde vas, Damian.

Sigo mirándola, pero con el rabillo del ojo miro la carretera. Este trato siempre está borroso, pero no se lo voy a decir.

Me gusta verla asustada, me hace sentir poderoso, dueño del control de su miedo y su alegría.

—Damian —susurra apretando mi muñeca con fuerza—, por favor, más despacio.

No la escucho, sigo manteniendo el motor acelerado y me lanzo a la carretera como dueño.

—Aprende a estar mi ritmo Blanca y nunca abuses de mi paciencia.

Suavemente acaricia mi brazo y pone su mano sobre la mía, ahora en la caja de cambios, mientras comienzo a reducir la velocidad.

Suspira mientras acaricia mis dedos con su pulgar.

—¿Por qué estás intentando por todos los medios alejarme? ¿Te parece tan terrible la idea de que puedo ser parte de tu vida? —pregunta acercándose para descansar su cabeza en mi hombro.

Sí, me parece terrible porque me conozco.

Es dulce y cree en todos esos clichés que retratan el amor como un sentimiento deseable.

Solo creo en mí mismo y no tengo nada que ofrecer.

—Tú no eres el problema —digo buscando las palabras adecuadas.

—Eres sólo un cobarde —responde con mal humor. Freno bruscamente y derrapo a un lado de la carretera.

—Baja —digo con severidad.

Me mira asombrada y no se mueve.

—Te dije que bajaras, Ahora.

Frunce el ceño y cruza los brazos sobre el pecho.

—Ni lo pienso, no me dejarás en el medio de la nada.

—Mira bien Blanca, ahora te demostraré cómo sí es posible.

Salgo del coche y doy la vuelta hasta su puerta, pero cuando trato de abrirla me doy cuenta de que he cometido un gran error.

Se ha encerrado y ahora balancea sus llaves frente al parabrisas, como un trofeo.

—Abre —ordeno, pero ella no parece preocupada en absoluto.

Me sonríe con la cara de quien sabe que tiene el cuchillo por el lado del mango.

¿Cómo he podido ser tan estúpido? Ella nunca debe ser subestimada.

Pongo mis manos en el techo y la miro intensamente.

—Si no abres rápidamente, romperé el vidrio y estaré aún más enojado.

Se muerde el interior de la mejilla sin apartar la mirada.

—Y si abro, ¿qué pasará?

—No sé, todavía tengo que decidir.

—Entonces prefiero quedarme encerrada dentro hasta que tú decidas.

Mierda. Miro a mi alrededor, la calle está desierta. Me jode porque tendré que romper el cristal solo por el placer de escucharla gritar.

Tomo una piedra lo suficientemente grande y me acerco a la ventana; la pongo a la vista, para que se dé cuenta de que no estoy bromeando.

—Contaré hasta cinco, si no abres será problema tuyo.

Se coloca en el asiento del conductor y enciende el coche.

Observa el cambio en pánico, mueve su mirada hacia el tablero.

No sé si estar más enojado o divertido al verla así.

Cinco. Cuatro.

—Blanca te quedan tres segundos —advierto.

Se rinde apoyando la cabeza en el volante y desbloquea las puertas.

Son igualmente asuntos suyos.

Arrojo la piedra y limpiándome las manos, la alcanzo.

Una vez que abro la puerta, agarro su cabello y la arrastro mientras ella grita e intenta liberarse.

—¡No me provoques, joder! No me conoces, realmente podrías lastimarte.

La arrojo contra el capó del auto y la bloqueo con mi cuerpo mientras ella, pequeña pero enojada, intenta liberarse de mi agarre.

—¡Me arrastraste por el pelo! —grita con incredulidad mientras se masajea la cabeza.

—Y me rompiste las pelotas, yo diría que estamos empatados. 

Levanta la rodilla en un intento de enviarme las bolas a la garganta, pero la detengo a tiempo.

Aprieto sus muslos, quiero lastimarla, quiero dejarle moretones. Grita y al hacerlo alimenta mi furia.

Mis dedos se clavan en su carne, pero no es suficiente para mí, la muerdo en el hombro continuando hacia el cuello.

No puedo parar, quiero marcarla para que siempre recuerde quién soy en realidad.

Quiero marcarla porque es mía.

Ella tampoco se reprime, mientras grita a todo pulmón, intenta hacerme daño golpeándome con los puños y arañándome por todas partes.

—Si no le hubiera dicho a Carlos que te llevaría a Cuba, ya te habría dejado aquí.

—Jódete Montero —responde deslizándose sobre la capota en un intento por liberarse.

—Como mucho te jodo yo.

Lo levanto y una vez de vuelta en el coche, cierro las puertas.

Ya no me estoy divirtiendo. Mi cerebro se va a arruinar por culpa de esta muchachita.

Una vez en el auto, arranco el motor y salgo nuevamente, esta vez a una velocidad moderada.

—¿Por qué me llevas a Cuba si no puedes soportarme? —deja escapar mientras trata de arreglar su cabello.

—Yo tampoco lo sé —digo con sinceridad.

—¿Pero cómo, tú que lo sabes todo, no puedes entender por qué? —pregunta sarcástica.

La miro de reojo y creo que me gustaría sofocarla con besos, hasta dejarla sin aliento.

—Ni tú tampoco sabes por qué quieres venir a Cuba. Estás en el auto con un tipo al que apenas conoces, el mismo tipo al que permitiste que te follara y torturara y sin embargo tienes el descaro de darme la charla como si supieras todo sobre la vida, pero deja que te aclare las ideas antes de que puedas hacerme más preguntas sobre nuestra situación: estar juntos no es una buena idea. Soy responsable de tu seguridad hasta que Carlos encuentre una solución alternativa, cuando eso suceda, cada uno seguirá su propio camino.

—¿Quién es Carlos? —pregunta tranquila

—¿Me estás tomando el pelo? ¿Escuchaste lo que te dije?

Me mira intensamente a los ojos y dirige su mirada hacia la carretera.

—Escuché, no soy sorda, pero no me importa. Vi algo único entre nosotros dos y te guste o no, no lo dejaré tan fácilmente. 

Suspiro mientras sigo conduciendo.

No se rinde.

Ella sigue soñando con algo que nunca podrá existir y por mucho que intente destruir sus esperanzas, logra reconstruirlas aún más fuertes que antes.

—Solo estás perdiendo el tiempo, no obtendrás nada de mí sino lo que ya te he dado.

Pone su mano en mi brazo y dice: —Estás bien para mí, no te querría diferente.

Mi corazón comienza a latir locamente de nuevo, como anoche.

Ella sigue repitiéndome lo mismo, no quiere que cambie, pero realmente no me conoce y si, por un lado, me gustaría creerle, por el otro, sé que si ella viera al verdadero Damian, no podría aceptarlo.

—¿Por qué te tienes tan poca consideración, Blanca? 

Su respuesta es el silencio.

Llego al puerto de San Juan y una vez estacionado, bajo a comprar los boletos.

Ella se queda en el auto, no dice una palabra y trato de evitar cualquier conversación.

A mi regreso no la encuentro y me entra el pánico. Miro a mi alrededor, la busco, pero ha desaparecido.

¿Que mi mariposa se hay ido volando?

Pasan varios minutos durante los cuales trato de llamarla a su teléfono, pero no contesta.

Pongo mis manos en el techo del auto y dejo que mi cabeza avance mientras suspiro.

—Se ha ido —digo dando voz a mis pensamientos.

—Te gustaría —dice ella colocando dos vasos de plástico en el techo.

—Traje el café —continúa y me sorprende cuando me envuelve alrededor de la cintura y respira profundamente.

—Para responder a tu pregunta anterior… tengo mucho respeto por mí misma y es por eso por lo que realmente te quiero a ti. Has sacudido mi vida e incluso si no quieres admitirlo, me proteges, porque te preocupas por mí y no porque te sientas obligado a hacerlo. Cuando puedas creerlo, me encontrarás aquí esperándote.

Tomo mi café y le paso el suyo mirándola a los ojos. Intento ver algunas dudas, pero solo veo determinación.

—Digamos que, de forma completamente anómala, soy capaz de demostrar algo. ¿Qué esperas de mí?

Toma un sorbo y responde: —Nada que no me hayas dado todavía. Para mí es suficiente tenerte cerca, no es difícil de entender, Damian.

Lo entiendo y me asusta.

No quiero apegarme a ella, podría perderla como perdí a mi madre y mi hermana.

Ya no quiero sentirme mal y la única forma que conozco de protegerme es evitando involucrarme.

Sin embargo, inconscientemente, hasta ahora he actuado en contradicción con lo que le he dicho. Tiene razón, pues la quiero y de hecho la estoy cuidando.

Hace un rato, cuando pensé que se había ido, me sentí perdido, no tenía miedo de que estuviera en problemas, tenía miedo de que ya no quisiera estar conmigo.

La abrazo y la aprieto con fuerza.

Su cuerpo se relaja, encorva sus hombros hacia adelante y acaricia suavemente mi espalda.

—En media hora abordaremos. Cogí un camarote para hacer el viaje menos pesado —explico intentando cambiar de tema.

—¿Cama doble o dos individuales? —pregunta bromeando.

Me encanta cuando se pone atrevida.

Levanta su rostro hacia mí esperando otra broma, pero esta vez decido decir algo diferente: —Matrimonial, así nos sentiremos más cómodos —respondo.

Ella asiente divertida y besa mi barbilla, mientras yo me pierdo en sus ojos.

Me llama la atención un coche aparcado junto a nosotros y me siento observado.

Al parecer tenemos espectadores, una pareja cincuentona nos mira con ternura.

Entonces la mujer sale del coche y se acerca: —¿Luna de miel? —pregunta.

Todo jodido, pero no esto.

—Todavía no —dice Blanca delante de mí—, es nuestro primer viaje juntos —continúa mientras la entrometida sonríe.

—¡Maravilloso! Sois una hermosa pareja. Mi esposo y yo nos vamos a celebrar treinta años de matrimonio —chirría.

¡Guau! ¡A quién le importa!

Mientras pienso en cómo deshacerme de esta, noto el entusiasmo de Blanca y me quedo atónito. Aplaude con exaltación y tiene una expresión estúpida que me molesta. Joder, entonces es cierto que ella ama el romance.

Estoy jodido Quiere el paquete completo: una boda, un viaje y tal vez incluso niños, ¡Dios mío!

—¿Cuánto tiempo llevan juntos?

No es asunto suyo. Deje de tocármelos y de fisgonear.

Blanca me da la mano, como si entendiera mis pensamientos: —No mucho —responde apoyando su cabeza en mi hombro—, pero parece una eternidad —agrega.

—Por lo que he visto, hay una atmósfera brillante entre ustedes, es algo especial, háganlo bien ... Lo digo por experiencia. Mi esposo y yo nos conocimos en el trabajo y al principio fue una pelea constante, dejamos de pelearnos y bueno, aquí estamos.

Repito: me importa un carajo.

Solo quiero salir de esta situación, me siento sofocado al escuchar estos temas.

—Mira, todos se dan cuenta de lo que hay entre nosotros —comenta mi mariposa de manera consciente.

Le sonrío tirano, ya tengo en mente cómo hacer que pague por ponerme en esta situación.

—Sí cariño, tienes razón. No puedo esperar para discutirlo en el camarote —respondo maliciosamente.

La mujer se ríe, pero Blanca tiene una mirada asesina.

—Eres un cerdo —murmura suavemente, empujándome.

—Oh, no te preocupes. Mi esposo también fue muy franco cuando era joven.

—Mira cariño, la señora también entendió que hay algo incandescente entre nosotros —dice la chimpancé.

Veo a Blanca poner los ojos en blanco y le lanzo una mirada mortificada a la mujer.

—Cariño, es hora de abordar —dice el marido entrometido, llamándola finalmente.

—Fue agradable hablar con ustedes, que tengan un buen viaje.

—También para nosotros —respondemos al unísono.

—Sabes cariño —digo volviéndome hacia la que se presentó como mi novia—, he decidido que tu viaje será muy movidito.

—No lo creo. No tendré sexo contigo en un barco lleno de gente.

Levanto las cejas y le ofrezco una sonrisa salvaje.

—No parece que te haya pedido permiso.

—Damian, no. N.O.

Aprieto sus nalgas golpeando su cuerpo contra el mío y tomo posesión de su boca.

La beso apasionadamente y ella no se rebela.

—No finjas, te mueres por tenerme dentro de ti. Toma ejemplo de mí.

—Eres explícito sólo cuando te conviene. Cuando te dignes revelarme lo que piensas sobre nuestra relación hipotética, entonces te concederé el lujo de revelar mis pensamientos picantes.

Mmh, sus pensamientos picantes, es muy tentador. 

—Juguemos a un juego, Blanca. Un pensamiento picante tuyo por un pensamiento mío sobre nosotros.

Lo piensa, me mira para ver si hablo en serio y se muerde el interior de la mejilla.

Le acaricio la cara y para darle un incentivo, le rozo el labio inferior lentamente.

Besa mis dedos con sus labios carnosos y con la punta de la lengua me hace cosquillas en el pulgar.

—Soñé con jugar al ajedrez contigo de manera erótica —confiesa cerrando los ojos.

Ajedrez. erótico… ¡Joder!

Miro el reloj, si me espabilo podría hacer realidad su sueño mientras viajamos.

—Espérame aquí, vuelvo enseguida —digo dejándola de repente.

—¿Pero a dónde vas? —pregunta aturdida mientras me alejo a paso rápido.

Llego a uno de los minimercados fuera del puerto y pregunto si tienen ajedrez, pero la vendedora me muestra una tienda cercana donde puedo encontrarlos.

Corro como loco hasta que llego al bazar y encuentro un tablero de ajedrez de viaje. No es el mejor, pero creo que está bien, también porque no planeo jugar “sólo” al ajedrez.

Vuelvo hacia ella y cuando se da cuenta de lo que tengo en la mano, se ríe divertida y se tapa la boca con la mano.

—No me lo creo, fuiste a comprarlo.

—Dijiste erótico, no me habría rendido por ningún motivo. En la cabina me explicarás mejor lo que pensaste e intentaremos hacerlo realidad. 

Ella se pone roja, como si de repente estuviera avergonzada.

Le levanto la barbilla con los dedos y la beso, quiero tranquilizarla, no hay nada de qué avergonzarse.

—Un pensamiento por un pensamiento —recuerda cuando sube al coche.

—Está bien, Blanca. —La sigo, subiendo también.

—Tendrás mis pensamientos, pero sólo porque tengo curiosidad por saber qué perversiones están girando en esa cabecita tuya.

Salgo del estacionamiento siguiendo las señales de embarque y no puedo sofocar la incomodidad que siento al darme cuenta de una cosa: decirle lo que siento me aterra.

 






Capítulo 18

Blanca

Instalados en el camarote y duchados, sin perder el tiempo comenzamos a jugar al ajedrez.

Definitivamente está esperando mis fantasías más calientes, mientras que yo estoy temblando porque finalmente descubriré lo que piensa sobre “nosotros”. Sentados en la cama, con un tablero de ajedrez divirtiéndonos, lo miro colocar cuidadosamente las piezas, me mira y sonríe con picardía.

Me pregunto cuáles son sus intenciones, aunque lo he conocido recientemente, he aprendido a temer y desear su imprevisibilidad.

—¿Blanco o negro? —pregunta.

Me encanta el blanco y estoy segura de que él prefiere el negro, así que, solo para contrariarle, elijo las piezas negras.

Sacude la cabeza divertido y gira el tablero y lo coloca entre nosotros.

—Yo agregaría una nota dulce a este juego —dice estirando las piernas.

—¿Y cuál sería? —pregunto con timidez.

—¿Qué dirías si lo convertimos en un juego de streap-ajedrez?

Miro sus labios encantada mientras pronuncia esas palabras.

Me pregunto cómo se le ocurren ciertas ideas, es un hombre de mil sorpresas.

—Me apunto —respondo divertida.

Parece asombrado por mi inmediata rendición e intenta enmascarar la euforia, pero sus ojos brillan de excitación. Con sus dedos toca mi cara y juega con un mechón de mi cabello.

Es extraordinario cómo, con un simple gesto, logra borrar la desconfianza que a veces siento hacia él.

Aunque no sé mucho sobre él, parece que siempre lo he conocido y realmente no puedo explicar por qué.

Apoyando mi mirada, mueve su mano libre hacia el peón y sonríe como si supiera cuál será el resultado del juego.

No entiendo cómo siempre logra atraer mi atención, tal vez depende de la forma en que me mira, pero también es la confianza con la que se mueve lo que me arrebata.

Cuando me provoca, diciéndome explícitamente lo que me va a hacer, me hierve la sangre. Nunca había conocido a una persona tan apasionada. Mi racionalidad me pide a gritos mantenerlo a distancia, porque es el emblema del hombre dominante que nunca quise como socio, pero mis instintos lo exigen.

Muevo a los peones sin prestar mucha atención al juego porque no pienso cuántas formas conozca para volver loca a una mujer. Cuando mueve su caballo comiéndose también a mi alfil, suspiro desanimada.

Es agresivo tanto en el juego como en la vida.

Su mirada acaricia la mía, lo encadena en una trampa mortal, eliminando todas las inhibiciones.

¡Dios! No saldré viva de esta experiencia. Después de él, nada volverá a ser igual.

Lucho por seguir el ritmo del juego, no estoy muy versada en ajedrez y Damian, solo con su presencia, logra robar hasta el último ápice de mi concentración.

Miro sus labios y quiero sentirlos en mí.

—No te distraigas —dice como si hubiera leído mi mente.

Intento ignorarlo y hacer mi movimiento, pero no sé lo que estoy haciendo.

Él continúa jugando en silencio y como un buen estratega, coloca su mano sobre mi pierna desnuda, acariciándola suavemente.

—Te quiero en braguitas —ordena derribando a mi segundo alfil también.

—¿No debería ser yo quien elija qué sacarme?

Se pasa el pulgar por el labio, arqueando sus espesas cejas.

—Qué pena —sentencia.

—Hablas demasiado y ahora, en lugar de quedarte en braguitas, tendrás que quitártelas. 

Mi cuerpo vibra ante el tono autoritario de su voz, pero aun así decido no seguir sus órdenes.

Sostengo su mirada y desafiándolo a reaccionar, me quito la camiseta.

Agarra mi muslo con fuerza moviendo el peso hacia adelante para acercar su rostro al mío.

Aguanto la respiración cuando sus labios están a un suspiro de los míos.

—Si no te quitas las bragas enseguida, intentaré arrancártelas, Blanca.

Cada sílaba que sale de su boca actúa como un poderoso afrodisíaco en mí y aunque soy consciente de que sus amenazas son siempre concretas, no puedo evitar poner a prueba su paciencia.

—Es tu turno —insto ignorando sus peticiones.

Murmura algo incomprensible y mueve su caballo para sacar el mío.

—Ahora quítatelo todo —ordena con severidad.

Suspiro mientras me pongo de pie y me desvisto con mucha calma bajo su mirada ardiente.

Juega con las piezas caídas mientras me quito el sujetador y las bragas. Si tan solo hubiera sabido que tenía otro striptease planeado, habría usado al menos una bonita ropa interior y no un simple atuendo turquesa.

—Te comería entera, ahora déjame echar un buen vistazo, da una vuelta sobre ti —comenta.

—No hay previsto un recorrido panorámico.

—Pronto estaré haciendo mucho más que un recorrido panorámico —dice con sarcasmo.

Observo el tablero, me muerdo el interior de la mejilla y trato de recordar cómo se juega. Diablos, nunca ha sido tan difícil ... Ah, sí. Lo miro y sonrío victoriosa.

—Torre en D1, saluda a tu reina —digo satisfecha.

Sin salirse de su camino, se quita la camiseta mostrando su escultural pecho. Observo los abdominales definidos, subo con la mirada disfrutando de los pectorales esculpidos y los hombros anchos, hasta que veo su sonrisa plena. Seguro sabe cuánto me está haciendo disfrutar del espectáculo.

—Límpiate la baba —bromea tocando mis labios con el pulgar.

Pero mira qué gilipollas.

Intento recomponerme, esperando no parecer a alguien que nunca ha visto carne.

Bueno, en realidad es así...

—Hay que sacrificar a la reina para salvar al rey —dice con seriedad.

Debo escuchar su sugerencia, pero mi deseo de contradecirlo no escucha razones y muevo al rey aun sabiendo que le he dado la victoria.

—Ahh Blanca —suspira—, es muy fácil ganar contra ti —resopla aburrido.

—En este juego no hay ganadores ni perdedores Damian, solo somos tú y yo —respondo esperando que comprenda lo que estoy tratando de decirle.

Se mueve con agilidad y en un instante sus labios rozan los míos.

—Jaque mate, mariposilla.

Mi respiración se acelera bajo su mirada anhelante. Él está en todas partes, a mi alrededor y en cada uno de mis pensamientos.

Con un gesto brusco tira la tabla al suelo, pero mantiene al rey negro en sus dedos. No hay más obstáculos entre nosotros y sin embargo él permanece sentado frente a mí manteniendo una distancia sideral entre nuestros cuerpos, pero no entre nuestras caras.

—Quiero saber tus pensamientos perversos —susurra pasando su lengua por mi labio inferior. Aturdida, sigo mirándole a los ojos.

—Vamos, Blanca.

Toca mi brazo, haciéndome temblar por todas partes. Respiro hondo y confieso: —Tú eres el protagonista de mis pensamientos prohibidos. Quiero tus manos sobre mí, tus labios sobre los míos, quiero escuchar tu voz profunda relatarme todas las formas en que me vas a dar placer antes que lo hagas —hago una pausa deslizándome hacia él y continúo: —Desde que te conozco deseo cosas que ni siquiera había imaginado.

Si tan sólo sintiera atracción por él sería más fácil, pero la verdad es que con él finalmente me he sentido completa.

No debería estar sujeta a sus condiciones, pero no puedo mantenerlo alejado, no puedo evitar esperar que él, como yo, vea un futuro para nosotros.

Me arrastra hacia él y me da la vuelta, obligándome a darle la espalda. Me aprieta alrededor de la cintura haciendo que mi espalda se adhiera a su pecho.

Roza mis labios con sus dedos.

—Abre tu boca para mí— murmura tentadoramente.

Me gustaría tocarlo, pero no puedo hacerlo porque sigue parado detrás de mí.

Un casto beso en mi hombro hace que mi corazón lata aún más fuerte. El rey negro roza mis labios y me pregunto por qué todavía lo sostiene en su mano.

Empuja su pelvis hacia adelante, como para asegurarse de que siento su erección presiona contra mis nalgas, comunicándome con su cuerpo cuanto me desea.

—Chúpalo —ordena poniendo la pieza de ajedrez en mi boca.

No entiendo, es solo un artilugio de madera, no es nada excitante, pero cambio de opinión cuando lo noto rozar lentamente entre mis pechos mientras los labios de Damian comienzan a dejar un rastro de besos en mi espalda.

El camino del rey continúa alrededor del ombligo y mis ojos se abren cuando siento que baja aún más.

—¿Lo imaginaste de esta manera? —pregunta con voz ronca entre besos.

—No —jadeo.

Frota al rey en la superficie de mi intimidad y mi cuerpo palpita con aquel roce ligero y extraño. La respiración de Damian en mi cuello se vuelve intensa.

—¿Quieres jugar conmigo según mis reglas, Blanca?

Asiento desorientado. No puedo pensar en otra cosa que no sea él y sus labios sobre mí.

Me muerde el cuello, provocando mi clítoris con aquel objeto inanimado.

—¿Has jugado alguna vez con tu cuerpo? —Trago nerviosa.

El juego ha comenzado y no lo voy a detener, tengo mucha hambre de él.

—De vez en cuando —murmuro.

—¿Cómo te has dado placer en el pasado? —pregunta con una voz cálida y sensual.

Mi cuerpo, mente y corazón ahora dependen de él. Cada sonido que sale de esa hermosa boca es capaz de mover cada parte de mí. No sé si él lo sabe.

—Me toqué en el pasado, pero sin grandes resultados —respondo con la cara en llamas.

Estoy avergonzada, pero al mismo tiempo quiero liberarme de las innumerables inhibiciones que me han condicionado durante años.

Deja la pieza de ajedrez a un lado, toma mi mano y la frota contra mi clítoris, guiándola con movimientos lentos y circulares.

—¿De este modo? —pregunta provocativamente, insinuándose entre los labios de mi sexo.

—Mmh —me quejo dejando que mi cabeza retroceda.

Empuja el dedo índice dentro de mí hundiendo mi carne y llegando a tocar un punto que me hace jadear.

—¿Alguna vez has podido disfrutar sola, Blanca?

—Sí —miento, consciente de que mi mentira no pasará desapercibida. No fui lo suficientemente convincente, mi cuerpo me traicionó una vez más.

Aguanto la respiración cuando noto que un segundo dedo me penetra con fuerza. Ahora los mueve ambos rápido y es fantástico.

—Mientes muy mal —susurra mordiéndome, clavando sus dientes en mi carne hasta que duele—. Apuesto a que nunca has visto ni la sombra de un orgasmo antes de conocerme.

—¡Damian! —gimo incapaz de manejar la excitación.

Continúa impávido torturándome mientras mi cuerpo se contrae y sus labios me besan por todas partes sin descanso.

—No te me resistas, déjame gozar de tu placer.

Determinado, me envuelve alrededor de mi cintura sosteniéndome cerca mientras me toca frenéticamente.

Estoy a merced de la lujuria mientras él hunde firmemente un tercer dedo.

Dejo ir mi cabeza apoyándola en su pecho y disfruto cada sensación que quiera hacerme sentir.

—Juntos somos el principio y el fin, Blanca. —Memorizo esas palabras, las grabo en mi corazón porque es la primera vez que expresa un pensamiento sobre nosotros.

—Nunca es suficiente para mí —susurra mientras me siento abrumada por el placer y me corro en sus dedos.

Un anhelo inexplicable se desata dentro de mí, me siento como un tigre que ha estado en cautiverio y finalmente regresa libre para vivir en el bosque. Me giro y busco su boca, pero sus poderosas manos me bloquean.

—Todavía no, Blanca.

¿Por qué no quiere? Es solo un beso, una forma de hacerle entender cuánto lo deseo.

Puedo percibirlo luchar torpemente con sus pantalones mientras sigue impidiéndome moverme.

Suspiro de frustración porque al menos me gustaría tocarlo.

—¿De verdad me quieres tanto? —pregunta consternado.

Sus manos agarran mis nalgas apretándolas con fuerza, mientras su aliento en mi cuello acaricia mi piel.

—¿Todavía no tienes claro cuánto te deseo, Damian?

Me agarra la barbilla y me besa con prepotencia, es uno de esos besos letales que saben despojarte de la razón.

—Eres como una rara mariposa Blanca, hermosa y libre, pero muy pronto te irás y no quiero que te atrapen.

—Prefiero ser prisionera, pero plena, en lugar de ser libre e infeliz —digo.

Escaneo su hermoso rostro y me doy cuenta de que no está bromeando.

Él ya ha decidido que lo nuestro terminará aquí, que solo seremos dos amantes que se dan placer por última vez.

—No sabes de lo que estás hablando, no terminarías en una jaula dorada sino en un agujero frío y vacío —dice apretando mi garganta con su mano.

Me roba el aire, me vacía por completo.

—Te sentirías así y no quiero arrastrarte conmigo.

Toma al rey negro abandonado en la cama y lo desliza entre mis muslos, me obliga a extenderlos y frota la corona en mi intimidad.

—¿Qué estás haciendo? —pregunto vacilante.

—Vamos a jugar —responde con tono desafiante.

Lentamente me penetra con la pieza de ajedrez, la saca y la desliza en el hueco entre mis nalgas mojada con mis pegajosos líquidos y la introduce dentro de mí moviéndola rítmicamente.

—¡Damian!

—Calla, no te haré nada que no puedas soportar, al contrario, te gustará. 

Su tono ha cambiado, es frío y autoritario. No sé qué está pasando, pero le dejo hacer lo que quiera conmigo.

Soy presa de una sensación extraña: un objeto extraño continúa entrando dentro de mí, mientras Damian mueve con sus dedos esa parte de mí que nunca ha sido explorada, presionándola y extendiéndose lentamente. Los dedos pronto son reemplazados por la punta de su miembro grande.

—Damian, no creo...

Grito cuando empuja dentro sin previo aviso y su mano corre para cubrir mi boca.

—Te deseo tanto que tengo miedo de lastimarte, pero disfruto haciéndolo —jadea.

Siento lo mismo, a veces me gustaría morder su piel.

Le clavo las uñas en las piernas, la penetración es dolorosa, pero también excitante.

Damian se mueve lentamente, mientras continúa bombeando con la pieza de madera facetada.

—¡Esto es una locura!

—Así es, es una locura —susurra en mi cuello.

Nuestras respiraciones flotan en el silencio, mientras que sus movimientos se vuelven cada vez más apremiantes.

Con un embiste tras otro me deja sin aliento, desnudándome también de mi mente.

Sus manos fuertes se abren y me levantan para permitirle empalarme más profundamente.

—Hazme daño, pero quédate conmigo, Damian —ruego desesperadamente.

Las certezas se evaporan, dejando espacio para el caos que existe entre nosotros.

El placer tiene un regusto maligno, algo de oscuro y cruel, que ambos alimentamos. Es desesperación.

Es ira. Es miedo.

Pero también es confianza y abandono.

—No te merezco, Blanca —susurra jadeando.

Nuestros cuerpos se retuercen fuera de control y realmente no sé qué está pasando, pero tengo una clara certeza: él puede destruirme.

 






Capítulo 19

Damian

Abro los ojos y veo a mi mariposa durmiendo feliz entre mis brazos. Los recuerdos de la noche anterior siguen vivos, la emoción que siento en su presencia es desconcertante. La observo contemplando sus rasgos: es la pureza en persona, ¿por qué me eligió a mí? No hubo un momento en el que no le recordara que no creo en las relaciones, pero ella aún no se ha rendido.

Hazme daño, pero quédate conmigo, Damian. Esas palabras se siguen repitiendo en mi cabeza sin parar.

¿Está realmente dispuesta a todo para estar cerca de mí? Aprieto su pequeño cuerpo desnudo, su piel sedosa se funde con la mía y nuestro calor, atrapado por la sábana, nos envuelve.

Respiro su fresco aroma y me dejo invadir por la paz, sintiéndome transportado una vez más a un lugar seguro donde solo existimos nosotros dos.

No quiero ser su dueño, quiero mezclarme con ella.

La deseo tanto y tengo tanto miedo de este sentimiento molesto, que quiero herirla solo para demostrarle que nunca obtendrá la relación que está buscando de mí. Anoche me lo tomé brutalmente, traté de hacerme odiar, pero fallé. Estoy empezando a creerla, tal vez ella realmente aceptaría todo sobre mí sin reservas. Cada vez que la miro a los ojos, puedo ver lo mucho que ella también me quiere y si bien por un lado me siento halagado, por otro me da miedo porque no puedo dejarla ir.

Le mostré mis defectos y actué como un imbécil, pero ella, a pesar de todo, se quedó. Suavemente aparto el cabello de su rostro y sonrío. Me gusta verla dormir, después de que mi madre murió, siempre creí que la bondad era una debilidad, pero ella me mostró la fuerza que puede esconderse detrás de una sonrisa.

Ha sido capaz de superar muchas de las barreras que con los años he levantado con esfuerzo, pero no puedo dejar que avance, no puedo permitirme perder el control. Toco su mejilla, siguiendo el contorno hasta su barbilla y acaricio sus labios con mis dedos; es una buena chica y se merece un hombre que pueda amarla, alguien que pueda hacerla realmente feliz.

Ella no quiere renunciar a mí, pero yo estoy obligado a renunciar a ella.

Se la entregaré a Carlos y él la protegerá mientras regreso a Puerto Rico. No pude salvar a mi familia, no soy digno de tener a alguien a mi lado. Ni siquiera sé si podría cuidar de ella.

Estoy seguro de que pronto encontrará al hombre perfecto que sabrá cómo hacerla florecer, pues estoy casi seguro de que yo no podría.

Como si sintiera mi tormento, hace una mueca y me aprieta con fuerza, pero sigue durmiendo.

Extrañaré sus ojos mágicos. Aquella mirada ardiente y tentadora, que casi te prende fuego cuando te la cruzas. La recordaré imaginándome, agarrando su cabello de nuevo para obligarla a mirarme. Recordaré su rostro tenso y su boca en apnea cuando me hundí entre sus firmes nalgas. La veré en mis pensamientos sonriéndome brillante mientras la vergüenza colorea sus mejillas. Nunca podré olvidarla, tan ansiosa y temerosa al mismo tiempo. Ella es inocencia y yo soy la perversión que intentó corromperla.

Tal vez eso es lo que la hace tan especial ante mis ojos. Solo ella logró satisfacer mis antojos más obscenos, alimentando con su dulzura, incluso mi alma marchita. Si fuera realmente egoísta, no la dejaría ir, pero no sería correcto arrastrarla a las tinieblas.

Nuestro momento terminará en unas pocas horas, cuando comprenderá que nunca volverá de Cuba.

Me odiará, pero será más fácil para ella seguir adelante y olvidarme.

Coloco la almohada y las sábanas antes de rozar sus labios con los míos, una última vez.

Ahora somos solo dos cuerpos distintos atraídos por una fuerza irresistible.

—Buenos días —gime adormilada mientras se estira.

Tengo que ser frío e indiferente, tengo que hacerlo por ella.

—Buenos días, Blanca.

Se da vuelta y me mira con sorpresa por mi tono indiferente.

—Tenemos que prepararnos, bajaremos pronto —advierto.

Se sienta en la cama de espaldas a mí y se ata el pelo.

Dios, ¡qué hermosa es!

—¿Qué ha cambiado de anoche a esta mañana? —pregunta mientras recoge su ropa.

—No creo que haya cambiado nada, Blanca.

La escucho suspirar cuando pasa a mi lado. 

—Tienes razón, eres demasiado cobarde para querer cambiar las cosas —comenta un momento antes de entrar al baño.

Me quedo donde estoy, pensando en sus palabras.

No soy un cobarde, sino realista.

Sale del baño ya vestida y sin dignarse a mirarme, comienza silenciosamente a preparar su bolso.

Es desconcertante. No me gusta que me ignoren y mucho menos que lo haga ella.

—Blanca.

—¿Qué quieres, Damian? —dice volviéndose hacia mí—, primero decides llevarme contigo y luego, después de una noche fantástica, me alejas. ¿Es posible saber lo que tienes en mente?

Vamos, ódiame, empieza a hacerlo.

—No soy un imbécil que quiere burlarse de ti y no pienses que sólo te usé es que yo ... ¡Maldita sea! ¿Dónde están las palabras cuando se necesitan? Blanca, ¡por Dios! Si pudiera, te mantendría a mi lado, pero no puedo, ¿entiendes?

Se apoya contra la pared, está sombría, sus ojos medio cerrados y brillan las lágrimas.

No puedo verla así, con un paso la alcanzo y limpio aquellos surcos que por mi culpa riegan sus mejillas.

—¿Por qué Damian? No te estoy pidiendo nada más que lo que me estás dando.

—No puedo arrastrarte a mi vida, no sabes muchas cosas de mí, Blanca.

Me aleja empujándome el pecho, tratando de controlar sus emociones.

—No me quedaré en Cuba contigo, no tendría sentido. Ni siquiera sé por qué me trajiste aquí si... —no puede terminar la frase y mira hacia abajo, hurgándose las uñas.

—Escúchame mariposa. Vendrás a Cuba y conocerás a Carlos, no hay discusión de eso.

Me mira de reojo.

—No recibo órdenes tuyas.

—Haz lo que quieras, me voy a dar una ducha.

También me gusta cuando está de mal humor, pero a veces puede ser más pinchuda que un cactus, aunque en este caso tiene toda la razón.

Me lavo rápidamente y cuando regreso a la habitación ella todavía está allí.

Me mira, enrollando un mechón de cabello entre sus dedos.

—¿Quién es Carlos para ti? —pregunta.

—Carlos es como un hermano, le debo mucho. —Ella se acerca y agarra la toalla:

—Date la vuelta, tu espalda está mojada.

Frunzo el ceño ante su tono, pero no puedo resistir la tentación de tener sus manos sobre mí. Frota mis hombros con la toalla, desciende sobre mi espalda y mientras tanto, me besa en la base del cuello.

—Hace siete años mi vida cambió para siempre. Me drogaron y violaron y lo peor fue que todo estaba arreglado. Yo era virgen Damian. Me privaron de algo propio para satisfacer las expectativas de otra persona. Mi padre había elegido para mí al hombre con el que se suponía que debía casarme, pero sabía que nunca lo aceptaría. Esa noche fui traicionada por mi familia y alimentado a un ser sin escrúpulos que me hizo su juguete. —Está en silencio y respira profundamente, sus brazos me envuelven alrededor de la cintura y continua: —Me desperté en una casa que no era la mía, con un hombre que decía ser mi prometido. Llamé a mi padre llorando y le conté lo que había sucedido, esperaba que viniera a salvarme, cualquier padre lo habría hecho, pero no lo hizo. Él respondió que mi lugar, a partir de entonces, estaría al lado de Julián. Tenían un acuerdo, ¿entiendes? ¡Un acuerdo sobre mi vida! —solloza mientras habla.

Estoy impactado.

¿Cómo pudieron hacerle esto? ¿Cómo se le puede hacer tal cosa a una hija?

En este punto, el padre de Blanca también es parte del clan Rojo, de lo contrario no sería posible explicar por qué se la obsequió a ese perro de Julián.

—¿Qué pasó después? —pregunto mientras la ira y aprieta mi estómago.

—Julián me encerró en esa casa durante tres días, me hizo todo lo que quiso y cuando quiso. Entonces me di cuenta de que la única salida sería fingir haber aceptado la situación.

Me vuelvo hacia ella, la tomo en mis brazos y me siento en el borde de la cama abrazándola con fuerza.

—Fuimos a la casa de mis padres, yo sabía cómo acabar con todo, solo tenía que buscar la manera de subir al estudio de mi padre. Nunca olvidaré la expresión de satisfacción de Julián cuando le dije a mis padres que estaba feliz; tenía calambres por las náuseas, pero que tuve que resistirme. —Acaricio su rostro obligándola a apoyar la mejilla en mi pecho y beso su frente.

—Adelante, Blanca. Quiero saber. —Me abraza, inhala y cierra los ojos.

—Conseguí llegar al estudio, tomé lo que estaba buscando y volví a mi sitio. Cuando regresé a la casa de Julián fingí que quería salir y comprarme un nuevo conjunto de lencería, juré que sería una maravillosa sorpresa... Dios, cuando lo pienso todavía noto la suciedad en mi piel, pero encontré la manera de convencerlo de que me prestara también su coche. Una vez que me fui, conduje hasta quedarme sin gasolina, incluso caminé diez millas antes de llegar a una estación de servicio: Sólo tenía la tarjeta de crédito de Julián conmigo y no quise usarla porque podrían localizarme de inmediato. Le pedí al dueño que me hospedara ofreciéndole ayuda con las cuentas a cambio, esperaba poder recaudar suficiente dinero para salir del país en poco tiempo.

Empieza a temblar fuerte, no sé cómo se me ocurrió, pero decido mecerla, mi gesto parece ayudarla porque se calma y empieza a hablar de nuevo.

—Solo le tomó a Damian una semana encontrarme, solo una miserable semana —murmura con una voz rota por las lágrimas. —Mi padre y Julián llegaron al taller y trataron de hacerme confesar dónde había escondido lo que me había llevado, pero no hablé, hubiera preferido morir que perder lo único que me garantizaba la libertad —dice con voz débil.

—Bebé, no hay necesidad de que me cuentes todo ahora, lo afrontaremos poco a poco, juntos. 

¿Qué estoy haciendo?

Abre los ojos y continúa: —Cuando mi padre cedió, le prometí que le devolvería todo sólo cuando terminara mis estudios y me fuera de Puerto Rico.

La acaricio suavemente, teniendo más consideración después de lo que me contó.

Busco sus manos, necesito desesperadamente entrar en contacto con ella. El miedo deja espacio para la comprensión y finalmente lo veo: Blanca es fuerte, quizás más fuerte que yo.

—Cuando toqué las cicatrices que tienes debajo de tus tatuajes, pensé que me entenderías. Esa fue la primera de las razones por las que empecé a desear que estuvieras a mi lado, Damian.

Nuestros corazones resuenan al unísono y después de mucho tiempo empiezo a recordar qué es la empatía.

—No solo entiendo tu dolor, lo estoy experimentando ahora mismo. ¡Si hubiera estado allí, podría haberte protegido! —digo abrazándola.

—Tu padre y Julián tienen que pagar por todo el daño que te han hecho —declaro dejando que el odio corra bajo mi piel.

—No sirve —responde besando la palma de mi mano.

—Tus manos son ásperas y llevan las marcas de quien maneja la vida a puñetazos, pero dime Damian, ¿a dónde te llevará toda la ira que hay dentro de ti?

Es impresionante cómo llega a entender sin decir nada.

—Tenemos que irnos —respondo tratando de parecer indiferente.

—Sí, siempre te escapas cuando la situación te aprieta —murmura poniéndose de pie.

No digo nada más, recupero mi bolsa y salgo de la cabina mientras ella me sigue en silencio. En cuanto retomamos el recorrido conocido noto como mira a su alrededor desconcertada, parece incómoda y sé que yo soy la causa.

Soy un puto idiota, ella está aquí para mí, me ha dicho cosas que creo que no le ha dicho a nadie y a pesar de todo, no consigo dejarme ir.

Pongo mi mano en su pierna y el gesto nos sorprende a ambos.

—¿Qué pasa Damian?

Miro hacia la carretera mientras reflexiono sobre las palabras a usar, pero en mi mente reina la niebla, ya no soy capaz de manejar todo esto, estoy a punto de explotar.

—¿Cómo ves un hipotético futuro conmigo? —pregunto quitándome un gran nudo del estómago. Ella pone su mano sobre la mía y la aprieta con fuerza.

—No da tanto miedo como crees, yo creo que te sorprendería gratamente —hace una pausa mientras se acerca de nuevo y apoya la cabeza en mi hombro. —Pronto comenzaré una pasantía en Miami, cuando me deshaga de mi pasado, iré allí y encontraré una pequeña casa frente al mar. Me despertaré con el sonido de las olas, tomaré un café disfrutando de la vista más hermosa del mundo, caminaré por la playa y por la noche cenaré en la terraza, viendo el atardecer. Sabes, hasta ahora no he hecho más que soñar con lo que te describía, pero me acabo de dar cuenta de que lo único que podría hacer que este proyecto sea realmente perfecto, sería tu presencia.

Sé que es una locura decirte algo así, pero te veo conmigo en esa casa.

Esto es pura locura, ni siquiera estamos juntos y ¿ya sueña con vivir conmigo?

Me imagino lo que describió y casi la veo con un diminuto bikini, su cabello despeinado al viento y nuestros pies hundiéndose en la arena.

Sigo soñando despierto, la veo sonriéndome, le sirvo vino, la beso y me siento a su lado. Joder, me gusta la idea.

Noto la paz, la serenidad... El amor.

¿Amor?

Me clavo en medio de la carretera respirando con dificultad. Escucho las bocinas detrás de mí, debería echarme a un lado, pero no puedo moverme. Una punzada insoportable atraviesa mi pecho, mi garganta se aprieta más y más, ¡extraño el puto aire!

—Damian, ¿estás bien?

No, noto que me estoy volviendo loco. ¿Por qué he tenido tal reacción, por qué?

—¡Damian! —grita sacudiéndome, alarmada.

La miro y es como si la viera por primera vez.

Mierda.

—Blanca, me gustaría ser parte de esa foto que me describiste —confieso conmocionado.

Muevo el coche a un lado de la carretera y apago el motor mientras bajo la cabeza hacia el volante.

Hay demasiado silencio, no dice nada, ella espera.

¿Cómo diablos me redujo a esto? Tengo que respirar o corro el riesgo de morir.

Cuento hasta que los latidos de mi corazón se ralentizan, respiro profundamente y una vez que recupero el control, levanto la cabeza y la miro.

Está apoyada contra el asiento con los brazos cerca del pecho y me mira con dulzura.

—¿Por qué me miras así, Blanca?

Sonríe, pero no se mueve.

—¡Finalmente entendiste! —exclama.

Si entiendo. Y esto lo cambia todo.

—¿Como es posible? —pregunto.

—No lo sé, pero sucedió. Todo comenzó con una fuerte atracción física, pero se convirtió en algo diferente ... ¡Oh, maldita sea! Es inútil mirar a otro lado. Estoy hablando de amor, Damian.

¿Esa palabra de nuevo? ¿Cómo puede decir que es amor? No hice nada para que ella despertara tal cosa.

—¿Quieres decir que estás enamorada de mí? 

Ella asiente con convicción y pone su mano en mi mejilla, acariciándola suavemente.

—Ser conscientes de lo que sentimos no nos hace daño, por el contrario, nos hace mejores.

—Supongamos que tengo sentimientos hacia ti. ¿Por qué debería decírtelo si no estoy seguro? —pregunto. 

Estoy cansado de vivir en la oscuridad y ella, con su sencillez, es capaz de traerme la luz.

—No te estoy pidiendo que te declares, sólo quiero que me dejes entrar en tu mundo. No renuncies a algo que pueda hacerte feliz —responde envolviéndome con sus brazos.

Beso su frente y le devuelvo el gesto cariñoso.

—Será mejor que nos vayamos, Carlos espera que almorcemos juntos.

Al salir me despierta un deseo imparable de escuchar a Rafael Hernández.

Siempre lo he escuchado en rigurosa soledad, pero ahora quiero compartirlo con Blanca.

—Era el compositor favorito de mi madre —digo mientras las notas de Preciosa se esparcen por interior del auto.

—Cuéntame de ella. ¿Cómo era?

Era perfecta.

—A menudo la escuchaba mientras cantaba. Crecí con miedo de olvidarla, pero no pasó. Su voz está grabada en mi mente, sus palabras están impresas en mi corazón —digo sosteniendo el volante en mis manos. 

Yo amaba a mi madre. Amaba a mi hermana. Amaba mi vida.

—Tu madre estará seguro orgullosa del hombre en el que te has convertido —comenta mientras sube el volumen. Tararea la melodía en voz baja con los ojos cerrados mientras mueve los dedos como si estuviera tocando el piano. La miro y es como si mi vida comenzara a fluir desde donde quedó hace muchos años.

—Háblame de tu madre —digo aprovechando la oportunidad para conocerla un poco más.

Frota sus manos en los jeans de manera nerviosa, me doy cuenta de que he tocado un punto doloroso.

—Mi madre es especial, nunca he podido entenderla. Vive con un hombre que la trata como a un objeto a exhibir y… —se detiene y me mira, como expulsando las palabras.

—Mi familia está enferma. Están todos locos, Damian.

Por lo que me ha contado sobre su padre, solo puedo estar de acuerdo con ella.

—Explícate mejor —insisto quizás demasiado serio.

Tengo que dejar de ser tan categórico con ella.

—Mi madre dice regentar una agencia de acompañantes —responde sarcásticamente—, pero yo lo llamo por su nombre: burdel de lujo.

De repente me vuelvo hacia ella y la miro en estado de shock, ella asiente y se encoge de hombros.

—Cuando me deshice de mi padre, no tuve éxito inmediato en mi intento. Necesitaba dinero para pagar la universidad, el alquiler... 

—Por favor, no me digas que eres... —comento interrumpiéndola sin encontrar la palabra adecuada, antes de que gruña enojada—: ¿Parezco una prostituta por casualidad? ¡Dios, Damian! ¿Me has mirado bien?

Parece fuera de sí y es adorable.

—Oye, cálmate. No, no te ves así en absoluto. Quizás te pareces más a una virgen cachonda —respondo burlándome.

—Tu sin embargo sí pareces un gilipollas.

—¡Blanca! —truena mi voz.

—Tú te las buscas. Dices tonterías y esperas que me calle.

Siguen minutos de silencio, hasta que decide continuar la historia.

—Trabajo en la agencia, pero “sólo” como contable y operadora de centralita. Soy la que contesta las llamadas telefónicas de esos pervertidos y créeme, no es nada gracioso.

Sonrío mientras sigo mirando la carretera.

¿Cómo podría prescindir de esa boca, de la que salen palabras como “gilipollas” y “pervertido”?

—¿Qué estás estudiando?

—Psicología —responde todavía un poco molesta.

Ahora entiendo por qué a menudo sabe lo que me pasa por la cabeza.

—¡Esto es tener ventaja! —exclamo divertido— ¡a partir de hoy también tendré un comecocos personal!

—No lo creas. Dejé de psicoanalizarte desde el momento exacto en que dijiste “follarte” y “chúpalo” en una misma frase.

Qué linda muchachita.

—Me acabas de dar una idea: ¿qué dirías de psicoanalizar a mi “pájaro”? No le has prestado atención desde hace un tiempo, es posible que esté teniendo una crisis depresiva.

Me mira conmocionada y se atusa el pelo detrás de los hombros con un gesto descarado. —Te estás volviendo cada vez más vulgar —murmura.

—Sólo porque te gusta, cariño.

No responde, mira por la ventana y decide ignorarme, pero sonríe.

No la molesto más, la dejo con sus pensamientos mientras reflexiono sobre lo que hemos hablado.

Me parece que he escalado el Everest y estamos solo al principio, ¿cómo lo haré? Me noto más ligero, solo tendré que hablar con Carlos y explicarle la evolución de la situación: Blanca es mía y yo me ocuparé de ella.

 






Capítulo 20

Damian

Carlos está frente a la puerta principal con las manos en los bolsillos, junto a él están dos de sus hombres con las pistoleras claramente visibles.

Esta es la primera imagen que aparece una vez llegas a Villa Falco.

Blanca se ve nerviosa. Con sus ojos intenta fotografiar mentalmente el lugar y sé que se estará preguntando quién es realmente mi hermano y por qué hay hombres armados.

—El de la camiseta blanca es Carlos —especifico una vez estacionado el auto.

—¿Es un hombre importante en Cuba? —pregunta ella con curiosidad.

—Mucho —respondo mientras bajo. Carlos nos mira, centra su atención en Blanca e inclina la cabeza. Hay algo mal. No parece contento de verla. Al llegar a la escalera principal, subo primero y hago las presentaciones.

—Bienvenida Blanca —dice mencionando su nombre. Ella sonríe tímidamente, él sigue mirándola con seriedad. Entramos al vestíbulo y una voz femenina llama mi atención en el pasillo.

—Jennifer nos espera para tomar una copa —dice Carlos, señalando el camino. Está demasiado compuesto, es evidente que está estudiando a Blanca, porque lo hace con todo, analiza y decide. 

Una vez en la habitación, Jennifer me abraza cálidamente y vuelve su atención a Blanca: —Así que eres la misteriosa sirena que ha hechizado los pensamientos de nuestro playboy —comenta divertida, tendiéndole la mano.

Blanca se relaja, sonríe y hace lo mismo. —Encantada, Blanca.

—Jennifer, la compañera del “hombre negro” que se encuentra detrás de ti —continúa irónica.

Carlos la mira sombrío, pero a Jennifer no parece importarle y le entrega a Blanca un cóctel y la involucra en la conversación.

—Mientras vosotras charláis, voy a mi despacho con Damian. Necesitamos hablar de algunos temas importantes —dice Carlos con firmeza.

La mirada de Blanca se dirige de mí hacia Carlos, pero Jennifer llama su atención preguntándole cómo es vivir en Puerto Rico. Aprovechamos la oportunidad y nos alejamos, pero no puedo resistir la tentación de dar la vuelta y mirarla una vez más antes de que desaparezca de mi campo de visión.

Blanca

Jennifer, además de ser una mujer hermosa, parece agradable. Tiene el pelo largo y rubio y el minivestido gris que lleva le da un aire sofisticado.

Carlos no es una excepción, pues es un espléndido espécimen de un macho alfa con todos los atributos, pero no ha sido tan amable conmigo, me observó con recelo, me hizo sentir incómoda.

—¿Cómo conociste a Damian? —pregunta Jennifer mientras bebe el cóctel.

—Todo empezó con un malentendido —respondo avergonzada.

—Antes que yo conoció a mi gemela que es… ¿Cómo puedo decirlo? Eso, más bien, “cautivadora” con los hombres. Damian me confundió con ella, así que pensó que era mejor gritarme y deslizar su mano en mi ropa interior.

La mujer escupe el líquido inclinándose por la risa.

Eso suena divertido, pero definitivamente fue traumático.

Pensando en lo que sucedió, me parece paradójico sentir algo por una persona que se comportó de esa manera conmigo ... y que lo hizo mucho peor.

—Lo siento, tal vez no debería haber... —Ella me interrumpe moviendo su mano frente a mi cara sin dejar de reír.

—No te preocupes, los hay peores. Te puedes creer que conocí a Carlos porque lo iba a matar —admite como si nada.

—¿Qué tú qué? —pregunto sorprendida.

Ella asiente y continúa: —Creí que él había matado a mi familia, descubrí que el culpable era otra persona ... —extiende los brazos y continúa—, y de todos modos me estaba enamorando de él antes de que me diera cuenta. El corazón a veces decide a pesar del razonamiento, Blanca. Depende de nosotros elegir si lo aceptamos dando un salto al vacío o atendiendo al miedo, huimos.

Dios, como lo entiendo, sé exactamente lo que significa enamorarse del hombre equivocado.

—Debes saber que Carlos y los demás son personas fantásticas, tienen un pasado difícil de olvidar y lo que son hoy, se lo han ganado. Creo que ellos también merecen al menos la oportunidad de ser felices, ¿no crees? —pregunta poniendo el vaso en el mostrador.

—Todos merecemos ser felices —respondo.

Se levanta del taburete y arregla su vestido con las manos mientras sus ojos observan la entrada al bar.

—¿Qué dirías si damos un paseo por el jardín mientras preparan el almuerzo? —pregunta suavemente.

—Con gran placer —respondo siguiéndola. Cruzamos el largo pasillo y esta vez presto más atención al entorno que alberga una colección bastante extensa de esculturas eróticas. ¡Maldición! ¡A todos les gusta mucho el sexo!

Los hombres de seguridad están en todas partes, en la entrada, dispersos por el jardín, cerca de la puerta.

—¿Cómo es que tiene todos estos guardias? —pregunto curiosa.

Sigue caminando un paso delante de mí.

—Carlos es un hombre tan respetado como odiado. Digamos que siempre prefiere tener los hombros cubiertos, aunque yo piense que todo esto es excesivo —comenta.

—Tenéis un invernadero, ¡es genial!

Se detiene abruptamente y se vuelve hacia mí, girando sobre sí misma.

—Ese invernadero está reservado para Shiva y es mejor no acercarse —dice con seriedad, señalando la estructura de hierro y vidrio.

¿Quién es Shiva? Tal vez he hecho demasiadas preguntas por hoy mejor mantengo a raya mi curiosidad.

—Dime que no tenemos otro perro callejero del que cuidar —dice una voz femenina detrás de mí.

Al darme la vuelta, me encuentro con una mujer hermosa con grandes ojos marrones y felinos como los de un gato. Tiene un físico perfecto y esbelto y un largo cabello castaño rojizo que le cae sobre los hombros.

—Kas, esta es Blanca. Está aquí con Damian —advierte Jennifer.

La mujer me estudia, mueve un mechón de cabello detrás de la oreja y frunce el ceño.

—Escucha cariño, aclaremos las cosas: si quieres estar con Damian no hay problema, siempre y cuando no quieras matarlo o vengarte de quién sabe qué oscuro pasado —anuncia lapidaria.

Al principio no reacciono, trato de estar seria, pero no dura mucho y me echo a reír.

—Te aseguro que no lo quería en mi camino, pero por un giro del destino literalmente chocamos —explico.

—Me gustas, tienes carácter. Bienvenida entonces —responde tendiéndome la mano.

Le devuelvo el saludo y las tres nos dirigimos detrás de la villa.

Llegamos a la piscina mientras Kasandra murmura algo incomprensible mirando un punto concreto. Impulsado por la curiosidad, sigo su mirada y veo a Gabriel. El corazón late con locura. La ansiedad de ser descubierta se acerca.

Si está aquí, Carlos debe haber descubierto quién soy y probablemente se lo esté contando a Damian ahora mismo.

—Ese hombre está demasiado lleno de sí mismo —continúa comentando.

Gabriel nota mi presencia, insinúa una sonrisa y saluda con la mano, pero no se acerca. No sé si responder a ese saludo, en realidad ya no sé cómo comportarme. Tengo que hablar con Damian, no quiero que llegue a conclusiones equivocadas, debe entender por qué evité decirle quién soy.

—Estás pálida. ¿Estás bien? —Jennifer pregunta.

No estoy bien. Estoy en peligro de perder a la única persona que me importa.

—Quizás sea el calor. ¿Os importaría si regresamos?

Las dos mujeres me observan, asienten y no discuten. En el atrio encontramos a Carlos y Damian envueltos en una charla.

—¡Aquí estáis! —exclama Kassandra yendo a abrazar a Damian.

Una punzada de celos me atraviesa cuando lo veo sonreír y responder cariñosamente a ese abrazo.

—Es bueno verte de nuevo —dice ella, sin dejar de permanecer a su lado.

—Para mí también Kas.

Se alegra de verla. La punzada aumenta, se enciende. ¿Quién es esa mujer para Damian? ¿Por qué nunca la mencionó?

—Yo diría de movernos, el almuerzo está listo. —La voz de Carlos es imponente, no puedo explicar por qué, pero le tengo miedo. Me siento como un pez fuera del agua. ¿Damian habrá descubierto la verdad sobre mí? Mil preguntas me invaden la mente mientras sigo a Jennifer y Carlos, dejando a Damian y Kasandra atrás.

—¿Me estas evitando? —Damian me susurra al oído al unirse a mí.

—¿Por qué debería?

Su mano se envuelve alrededor de mi cintura, acercándome a él: —Te ves pensativa. ¿Algo va mal?

—Estoy bien, sin embargo, tan pronto como sea posible, necesito hablar contigo en privado.

Llegamos a un gran salón donde encontramos una mesa muy preparada, Carlos ocupa el lugar en la cabecera de la mesa y Jennifer se sienta a su derecha, Kasandra se sienta a su lado y Damian la sigue. Empiezo a ver rojo. Prácticamente tomo la silla de sus manos y me siento entre ellos, dividiéndolos. ¿Qué pasa conmigo? Nunca he sido una persona celosa. Damian sonríe, se acomoda a mi lado y me susurra: —Cariño, ¿acaso quieres pegarte encima? —se ríe—, Kas es casi mi hermana, no necesitas marcar el territorio, ¿entiendes?

¡Dios! Soy una idiota.

—Blanca. Cuéntanos un poco sobre ti —comenta Carlos mientras se sirven los primeros platos.

¿Por qué tengo la impresión de estar bajo examen?

—¿Qué te gustaría saber? Soy una chica como muchas otras, estudio, tengo trabajo y vivo en un piso alquilado —respondo mirándolo a los ojos.

—¿Dónde trabajas? —pregunta directo.

—Carlos —lo reprende Jennifer.

La mira con seriedad, le roza la barbilla con los dedos y la atrae hacia él.

—No interfieras —advierte.

Ella murmura creo que lo está enviando al cuerno, no toma mucho tiempo entenderlo.

—Trabajo en la agencia de mi madre, pero solo hasta que termine mis estudios.

Está sorprendido, tal vez esperaba que no respondiera. Llena la copa de vino y continua con las preguntas: —¿Qué harás después de la universidad?

—Dios santo Carlos, déjala en paz —dice Kasandra.

—Si no dejáis de tocármelos, os agarraré y arrojaré al sótano —amenaza.

—Inténtalo —responde Jennifer.

—Tiéntame de nuevo corazón y verás que mis palabras son ciertas.

La situación se está poniendo demasiado caliente y decido tomar medidas: —No hay problema, responderé a todas tus preguntas —anuncio llamando la atención de los presentes—. Después de mis estudios me iré de Puerto Rico, he optado por mudarme a Miami donde comenzaré una pasantía en un centro de recepción que se ocupa de niños maltratados.

Carlos me examina atentamente, inclina la cabeza hacia un lado y pregunta: —¿Por qué elegiste dejar el lugar donde naciste y creciste?

—Diferencias familiares. No estoy muy de acuerdo con su estilo de vida y no quiero que nadie piense que tengo ciertas inclinaciones también —respondo sinceramente.

Damian aprieta mi mano debajo de la mesa y acaricia la espalda con su pulgar.

Continuamos comiendo en silencio hasta que Kasandra decide contar anécdotas divertidas que hacen sonreír a todos. Damian y yo intercambiamos extrañas miradas, mientras su mano nunca deja la mía. Parece que hay algo nuevo en sus ojos. 

—Esta es mi familia —susurra mientras se acerca a mi oído.

Su cálido aliento en mi cuello me pone la piel de gallina.

—Tienes suerte, te quieren.

Él sonríe y frota su nariz en mi mejilla. Un gesto tierno que rara vez se puede esperar de él, pero noto que él también es capaz de eso.

Una vez que terminamos con el almuerzo, Carlos y Damian planean su día, mientras las chicas seguimos hablando, contándonos cosas de nuestras vidas.

Es la primera vez que tengo una conversación tranquila con gente normal y es extraordinario. Si no fuera por Carlos, estaría completamente a gusto.

—Podríamos ir a bailar esta noche —propone Kas entusiasmada ante la idea. 

Jennifer mira a Carlos, que no parece estar muy de acuerdo y vuelve su atención hacia mí: —Podemos ir al Club Diablo, hay excelente música.

—¡Jennifer! —Carlos la advierte.

Ella se pone de pie y colocándose detrás de él, masajea su cuello deslizando los dedos por su cabello negro: —Iremos a bailar esta noche y harás que sea una velada agradable. De lo contrario… —Se inclina hacia su oído y susurra algo que solo Carlos puede entender.

—¡Nunca harías eso! —truena él.

—Pruébame, Carlos Gardosa —responde con altivez.

Los dos se miran con la intensidad que podría provocar un incendio.

—Siempre hacen esto, son un demonio y un ángel, pero todavía no he entendido bien quién es el diablo —comenta Kas divertida.

Wow, Jennifer es realmente genial, mantenerse al día con un hombre tan dominante no tiene que ser pan comido, ya la admiro.

Ella lo besa suavemente, le acaricia la cara y le dice que lo ama.

Me sorprende cuando Carlos accede a pasar la noche en el club.

—¿Lo ves? Se necesita dulzura con nuestra familia —susurra Damian.

Siempre soy dulce, excepto cuando él saca a la gilipollas que hay en mí.

Acaricio su rostro y sonrío: —Mi dulzura te ha conquistado, mi rebelión te ha vencido.

Frunce el ceño moviendo sus dedos sobre mis hombros y traza líneas imaginarias en mis brazos: —¿Vencido? No sabes lo equivocada que estás chica —su aroma me intoxica—. Lo único que quiero es domesticarte. Cada respiración mía debe convertirse en tuya, cada palabra debe quedar grabada en tu mente, quiero marcarte. —Deja de acariciarme y me agarra de la muñeca. El calor se eleva desde el centro de mi cuerpo haciendo que mis piernas se tensen. Pasa mi mano debajo de la mesa y la apoya sobre el bulto de sus pantalones. —Tócalo, ¿crees que es correcto mantenerlo bajo llave cuando lo único que quiere es plantarse dentro de ti?

Parpadeo sosteniendo su mirada: —Entonces hazlo. Llévame a la habitación y muéstrame cuánto me quieres —respondo susurrando avergonzada de mis propias palabras.

Él me despierta algo diferente, instintivo.

—Lo siento, vamos a descansar —anuncia poniéndose de pie sin soltar mi mano.

No conoce términos medios. No le importa lo que otros puedan pensar, hace lo que quiere.

—Nos vemos para la cena —saluda Carlos, actuando como si yo no existiera.

Damian me arrastra de la mano por el largo pasillo hasta que se detiene frente a una de las muchas puertas. —¿De verdad quieres estar conmigo, Blanca? —pregunta tirando de mí hacia adentro.

—¿Sí y tú?

Miro a mi alrededor, la habitación está vacía: hay una gran cama de hierro forjado, muebles clásicos, cortinas opacas. Sin artículos personales, nada que sugiera que alguien vive aquí. 

—¿No está claro cuánto te deseo? —pregunta acercándose.

Doy un paso atrás, consciente de que estoy jugando al gato y al ratón.

—El deseo carnal es una cosa, el deseo vital es otra cosa, Damian.

Su mandíbula se contrae. No parece estar de acuerdo en absoluto con mis palabras.

Aún avanza, pero aún puedo distanciarme. Sé que pronto tocaré la pared y él se lanzará sobre mí.

—Quítate la ropa y te diré cómo me siento.

Pendejo chantajeador.

Sonríe burlonamente, deteniéndose en medio de la habitación. Nos miramos intensamente, mientras el deseo de tocarlo crece cada vez más.

—¿Qué sientes por mí?

—Algunas cosas que sólo el corazón puede saber, Blanca. Pero sé algo, tú me vuelves loco.

La inmensa alegría que me embarga al escuchar esas palabras, no se puede describir, es una sensación poderosa que estalla directamente desde mi alma. Y es en ese momento que también un pensamiento estalla abrumadoramente, oscureciendo mi felicidad.

No puedo postergarlo más, tengo que decirle enseguida que soy hija de César Cortés o perderé su confianza para siempre.

Con el corazón en la boca, tomo coraje, sólo espero que él entienda. No soy como mi padre, espero que se haya dado cuenta después de todo lo que pasamos juntos.

—Damian, tengo algo importante que decirte.

—Ya lo sé, muchachita —responde sorprendiéndome. Se acerca como un buitre, me besa sosteniendo mi rostro entre sus manos mientras su pierna se abre paso a través de la mía.

No parece enojado, al contrario, casi no parece importarle.

—Me hubiera gustado decírtelo antes —digo entre besos.

—No importa, ahora lo sé.

Nuestras manos se buscan, se encuentran y se entrelazan de manera desesperada, como si nos aferráramos mutuamente y pudiéramos salvarnos del mundo. No debería haber tenido ninguna duda, él vio cómo soy realmente y entendió por qué no tuve el valor de decirle la verdad.

—Nunca había experimentado algo así —confiesa acariciando mi rostro—. Te deseo de una manera enfermiza, mariposa. No tienes idea de los pensamientos que pasan por mi cabeza cada vez que te veo.

Temblando y con el corazón latiendo fuerte, beso aquellos labios de fuego que desatan su pasión.

—No sabes cuántas veces he buscado el valor de decirte que soy la hija de Cortés, tenía tanto miedo de que no pudieras entenderme, de no verme como soy...

El tiempo se congela, al igual que su cuerpo, que de repente se vuelve rígido y pesado.

Me aplasta contra la pared mientras sus manos intimidantes se cierran alrededor de mi cara.

—¿Qué dijiste?

—Pensé que... —no puedo hablar, comienza a apretar mi cuello con tanta fuerza que no puedo respirar. Sus ojos, oscuros y apagados, me miran llenos de violento resentimiento. La ira que mostró antes no es nada comparada con la furia con la que creo que está a punto de estallar.

—Dime que eso no es cierto. ¡Dime que no perdí el tiempo con la hija de César Cortés! —grita enrojecido.

Cómo negarlo, soy su hija, pero lo que él no puede entender es lo diferente que soy de él. Como un animal feroz, me tira al suelo y me mira con disgusto.

—Lo hiciste bien, debo admitir. Fingiste estar interesada en mí y dijiste las palabras correctas en el momento adecuado, felicidades. —Se arrodilla sobre mí y continúa: —Me pregunto si realmente tienes una gemela. Qué estúpido… —niega con la cabeza—, eres la puta del club, siempre fuiste tú.

Me pongo de pie de un salto tratando de reunir ese poco de coraje que me queda y trato de hacerle razonar: —Realmente tengo una gemela y te conocí por casualidad Damian, ¿por qué no quieres creerme? No tengo nada que ver con mi padre, ¡no lo he visto en años!

No dice nada, su mirada seria logra quebrarme sin siquiera tocarme.

Se acerca, inclina la cabeza mientras su mano descansa sobre mi mejilla.

—Eres una mentirosa convincente —admite antes de darme una bofetada tan fuerte que me hace perder el equilibrio.

Instintivamente pongo mis manos frente a mi cara para protegerme de otro ataque, pero él apunta a otra cosa. Me levanta agarrándome del pelo y me clava en la pared acercando su rostro al mío.

—Traicionar mi confianza significa buscarse una sentencia de muerte Blanca. No soy el príncipe azul, soy el rey y el verdugo —murmura con dureza, apretando los dedos en mis hombros.

Me gustaría pedirle que se detenga, pero estoy conmocionada por los sollozos y cegada por las lágrimas, las mismas que causó más de una vez, aunque que siempre se ha encargado de secar con cuidado. Pero ahora no hay caricias consoladoras, sólo el frío de su ira.

Alguien irrumpe en la habitación.

—¿Qué coño estás haciendo? —grita Carlos arrastrándolo lejos de mí, pero se libera y regresa amenazador.

—¡Es la hija de César! —grita apuntándome mientras Carlos lo agarra nuevamente tratando de inmovilizarlo.

—Lo sé, pero ella no tiene nada que ver con su padre.

—¡¿Tu lo sabias?! —Se vuelve hacia Carlos brusco. El hombre me mira preocupado mientras intenta sacar a Damian de la habitación, pero su intento fracasa miserablemente cuando este lo aparta con ira.

—Gabriel es su tío y me gustaría recordarte que nos ayudó a mantener a César fuera del camino. Piensa, no es lo que parece —intenta explicarle Carlos.

Intento salir y escapar, pero Damian me sorprende agarrándome las muñecas. El dolor me hace doblarme.

—Me mentiste —dice empujándome contra la puerta.

Golpeo la madera con la espalda y me quejo, Jennifer viene a mi rescate, pero Damian la amenaza categóricamente: —No te acerques o te arriesgas a hacerte daño. Nadie debe interponerse entre ella y yo.

—No lo hagas, Damian, lo arruinarás todo y cuando te des cuenta de que te has equivocado no podrás volver atrás —intenta volver a hacerlo razonar Carlos.

Los dos se miran, la tensión se vuelve densa.

—¡Fuera todos! —grita indicando la puerta.

Jennifer retrocede, pero Carlos no se mueve.

—Tienes que calmarte, no estás lúcido —comenta acercándose con cuidado.

—Vamos, vamos a tomar una copa —continúa dándole una palmada en el hombro.

Damian me mira fijamente por un momento, me da la espalda, murmurando palabras incomprensibles.

—Ella no se mueve de aquí —dice a los presentes antes de seguir a Carlos y encerrarme.

Me deslizo contra la puerta hasta tocar el piso, levanto mis piernas hacia mi pecho y empiezo a llorar de nuevo.

Ni siquiera ha escuchado al hombre al que considera un hermano, no puede ver la realidad, solo me ve como un enemigo más a destruir.

 






Capítulo 21

Damian

—Bebe, te ayudará a aliviar la tensión —me anima Carlos, ofreciéndome una copa de Bourbon.

No lo miro, sigo sosteniendo mi cabeza entre mis manos con los codos apoyados en la barra del bar.

—No puedes culpar a esa chica sólo porque nació en la familia equivocada —continúa, deslizando el vaso con el líquido ámbar frente a mí.

—¿Estás seguro? No lo creo, las tuyas son sólo suposiciones —respondo con dureza.

Tomo el vaso y de un trago bebo todo el contenido.

El alcohol llega como una bomba, se me desliza por la garganta y me prende fuego en el estómago.

—Soy realmente un idiota —admito amargamente agarrando la botella para llenar de nuevo la copa.

—Me ocupé de protegerla, pero no había ningún maldito peligro y ella lo sabía.

Carlos enciende su puro y el olor invade el aire: —Sigo investigando, pero todo apunta a que ella no está involucrada —explica con calma.

Giro en la silla y lo miro tratando de averiguar si me está vacilando.

—¡César Cortés envió a sus hombres a mi gimnasio, a mi casa Carlos! ¿Pero qué sabes tú? —exclamo lleno de rabia mientras tomo otro sorbo—. Tú estás bien y tranquilo en tu fortaleza y nadie se permite venir a romperte las pelotas, pero cuando la mierda nos pasa a Kris o mí ... Bueno, a quién le importa, ¿verdad? —concluyo antes de escurrir el fondo del vaso

—Nadie os ha echado, habéis elegido vivir lejos de aquí. Hablamos de ello e incluso entonces y recuerdo perfectamente haberte advertido sobre las posibles “dificultades”. No somos personas comunes, Damian. Tenemos poder y eso a menudo atrae la atención, especialmente de aquellos que quieren quitárnoslo.

Me levanto y agarro la botella directamente.

—Tienes razón. Por eso voy a resolver esta historia yo mismo. Y tú ... No interferirás de ninguna manera.

Aprieta la mandíbula y golpea el mostrador con la mano.

—¿Con quién crees que estás hablando? —Hasta que se demuestre lo contrario, esta historia nos afecta a todos y no dejaré que la jodas sólo porque estás enojado con todo el mundo.

Me alejo y dándole la espalda, le advierto:

—Trata de entrometerte y verás lo enojado que estoy.

Blanca

El sonido de la llave en la cerradura me devuelve brutalmente a la realidad.

Miro la puerta abrirse, veo a Damian entrar y volver a cerrarla con un ruido sordo.

Tiene una botella en la mano, la pone en el suelo y con un empujón mesurado, mueve la cómoda contra la puerta, encerrándonos dentro.

Mi corazón late en mi pecho mientras mi mente grita para escapar, pero no puedo moverme.

—¿Me dijiste al menos una cosa real sobre ti, Blanca? —pregunta fríamente.

Sus ojos desatan un resentimiento que me aniquila.

—El único error que cometí fue ocultar quién era mi padre. Traté de decírtelo ... —Me callo mientras golpea la pared, justo al lado de mi cabeza.

—Traicionaste mi confianza —gruñe sobre mi rostro.

—Mírame, Damian. Mírame de verdad. Eres la única persona a la que he contado la verdad sobre mí.

—Eres la hija de César Cortés —escupe con desdén, dando un paso atrás—, esta es la única verdad que me interesa.

Escuchar aquel nombre nuevamente desencadena una revolución en mí. El volcán de la frustración que hasta ahora he logrado reprimir estalla.

—¡Yo no soy como él!

Me lanzo sobre Damian y lo golpeo en el pecho liberando toda la rabia que he acumulado a lo largo de los años.

—No soy como mi padre, nunca lastimaría a nadie, ¡nunca usaría el dinero para arreglarlo todo! —Sigo golpeándolo con los puños.

Intenta alejarme, pero logro golpearlo también en la cara y ahí es cuando me arrastra a la cama y me aplasta.

—A nosotros sucia mentirosa —dice sin aliento mientras intenta sujetarme las manos sobre mi cabeza, pero tan fuerte como es, no me rindo y lucho furiosamente por escapar de su agarre.

—Traté de hablarte de mi padre, pero cada vez ... —las palabras se apagan en mi garganta mientras aprisiona el rostro con sus manos y me mira sombríamente, dispuesto a cumplir su amenaza. Sólo somos nosotros, suspendidos en este mundo distópico, que contra mi propio bien, desearía que fuera la vida real.

Él es mi debilidad y lo deseo de una manera insana, incluso ahora.

Ya no lo miro, no tengo valor. Su mirada arde demasiado, me hace sentir sucia.

Mi cabello cae sobre mi cara y es entonces cuando un objeto afilado entra en contacto con mi frente.

Miro hacia arriba lentamente y el terror me paraliza: es un cuchillo.

¿Por qué me trata como si yo fuera la causa de todos sus problemas?

Las lágrimas corren por mis mejillas sin permiso, no puedo contenerlas. Cierro la boca, que mientras tanto se ha vuelto tan seca como el desierto, mientras Damian me acaricia con la hoja. Toca la piel con la punta afilada, pero no presiona.

—¿Cómo estás, Blanca? —pregunta distante.

Lo miro a los ojos, pero no lo reconozco, ahora parecen vacíos.

¿Por qué quiere asustarme?

—¿Quieres lastimarme, Damian? —pregunto tratando de tocarlo, pero él se aleja abruptamente, apuntando el cuchillo en mi dirección de nuevo.

—No sólo quiero lastimarte, quiero permanecer grabado para siempre en tu memoria.

Trato de retirarme, porque nunca le he tenido tanto miedo como ahora. Estas palabras despertaron algunos de los peores recuerdos de mi vida. Pienso en Julián y la podredumbre con la que intentó marcarme y esto sirve para hacerme encontrar la razón. Si conseguí salir de esa situación, también podré manejar esto. Mantengo la calma y sin apartar los ojos de él, le pregunto: —¿Qué te he hecho para merecer este trato?

En respuesta, toma el cuchillo entre los dientes, me agarra del pelo y me arroja contra la pared, atrapándome con su cuerpo.

¿Quién es Damian realmente?

Fui lo bastante estúpida como para creer que podía conocerlo a través de sus ojos, a través de palabras y pequeños gestos. La seguridad comienza a flaquear en el momento en que veo su rostro transfigurado por la crueldad.

—Tú existes —responde con disgusto.

Me congelo cuando su aliento enojado me golpea como una nube venenosa.

—¿Herirme te hará sentir mejor? —pregunto mientras su agarre en mis brazos aumenta hasta que noto que los huesos crujen.

Me duele, quiere lastimarme.

—¡Me llenaste la cabeza de todas esas tonterías sobre el corazón y los sentimientos! —grita mientras me levanta y me golpea contra la pared de nuevo.

Casi me arranca el pelo mientras acerca mi rostro a un milímetro del suyo, mirándome con Aquellos lagos verdes de los que brota el infierno.

Apoya la hoja en mis labios, lo hace con cuidado, lentamente, como si quisiera estar satisfecho con mi terror.

—Eres el inicio de todo, no debiste haber entrado en mi vida —sisea siguiendo el contorno de mi boca con su punta afilada.

—Por favor, es suficiente. Me asustas, Damian —murmuro sin siquiera pensarlo.

Mi cuerpo está exhausto y mi corazón no aguantará mucho más.

—Me mataste, Blanca. Destruiste en unos segundos la única esperanza que tenía de una vida diferente.

Estoy completamente loca porque decido volver a intentarlo para hacerle recapacitar.

—¿Cómo pude haberte matado, Damian? Eres la única persona a la que me he entregado del todo —respiro mientras mueve la hoja—, dime, ¿cómo pude haberte matado si estoy aquí contigo y a pesar de todo, te digo que te amo?

No reacciona de inmediato, baja la mirada y suspira pesadamente, pero otro apretón me hace entender que está volviendo al ataque, cada vez más enojado.

—El amor también puede ser destructivo Blanca y tú me has aniquilado. 

—Nunca podría hacerlo porque yo también moriría con ello, ¿cómo no puedes entenderlo?

—¿Con quién crees que estás jugando? Eres digna hija de tu padre.

La tierra bajo mis pies tiembla, el mundo se desmorona y el agujero negro que suele amenazarme desde lejos ahora es tan grande que me traga.

—Damian… —todavía trato de hablar, pero no me da tiempo porque me lanza hacia la cama, haciéndome chocar con la estructura de hierro que oscila ruidosamente.

—Cállate. No intentes decir que no eres como ese gilipollas porque no funcionará, de hecho, será peor para ti —gruñe acercándose a mí.

Instintivamente retrocedo hasta que golpeo mi espalda en la cabecera y suspiro, consciente de que no tengo salida, si realmente quiere lastimarme nadie puede detenerlo. Si no puedo hacerle cambiar de opinión, prefiero morir.

—Damian no es lo que piensas. No he visto a mi padre en muchos años.

Como un lobo, se abalanza sobre mí y sus manos agarran mi cuello.

—La misma sangre corre por tus venas. ¡Maldita Bruja! ¡Perteneces al clan Rojo y nunca me lo dijiste! —su voz truena sacudiéndome fuerte. ¿Adónde querías ir, Blanca? ¿Cuál es tu plan? —pregunta en tono autoritario.

No puedo respirar. Intento liberarme, pero él me impide mover aplastándome como un insecto.

—Déjame, me haces daño —me quejo, empujándole el pecho, pero la masa de músculos no se mueve. ¿Por qué no reacciono cómo debería? ¿Por qué tengo la impresión de no poner toda la fuerza que tengo en rebelarme? ¿Estoy tan ilusa como para esperar un milagro?

Saco el último residuo de energía y con todo el aliento en mi cuerpo, grito: —¡Yo no pertenezco a nadie!

Finalmente me suelta y apoya sus manos a los lados de mi cabeza. Sigue mirándome salvaje mientras recupero el aliento y masajeo mi cuello donde me apretó.

—Me he pasado toda la vida escondiéndome, tratando de arrancarme la piel sólo porque tengo la misma sangre que ese bastardo. —Paso los dedos por mi cabello con exasperación—. ¿Crees que me desprecias? —Ni siquiera puedes imaginar el asco que siento de mí sólo porque soy su hija.

—¿Esperas que crea tus palabras? Llegaste a mi vida porque te pidieron, no me mientas —continúa.

Niego con la cabeza vigorosamente y me hormiguean los ojos. No quiero llorar todavía, pero parece inevitable.

—El destino nos hizo conocernos.

Murmura palabras sin sentido y se retira, se levanta de la cama y abre el cajón superior del armario: —El destino no existe. ¿Quieres que cambie de opinión? ¿Quieres convencerme de que estás realmente enamorada de mí? Te contentaré enseguida, Blanca.

Tiene algo en las manos, pero no puedo verlo hasta que se vuelve hacia mí.

—Me has estado tocando los cojones durante días sólo porque querías conocerme mejor. Pues bien, aquí te presento a mis mejores amigas —anuncia con macabra alegría mostrándome tres cuchillas—. Venganza, Destrucción y Muerte… ¿No son lindas? ¿Por qué no tratas de decirles la verdad al menos a ellas? —continúa con tono trastornado—. Desnúdate —ordena.

No me muevo, sigo mirándolo aterrorizada.

—Te quiero desnuda, no quieras hacerme esperar —advierte mientras hace girar las espadas.

¿Lo amo tanto que confío en él incluso en esta situación?

—Damian, no me hagas esto.

Él no responde, me mira sombrío y con uno de los sables hace un gesto para desnudarme.

Esta vez no haré lo que me pide, debe entender cuándo es el momento de detenerse.

La ira sopla por sus fosas nasales y a grandes zancadas, me alcanza. Coloca una de las hojas entre mis pechos y la arrastra hacia abajo, rasgando mi camisa.

—He. Dicho. !Desnúdate! —grita con tanta intensidad que me hace temblar.

Ya no le reconozco, no sé quién es el hombre frente a mí.

—No lo haré —protesto con firmeza—, no dejaré que me trates de esta manera.

Su furiosa mirada se clava en la mía mientras su mandíbula se contrae, dándole un aire aún más sangriento.

—¿Tienes miedo, Blanca?

—Sí, tengo miedo de lo que te has convertido —respondo con la boca seca.

—Haces bien —responde agarrándome del pelo. Me arrastra hacia la pared y me bloquea con su cuerpo. Pone una pierna entre las mías, extendiéndola y levanta mis brazos con un gesto brusco.

—Si yo fuera tú, me quedaría quieta.

Agarra uno de los cuchillos y lo clava en la pared a un soplo de mi cara.

Jadeo de terror mientras lo miro con los ojos muy abiertos.

—Damian no lo destruyas todo —suplico en un último intento desesperado.

—¿Todo qué? No somos nada, nunca lo hemos sido. Yo. Te. Odio.

Mi corazón se desmorona en mil pedazos.

Lo ha dicho.

Me odia sólo por principio, no quiere saber la verdad, sino sólo porque lo necesita, para confirmar que el amor no existe.

Respiro con dificultad cuando su rostro se acerca al mío.

—Te llevaré con tu padre, para que puedas demostrar “mi gran error” —se burla con sarcasmo.

—Vendrás al club de César conmigo y harás lo que se te pida.

—No me hagas esto, no puedo ir a ese lugar, lo detesto.

También clava el otro cuchillo en la pared al otro lado de mi cara.

—¿Quieres salvar ese poco de esperanza que me queda? Entonces tienes que hacer lo que te pido, Blanca.

—¿Cómo puedes decirme que hay esperanza? Mira lo que me estás haciendo. Me odias, no sientes nada por mí —rebato con dureza.

Lo empujo en el pecho, retrocede unos pasos, pero sin apartar sus ojos de los míos.

—¿Quién eres tú? Porque estos días he conocido a un Damian diferente.

—Soy lo que te niegas a ver y soy la maldición de cualquiera que se oponga a mí. ¡Soy de verdad! —exclama golpeando su mano en su pecho repetidamente.

—Me muestro como el hombre que soy Blanca, comprensivo con quienes lo merecen, pero implacable con quienes me traicionan. En cambio, tú pasas la vida escondiéndote detrás de una máscara de inocencia, cuando en realidad eres una perra tortuosa.

Dejo de respirar. El latido de mi corazón es inaudible. No soy mala, no soy como él. —¿Quieres convencerte de que todo el mundo está ansioso por recibir alivio, Damian? No sucederá, no soy lo que dices. Me odias porque me tienes miedo, me odias porque te veo. —Me separo de la pared y voy hacia él, pero levanta las manos cuando trato de hacer contacto.

—Acepté todo sobre ti, la luz y las sombras —digo extendiendo mi mano hacia él.

Las lágrimas corren por mi rostro, pero no me importa mostrarle mi fragilidad, necesito recuperar a Damian.

—No me toques —advierte.

No lo escucho, sigo avanzando y finalmente llego a su pecho. Dejo que mi mano se deslice sobre su corazón. —Late fuerte, ¿cómo ha latido el mío desde que tú estás, por qué no quieres entenderlo? 

El amor que siento por él lo supera todo, incluso el miedo a que el pasado y el presente sean lo mismo. A pesar de lo que me está haciendo, parece que no puedo odiarlo. Julián siempre me ha aterrorizado, pero Damian no es como él, no puede ser como ese diablo.

—Mi corazón ya no es asunto tuyo Blanca y pronto comprenderás que no eres nadie para mí —dice mientras me arranca la camisa rota y me ata las manos con lo que queda de ella. 

Estoy exhausta y no me resisto cuando levanta los brazos en alto por enésima vez y clava con un cuchillo la tela que envuelve mis muñecas.

—No terminarías en una jaula dorada, sino en un agujero frío y vacío.

Las palabras que dijo anoche me vienen a la mente con el poder de un tsunami. En aquel momento me parecieron sin sentido, pero ahora suenan más definitivas que un epitafio. Me acaricia, tal vez está volviendo a sí mismo ... Grito de dolor cuando la cuchilla me araña el brazo.

—Por favor, Damian, detente —suplico. No me mira, me sostiene el brazo quieto con una mano y sigue haciendo pequeños cortes con la otra. No creo que sean muy profundos, pero son muy dolorosos.

Lloro, retorciéndome de dolor, pero parece insensible a lo que siento.

—Esto te recordará toda tu vida que has estado tratando joder a la persona equivocada Blanca —dice concentrado mientras continúa cortando mi piel.

No hay necesidad de súplicas, no hay necesidad de mis gritos, no hay necesidad de que Carlos grite su nombre desde el otro lado de la puerta.

Damian Montero ha decidido anularme y no parará hasta conseguir su objetivo. La vista se vuelve borrosa y mi cuerpo me abandona lentamente.

Él lo nota y sin piedad, clava otro cuchillo en la pared, esta vez entre mis piernas.

—¡Hey no! Te quiero bien despierta cariño. Mi obra maestra está terminada, sólo tengo que desinfectarla, para que tú también puedas admirarla.

Agarra la botella de Bourbon que sostenía cuando entró en la habitación y la vierte sobre los cortes.

Siento ardor por todas partes, como si me hubiera puesto en una pira de fuego.

—¿Duele? Esto no es nada comparado con lo que sentí cuando me dijiste de quién eres hija —susurra desatándome.

Miro mi brazo cubierto de sangre y veo los cortes: veo su nombre.

Me marcó como a una vaca, Dios mío, ¿por qué?

—Terminarás en el infierno, Damian. Rezaré todos los días para que así ocurra —exhalo sin fuerzas.

Se agacha a mi altura, mueve los mechones que cubren mi rostro para que pueda mirarlo a los ojos: —Me importa un carajo, perra—. Me pone en la cabeza una camisa sacada de la cómoda, me carga sobre sus hombros y camina hacia la puerta.

—Por favor, basta.

—No he terminado contigo todavía. Te haré sentir exactamente lo que estoy sintiendo, te lo prometo.

Pateo tratando de liberarme, pero obtengo el efecto contrario, su agarre se vuelve férreo.

—Porque no quieres creerme. Por favor, Damian. —Mis súplicas no lo detienen. Sale de la habitación y una vez que llega a su coche, me mete a la fuerza en la cabina y cierra la puerta.

—¡Quita tus manos de ella! —La voz de Gabriel truena.

Corre hacia el coche, pero Damian se interpone bloqueándole el paso.

—Es mi asunto y no serás tú quien me detenga —amenaza con gravedad.

—¡Maldito gilipollas! Ella es mi sobrina y no permitiré que la lastimes.

Los dos chocan, Damian lo golpea en la cara y mi tío responde pateándolo, pero esto no detiene la ira de Damian. Lo toma por la camisa y levantándolo, aprieta su barbilla: —No puedes detenerme, nadie puede. Apártate de mi camino antes de que realmente te duela—. Lo arroja al suelo y regresa al auto.

—Damian cuáles son tus intenciones? —pregunta Carlos tratando de detenerlo.

—Sal, no te metas en medio.

—Razona carajo, lo comprobé, ella no trabaja para su padre.

—Carlos, no interfieras. Nadie tiene que hacerlo —advierte.

El hombre retrocede, dice algo en voz baja, pero Damian lo empuja y le grita antes de volver al auto.

Estoy destinada a luchar sola contra todos los monstruos que la vida ha puesto en mi camino, pero esta vez haré todo lo posible para que el monstruo vuelva a ser el hombre que amo.

Veintinueve horas después

—No me hagas esto, por favor. Haré lo que quieras, pero no me lleves al club.

Él no responde, mantiene su mirada fija en el camino mientras avanza en dirección al lugar donde comenzó mi terrible experiencia.

—¿Cómo supiste quién era yo? —pregunta de repente.

—¡Ni siquiera sabía que existías antes de ese día en el gimnasio! —grito llenándolo de puñetazos. Estoy al límite de la resistencia, no sé a qué se refiere y no puedo hacerle cambiar de opinión.

—¿Como puedo creerte? ¡Ni te imaginas lo enojado que estoy! —responde igualmente furioso.

—Ya no sé qué decir —susurro exhausta. Es la primera vez desde que salimos de Cuba que me habla. Por otro lado, no dejó de mirarme a disgusto ni por un segundo—. ¿Olvidaste todo lo que mi padre me hizo? ¿Cómo puedes pensar que estoy de acuerdo con él? 

He pasado toda mi vida evitando a personas como Damian porque sabía que iba a acabar devastada. La oscuridad es lo único que conoce y yo, como loca patética, estoy tratando de salvarlo a pesar de todo. ¿A qué precio?

Se hace el silencio, envuelvo los brazos alrededor de mi cuerpo y miro el camino que conduce al club.

—Prefiero ser destrozada antes que entrar a ese lugar —admito con voz ronca por los gritos.

—¿Por qué? ¿Papá te prohíbe entrar en su burdel? ¿Tiene miedo de que te pueda gustar?

Estoy temblando. ¿Cómo puede hablarme así, con qué coraje?

—No sabes lo que estás diciendo, Damian.

—Tienes razón, no sé, no sé una mierda sobre ti. 

Parece loco. Golpea con las manos el volante y acelera, haciéndome sobresaltar. Conduce devorando el asfalto hasta la entrada del club, donde frena bruscamente.

—Baja —ordena.

—Haría cualquier cosa para demostrar que te equivocas, pero no esto —indico, acurrucándome en el asiento.

—¿Cualquier cosa? Bien, esta es la manera de demostrarme que estás diciendo la verdad. Ven conmigo y haz lo que te pido. Es tu única oportunidad, Blanca.

—Probablemente tu pasado sea de veras horrible, pero te conté el mío Damian. Este lugar para mí representa el comienzo de la pesadilla. No me arrastres más al infierno.

Sale del auto, camina hacia mi lado y abre la puerta.

—Baja enseguida.

Suspiro rendida. La historia se repite. Nuevamente estoy privada de mi libertad de elección, pero esta vez no puedo resistirme porque haría cualquier cosa por mi carcelero. Aunque sólo sea para mostrarle lo equivocado que está.

Al salir del auto me acerco a él, nuestros cuerpos se tocan.

—Para cuando te des cuenta de lo que has hecho, será demasiado tarde para dar marcha atrás. Piensa en lo que nos dijimos, en los momentos que pasamos juntos y míralos sin enojo, nunca ha habido ni un ápice de ficción, Damian. No arruines todo por mi padre, no dejes que él te aleje de mí también.

Su mirada se encuentra con la mía y por un momento veo esa chispa, pero se desvanece de inmediato. Me sorprende cuando levanta su mano y me la pone en la cara.

—Haz lo que te pida esta noche y tal vez haya esperanza —dice con más calma.

No hay esperanza, sus ojos sólo hablan de venganza.

—Aquí hay otra parte de mí, Blanca. ¿Todavía te gusta lo que ves? —pregunta arrastrándome hasta la entrada.

 






Capítulo 22

Damian

Quiero gritar, huir de la verdad que pesa sobre mis hombros como una montaña, pero me quedo y lucho de nuevo. Pienso en nuestras miradas cómplices, pienso en sus caricias. ¡Es una bruja, una maldita bruja! No hay cura para lo que siento, no hay medicina que pueda aliviar este antiguo dolor que sólo ella, maldita, supo despertar. El tiempo había curado las heridas del pasado. Sólo quedaban unos pocos recuerdos y es como si ella los hubiera ensuciado, nunca la perdonaré.

—Damian, por favor, no puedo ... —murmura mientras entramos por la puerta del Club.

—Cierra la puta boca.

—Mira, ahí está tu gemela —observo con sarcasmo. Taylor me mira con la boca abierta y cuando ve a su hermana se queda atónita.

—¿Dónde está César Cortes? —voy directo al grano.

—Hola a ti también, Damian. Mi padre está ocupado, pero mientras tanto, si quieres divertirte, tu querida Lara está libre.

Las dos hermanas continúan mirándose, pero no hay entendimiento entre ellas, me sorprende que Taylor no se preocupe por ver a Blanca en ese estado.

—¿Te acuestas con Lara? —pregunta Blanca liberándose abruptamente de mi agarre.

Choco con sus ojos de fuego y cuando trato de agarrarla, ella retrocede levantando las manos.

—Tú ... eres exactamente como todos los demás. ¿Cómo creí lo contrario? —pregunta con horror.

—Me importa una mierda lo que pienses —murmuro logrando atraparla.

—¿Desde cuándo lo haces con pequeñas santitas Damian? —grazna Taylor divertida.

—Cierra la boca, perra. Dime dónde está tu padre, ahora —ordeno golpeando la columna con la mano.

En respuesta, la muchachita saca un arma y me apunta.

—Asegúrate de calmarte, aquí estamos en mi casa, Montero.

Ahora la reconozco.

Taylor no sonríe, su mirada es fría e indiferente. No es la primera vez que sostiene una pistola en la mano, lo entiendo por cómo la maneja. Debería tener miedo, pero nunca me preocupé por morir y ciertamente no será la última de las putas en detenerme. Con un movimiento rápido, agarro el arma y giro mi brazo detrás de su espalda. Sólo tiene tiempo para gritar antes de encontrarse desarmada.

—Ahora que hemos aclarado nuestras posiciones, dime dónde diablos está vuestro padre —sonrío apuntándole con el arma en la cara. Se masajea el brazo y señala el pasillo a su derecha.

—Está en su oficina, gusano, primera puerta a la derecha.

No pierdo el tiempo, sigo manteniéndola bajo fuego y arrastro a Blanca conmigo mientras pateo la puerta abriéndola de par en par. El ruido repentino llama la atención de tres hombres: uno sentado en el sillón, a quien reconozco como César y otros dos que supongo son miembros del clan. Ahora tengo dos armas apuntadas hacia mí, pero eso no me impide entrar en la habitación.

—César Cortés, por fin te conozco —comento colocando el cañón del calibre veintidós contra la sien de Blanca. Ella jadea de miedo, pero no abre la boca.

—Chicos, bajen sus armas, no las necesitan —ordena la voz tranquila de César.

Se levanta de su silla, se abrocha la chaqueta y camina hacia nosotros.

—Te estaba esperando, Damian. No hay necesidad de ser agresivo, nadie quiere lastimarte.

¿A quién cree que está engañando? Conozco a la gente como él, sé que está tratando de hacerme bajar la guardia sólo para engañarme. Sigo apuntando con el arma a Blanca, ella tiembla.

—Fuiste bueno metiendo a tu hija en mi vida para robarme información. Realmente inteligente —digo mientras muevo mi mirada hacia los dos hombres a su lado.

—Muchachos podéis salir, no os necesito.

—César, tiene una pistola —recuerda uno de ellos.

—No me hará daño, tranquilos.

Su confianza es patética. Los dos hombres se miran desorientados y abandonan la habitación cerrando la puerta.

—Y bien Damian, ahora que tienes a un hombre desarmado frente a ti, ¿qué tal si bajas tu arma y hablas?

No quiero hablar, estoy demasiado enojado para hacerlo.

—Damian, no es lo que piensas. Te lo imploro, créeme —suplica Blanca encorvando los hombros.

No la miro, mis ojos están fijos en el hombre frente a mí.

—Ah, Blanca, nunca aprendes —suspira, mirándola con desprecio—. No deberías haber interferido.

—¡No sé de qué estás hablando! —grita—. Lo último que quiero es ver tu cara y mucho menos, tener que ver con tu negocio.

Cortés se acerca para tocarla, pero instintivamente retrocede, esta vez apuntando el arma contra él.

—No te tomes ciertas libertades —amenazo.

Él sonríe, pero es una de esas sonrisas maliciosas que conozco demasiado bien.

—No me importa nada ella, ya estaría muerta si no me hubiera robado algo que tanto me interesa —responde sin dejar de mirar a su hija.

No puedo razonar, estoy confundido. Nadie podría actuar así, parece que realmente la odia. La duda se me mete en la cabeza golpeándome. Si todo lo que Blanca me dijo fuera cierto, nunca podría perdonarme por ser un monstruo con ella.

—¿Qué le robaste a tu padre, Blanca?

—Blanca querida, no hace falta hablar de los malentendidos de nuestra pequeña familia.

Sus palabras son como miel envenenada.

Cansada, pero con ganas de volver a pelear, endereza la espalda y reduce los ojos a una rendija: —César Cortés no es nadie sin su dinero, Damian, ¿y adivina quién es la única persona que tiene acceso a su cuenta encriptada más grande? —Suspira y me mira—. Nunca te he mentido, sin embargo, el nombre de mi padre fue suficiente para hacerte olvidar todo lo que nos dijimos.

—¡Maldita ingrata, robaste en tu casa! —grita.

—¿Sabes que César? Nunca volverás a ver un centavo de ese dinero, vamos, mátame carajo. No quiero seguir viviendo más con este disgusto, todos los días me despierto preguntándome por qué vine al mundo. —Su tono se resigna cuando concluye: —Contaminas todo lo que tocas.

—Siempre has sido un problema Blanca, nunca deberías haber nacido — comenta dejándome horrorizado.

La distracción me cuesta cara, Cortés aprovecha para quitarme la pistola de las manos y apuntar a su hija.

—Dime dónde está el código encriptado.

Ella se ríe amargamente: —Jódete, César.

—¡Quiero mi dinero! —grita agitando el arma frente al rostro de Blanca.

Debería amenazarme a mí, soy el enemigo. Algo va mal, Cortés sigue manteniendo a su hija a punta de pistola y volviéndose hacia mí, me dice: —¡No debiste conocerla! —Se pasa una mano por la cara y continúa—: Hubiera sido más fácil si ella no se hubiera interpuesto.

—Seguro, era asunto de Taylor, ¿verdad? —pregunto cáustico.

—Sí, el plan era perfecto, pero como siempre Blanca lo ha arruinado todo.

—¿Qué quieres de mí, César?

—Quiero conocerte.

—¿Por qué?

Da un paso atrás y continúa apuntando con su arma a Blanca.

—Quiero ver en qué se ha convertido mi hijo.

Los oídos me silban fuerte, noto los músculos de mi pecho tirando y la cabeza que probablemente explote. Es una alucinación, no puede haberlo dicho en serio.

De un tirón, Blanca se libera de mi agarre y corre hacia su padre.

—No es verdad. ¡Estás inventando todo para destruirme! —grita golpeándolo.

El hombre la golpea con una bofetada tan fuerte que la manda contra la pared. Soy testigo de la escena con el cuerpo petrificado, luchando por respirar.

—¡No es tu hijo! —se queja desesperada tratando de golpearlo nuevamente.

—Sí lo es. Damian es mi hijo.

—¡Te lo ruego, no me hagas esto también! —susurra fuera de sí, mientras que el hombre la ignora.

No puede ser.

—Tú no eres mi...

No puedo recuperar el control de mi mente.

—Barriga llena, corazón contento, Dami.

Aquellas palabras me llevan abruptamente al pasado.

Veintinueve años antes

Papá se sienta a mi lado mientras mamá pone la mesa.

—No tengo hambre —digo haciendo pucheros.

Él acaricia mi cabeza, me revuelve el pelo y sonríe.

—Barriga llena, corazón contento, Dami.

—¿Por qué debería ser feliz el corazón si tienes la barriga llena? —pregunto curioso.

—Cuando no comes ¿eres feliz?

—No, entonces tengo calambres estomacales.

 —Eso es lo que significa el dicho, Dami.

 

—Tú eres mi padre —susurro confirmando sus palabras.

Mierda. Es el hombre al que he odiado toda mi vida, la causa de todo.

—No, Damian. Podría inventar cualquier cosa para destruirnos. Por favor, no le creas. —Blanca sigue chocando con él e intenta desarmarlo, pero él levanta el arma para evitar que se la quite. Ella no puede alcanzarla, pero yo sí puedo.

Le arrebato el arma a Cortés y apunto a su sien: —Mi padre es la persona que más odio en el mundo —gruño entre dientes.

—DIOS MIO. ¡Eres mi hermano! —grita Blanca en estado de shock.

Mierda. Tanto ella como Taylor son mis hermanas y él siempre lo supo.

—No he hecho nada más que sentir odio durante toda mi vida, es la única emoción que he podido sentir desde que las personas que amaba fueron exterminadas por tu culpa.

—Dami. —Suspira profundamente.

—¡No me llames así carajo! Tú no eres nadie.

—No tenía otra opción, tuve que dejar Cuba por un tiempo. No sabes cuántas dificultades he enfrentado. Me vi obligado a cambiar mi identidad, pero regresé.

La ira se concentra en un solo lugar: el arma apuntada a su sien.

Lo quiero muerto.

—Pagué por tus errores, toda tu familia pagó, pero no fue suficiente para ti. Claro, aún no, sigues destruyendo lo que me importa. Sabías que Blanca había entrado en mi vida, pero ni siquiera trataste de detenerme antes de que me llevara a mi hermana a la cama y ¿sabes por qué? Porque no te importa nadie.

Ante esas palabras, ella se tapa la boca y se deja caer al suelo.

¿Qué he hecho?

—Puede que hayas podido limpiarte, es posible que hayas obtenido todo el poder que siempre quisiste, pero no has pensado en protegerte de tu peor enemigo.

Aprieto el gatillo.

Su cuerpo se derrumba en el suelo, los ojos de Blanca están fijos en los míos, me está rogando.

—Por favor mátame, no quiero vivir con la conciencia así —susurra, poniéndose de pie.

Se abre la puerta y entran armados los hombres del Rojo.

Reacciono instintivamente e intento protegerla.

Chocamos, porque ella también ha pensado en lo mismo.

—Si alguien tiene que morir, no serás tú. Recuerda mi mariposa, Damian.

Toma el arma de mi mano y dispara.

La vista se vuelve borrosa a medida que se multiplican los disparos.

Los gritos se vuelven ensordecedores: son míos, de ella, de otras personas.

Se hace el silencio.

Noto el corazón latiendo en mi garganta, sus ojos me miran, pero están apagados. Su cuerpo colapsa sobre mí, sus manos se aprietan alrededor de mi cuello desesperadamente.

—Tenías razón... Para salvar al rey tuve que sacrificar a la reina —susurra, cerrando los ojos.

—No lo hagas Blanca. No te atrevas a morir —ordeno como si aún pudiera obedecerme. Ya no reacciona, no me mira desafiándome, no sonríe como suele hacer antes de contradecirme, permanece inerte en mis brazos.

Grito, es la primera vez que siento un dolor tan intenso.

Descanso mi frente sobre la de ella y la acuno en mis brazos, rogándole que despierte.

No puede irse, no después de todo lo que ha pasado.

—Por favor —susurro acariciando su mejilla con el pulgar—, perdóname. 

Respiro con dificultad, mi garganta está ardiendo.

—Para salvar al rey tuve que sacrificar a la reina —sus palabras resuenan en mi cabeza sin darme respiro. Nunca debería haberla arrastrado hasta aquí, si hubiera confiado en ella, ahora todavía estaría viva. La historia se repite como en una película en la que estoy condenado a hacer siempre el mismo papel.

Mato todo lo que me importa.

Mi madre murió tratando de salvarme y ahora Blanca está a punto de hacerlo también, arrancándome la última oportunidad de ser feliz. —No me dejes solo —susurro, sin dejar de mecerla.

—Damian.

Una voz familiar me despierta de la pesadilla.

—Carlos.

—¡Levántate, reacciona carajo! —me regaña.

Sacudo a Blanca, pero no se despierta, la llamo varias veces, pero ya no abre sus hermosos ojos, ni siquiera para darme una señal de que todavía está viva.

—¿Está despejado el camino? —pregunta Carlos, volviéndose hacia el pasillo mientras intenta sacarme a rastras.

—Sí, hemos eliminado todos los obstáculos —dice Adrián, o al menos creo que es él.

Sostengo a Blanca en mis brazos, la aprieto con fuerza mientras camino por la entrada sin mirar alrededor: —Por favor, despierta, no me dejes tú también —ruego suavemente.

Una vez afuera, Carlos me hace subir al auto y zumba hacia el hospital.

—¿Estás herido? —pregunta preocupado. Yo no contesto.

No puede morir.

—¡Blanca despierta! —digo severo. La sangre no deja de fluir de la herida, trato de limpiarla, pero mis manos no son suficientes. Me quito la camisa y la uso con la esperanza de poder detener el sangrado.

—Tengo miedo Carlos, la única mujer de la que probablemente estoy enamorado es mi hermana, ¿puedes entenderme? Compartimos el mismo padre, el mismo ADN, estamos condenados.

—Ella no es tu hermana —dice deteniéndose frente a la entrada de urgencias.

—Te explicaré todo más tarde con calma, ahora corre.

Mi cuerpo reacciona. Abro la puerta y lo hago de una patada. Blanca todavía está inconsciente cuando cruzo las puertas del hospital para pedir ayuda. El personal de recepción viene a recibirme con una camilla. Los veo en cámara lenta, mientras se apiñan sobre ella. Ahora mismo no tengo poder, sólo puedo rezar para que se salve. Tomo mi cabeza entre las manos porque noto un dolor insoportable, pero no estoy herido, es mi alma la que se desangra. Paso horas nadando en la culpa y la espera parece interminable. Si tan solo no hubiera tenido miedo a creerla, ahora estaría bien.

Soy un cobarde.

La arrastré a mi abismo, la humillé, la hice sufrir y ella, a pesar de todo, sacrificó su vida por mí.

Nunca la merecí.

Nunca olvidaré sus últimas palabras, nunca podré borrar su última mirada.

Carlos

Damian parece completamente loco. Le habré aconsejado al menos diez veces que se hiciera ver por médicos, pero nunca me ha escuchado y mucho menos respondido. Se queda quieto como una puta estatua y mira al vacío. Espero que salga de toda esta historia, no puedo pensar en tener que recogerlo con una cuchara como tuve que hacer con Kas. No me bastará una vida arreglar todo el desastre que va haciendo.

El teléfono vibra en mi bolsillo, cuando lo saco veo la foto del rostro de Jennifer destellando en la pantalla.

—Lo conseguimos, te llamaré pronto, todo estará bien. —La tranquilizo cortando la llamada sin darle tiempo a responder. Me alejo de la sala de espera y busco un rincón apartado para hablar con más libertad. A estas horas de la noche el hospital sigue siendo una maldita colmena, los periodistas se han apiñado en la entrada desde que se enteraron de que trajeron aquí el cuerpo de César Cortés y de que su hija está en cuidados intensivos.

Qué puta situación.

Salgo por la parte de atrás para encontrar un poco de paz y respiro profundamente mientras me preparo para el próximo asalto:

—¿Le dijiste? —Jennifer salta tan pronto como responde.

Siempre dulce mi alma.

—Vamos, mi amor, ¿tienes idea de lo que está pasando Damian en este momento?

—¡Pero es justo que lo sepa, Diablo! ¿Qué inventaste para evitar decirle la verdad? —pregunta sospechosamente mi mujer.

—¿Inventado? ¡Nada! Sólo omití que Paloma se había quedado viuda hacía unos días cuando César le pidió que se casara con él ... —Trato de mediar.

—Sí Carlos, pero entonces ¿cómo justificaste el embarazo? 

Ya estamos.

—Jennifer, mi amor, sabes que Paloma dirigía el club Paraíso en ese momento y también sabes que al principio trabajaba con las chicas ...

—¡Maldito cabrón! ¿Le hiciste creer a Damian que Blanca era hija de uno de los clientes? ¡Dios Carlos! De todas las cosas que podrías haber inventado, ¿tuviste que denigrarla de esa manera?

—Mejor un cliente anónimo que su verdadero padre. De todos modos, escúchame mujer: la próxima vez serás tú la que mueva el trasero a Puerto Rico y te arriesgues a salvar los infelices que forman parte de nuestra familia. —exploto para silenciarla.

—Mi amor, me malinterpretaste. No he cuestionado tu capacidad para resolver problemas, pero tienes que admitir que en realidad no tienes gran talento para inventar historias. —Intenta mediar esta sutil, falsa ... 

¡Al diablo con eso! Total, la amo exactamente como es, pero ella me ofrece la oportunidad perfecta para reprocharle sus errores y voy a aprovecharme, sólo para ponerla nuevamente a raya.

—Sí, la mentirosa profesional entre nosotros eres tú; después de todo terminaste siendo otra persona durante meses sólo para...

—¡De acuerdo! Ganaste, vuelve a casa Diablo, te extraño mucho.

Sabía que no me dejaría continuar, después de un año todavía está terriblemente avergonzada y creo que continuará haciéndolo hasta que seamos dos viejos sin dientes.

—El jet me está esperando en el aeropuerto mi vida, déjame asegurarme de que Damian y Blanca se recuperen y estaré allí antes de que puedas pronunciar mi nombre nuevamente.

A veces no quisiera ser Carlos Gardosa.

 






Capítulo 23

Blanca

Me encuentro dentro de una burbuja donde no hay ruido ni dolor.

Intento hablar, gritar, pero no escucho mi voz. De repente una luz me rodea, desorientándome; estoy viva.

El hombre del que estoy enamorada es mi hermano.

Los recuerdos se abalanzan sobre mí como un huracán y se mezclan, dejándome sin aliento, devastándome más que las heridas de bala.

¿Cómo podré volver a mirar a Damian sabiendo todo lo que hemos hecho?

Intento moverme, pero el dolor en el abdomen es tan fuerte que desisto. Finalmente puedo abrir los ojos y es él, mi maldición, lo primero que veo. Damian está sentado a los pies de la cama y mantiene las manos cruzadas. Miro sus cansados ojos verdes sin decir nada.

—¿Cómo te sientes? —pregunta de pie y acercando la silla a mi lado.

—Estoy bien, creo.

No se necesitan palabras de consuelo, no podría escucharlas. No hay necesidad de evitar pensar, la herida, abajo seguirá ardiendo.

—Hiciste una cagada, no deberías haberte puesto en medio —suspira.

No puedo creerlo, realmente lo dijo. No consigue ser delicado ni siquiera en un momento así.

—Disculpa si preferí salvarte, generalmente las personas ... —Las palabras mueren en mi garganta.

Amo a mi hermano.

Mi estómago se revuelve, me siento mal al pensar en lo que pasó entre nosotros.

—Tenemos que hablar de lo que pasó —dice con calma, pero tengo la impresión de que es la calma antes de la tormenta.

—¿César está muerto? —pregunto con el corazón en un puño. Él asiente y toma mi mano entre las suyas.

Una hija debería sentir pena por la pérdida de su padre, pero yo no siento nada. Durante años había esperado que alguien lo eliminara, pero nunca imaginé que sería uno de sus hijos quien terminara con su vida.

“Su hijo”, “mi hermano” el primer hombre del que me enamoré.

—Escúchame, Blanca —dice respirando hondo—, no soy tu hermano, ese es el primer punto que debemos aclarar.

—Pero…

—Carlos habló con tu madre, Taylor y tú no sois hijas de César Cortés, sino el resultado accidental de una noche con un cliente. 

—Tú estás…

—Sí, soy el hijo de César. Sí, maté a mi padre y lo habría hecho de todos modos.

—Él ... —me interrumpe.

—Él ya no existe, su clan es un rebaño sin pastor, pero estoy seguro de que pronto alguien querrá ocupar su lugar.

—Tengo que decirte…

—Cállate y escucha. Después podrás decir todo lo que quieras —advierte con severidad.

Parece muy tenso, sus ojos enrojecidos, su rostro desgastado, señal de que no ha dormido en quién sabe cuánto tiempo.

—Nunca más tendrás que hacer una estupidez como la que hiciste. No eres tú la que tienes que protegerme a mí.

Me está regañando y habla en serio.

—Pero yo…

Cubre mi boca con su mano.

—Eres imposible —comenta.

—Los últimos dos días han sido una tortura y no puedes entender lo ansioso que ha estado por ti. Así que cierra esa maldita boca y escúchame. 

Lo miro directamente a los ojos.

—No soy un santo, Blanca. Creo que ya lo entendiste. No puedo ofrecerte nada más que lo que ves. No esperes que cambie, porque no sucederá, pero si tenemos que vivir en el caos uniendo nuestros mundos, quiero que tengas clara la situación.

Asiento en silencio.

Se adelanta hasta unos centímetros de mi cara.

—No puedo garantizar que será para siempre, no puedo prometerte nada, pero puedes vivirme día a día.

—¿Me estás diciendo que quieres tener una relación conmigo?

—Que mala expresión. Prefiero verlo como un conocimiento mutuo lento y luego se verá —responde.

¿Cuándo dejaré de engañarme? ¿Cómo puedo esperar algo de una persona que teme siquiera imaginar una relación estable?

Antes de conocerlo, yo tampoco sabía qué era el amor, pero ahora no me puedo conformar con un sustituto, es absurdo que siga negando la evidencia.

—No quiero tenerte en pedacitos, quiero todo Damian. Si después de todo lo que ha sucedido todavía no estás preparado para estar conmigo, no insistiré. Estoy cansada de perseguirte, luchar por ambos y vivir en un interrogante. Esperarte es como esperar a que la luna se encuentre con el sol.

Se echa hacia atrás y me mira pensativo.

—Creo que deberías irte a casa. Estaré bien.

No se mueve.

—Vete, Damian —suplico.

—¿Por qué ahora? ¿Qué ha cambiado en dos días? —pregunta mientras los músculos de su cara se contraen, una señal de que se está enojando.

—Ha cambiado que ya no es suficiente para mí. Me merezco más.

Él sonríe amargamente sacudiendo su cabeza: —Me decepcionas, mariposa. Te rendiste. 

Se levanta y sin mirarme sale de la habitación.

—No me rendí, se rindió la esperanza de que seas lo suficientemente fuerte como para dejar que alguien te ame—murmuro sabiendo que no podrá escuchar mis palabras. Construí un castillo cuando la realidad era sólo una: Damian Montero sólo se pertenece a sí mismo.

 






Capítulo 24

Blanca

Abro los ojos, pero estoy confundida. Lo último que recuerdo claramente es la presencia de Julián en mi departamento cuando regresé del hospital. El recuerdo de su voz resuena en mi mente causando un dolor sordo, como si tuviera una daga atascada en mi cerebro. Miro a mi alrededor y me encuentro en mi antigua habitación, en Villa Cortés. Intento levantarme, pero estoy atada. De repente, la ira y el miedo se apoderan de mí. Tiro de las cuerdas con fuerza, pero no es suficiente, levanto las piernas por encima de mi cabeza y levanto la cabecera de la cama, el ruido que hace la madera al golpear la pared me despierta por completo del entumecimiento y empiezo a tirar con más fuerza. Noto la presión alrededor de mis muñecas y las cuerdas entrando en la carne, pero a pesar del dolor sigo. Quiero salir de aquí, no permitiré que ese hombre se me acerque.

—¿Quieres que te libere? —pregunta sarcástico.

Esa voz, ahora presente y real, me petrifica, pero no es el momento de ceder. No quiero que sienta mi miedo porque podría excitarle aún más.

—Julián, libérame —ordeno con firmeza.

Mirarlo a los ojos después de tanto tiempo, desata en mí el mismo terror violento que sentí por él hace años. Julián es un asesino a sueldo que mata a sangre fría, pero también es un bastardo sádico que disfruta viendo a sus víctimas aterrorizadas.

—Te extrañé —susurra mientras se acerca a mi oído.

Pero a mí la respiración está empezando a fallarme, pero tengo que encontrar el valor. Le devuelvo una mirada amenazadora y respondo con desdén: —No puedo decir lo mismo.

Escucho sus dientes rechinar, está visiblemente alterado. Suficiente para hacerme retroceder en el tiempo.

Siete años antes

Estoy siendo arrastrada del pelo por el pasillo hasta el baño, mis gritos no detienen a Julián que está furioso porque traté de esconderme para evitarlo.

—¡Desnúdate puta! —grita empujándome contra las baldosas.

Desesperada, me acurruco en la ducha sin seguir sus órdenes.

—Por favor, para —suplico sollozando.

He estado en manos de un monstruo desde hace veinticuatro horas, ha violado mi cuerpo, mi mente y finalmente destruyó mi alma. Sabía que era de poco valor para mi padre, pero no pensé que él llegara a verme como una moneda de cambio insignificante.

—Desnúdate —repite tomándome del pelo y obligándome a levantarme. Ahora estamos cara a cara, quisiera ser más fuerte para rebelarme, pero la única forma de acabar con esta historia sería matándolo y no puedo hacerlo, no soy como “ellos”, yo no mato.

—¿Por qué yo, Julián? —pregunto de mala gana quitándome la camisa.

—Porque eres lo que no debe existir —responde tocando mis labios con el pulgar—. Tomé tu inocencia ... Dime Blanca, ¿cuánto me odias por ensuciarte?

Me quito los pantalones cortos mientras una nueva determinación se abre paso en mí, recta como una espada. Recuperaré mi libertad a costa de morir.

—Puedes destruirme, pero no puedes doblegarme a tu voluntad para siempre —respondo con firmeza. Julián se ríe divertido de mis palabras, su mirada se vuelve seria y declara—: Te destruiré y reconstruiré perfecta, sólo entonces me querrás tan desesperadamente como te quiero ahora —sentencia abalanzándose sobre mí para tomar, una vez más y sin permiso, mi cuerpo. 

Vuelvo al presente cuando escucho que Julián se sube a la cama y se sienta a horcajadas sobre mí.

—Deberías saberlo Blanca, me encanta cuando te pones difícil —anuncia satisfecho, levantándome la camiseta y el sujetador.

Tiemblo consciente de sus intenciones y grito tratando de liberarme mientras sus manos envuelven mis pechos. —¡Eres un monstruo, Julián!

Se ríe mientras dice: —Puedo ser un monstruo, pero tú me perteneces y hago lo que quiero contigo.

—Nunca he sido tuya, desgraciado —siseo. Pateo y lucho debajo de él, pero no puedo detenerlo. Veo los músculos de su rostro contraerse, sé que he liberado toda su ira. Se desabotona los pantalones y saca su miembro ya erecto.

—Abre la boca, como una buena chica —dice acercándolo a mi cara.

Cierro los ojos y aprieto los labios, suplicando mentalmente que alguien venga a salvarme. Sé que estoy atrapada, pero no dejaré que vuelva a abusar de mí.

—Maldito bastardo, te juro que te lo arranco —digo entre dientes mientras frota su miembro en mi cara.

—He sido el primero en deleitarme con tu carne, ¿recuerdas? —pregunta persuasivo mientras frota la punta de mis labios—. Como buena chica, chúpala bien.

Tengo ganas de vomitar, pero no me rindo.

Abro los ojos de golpe mientras él agarra mis mejillas y presiona con sus dedos tratando de obligarme a abrir la boca. —¡No haré eso! —grito sacudiendo violentamente la cabeza.

Cuando se da cuenta de que no puede conseguir lo que quiere, me abofetea con tanta fuerza que me duelen los huesos.

—Abre. Esa. Mierda. De. ¡Boca! —ordena.

Lo miro y mis ojos se inundan de lágrimas que me delatan.

Me devora el miedo.

—Está bien Blanca, hagámoslo más interesante. A mí me gustará más, quizás a ti te gustará un poco menos ... —Cuando le veo tomar la pistola en la mano, tiro fuerte de las cuerdas haciendo que me sangren las muñecas.

Me matará si no hago lo que dice. ¿De verdad voy a morir?

Cuando el frío metal del cañón toca mi frente, contengo la respiración y cuento.

Uno, dos, tres: ¿disparará? Cuatro, cinco: ¿moriré? Seis siete Ocho...

El estallido del disparo está tan cerca de mi oído que me deja sorda, escucho sólo un silbido largo y la cabeza ligera como si estuviera llena de algodón, pero esto me hace darme cuenta de que sigo viva.

—Mírame puta y dime que me perteneces. —La voz de Julián llega de lejos.

No lo haré nunca más. Tomó lo que quería sin mi consentimiento, trató de quitarme mi voluntad, pero la recuperé y logré forjar una nueva persona en mí. Con el tiempo, no sólo he reconstruido cada pieza que me quitaron, sino que he creado una armadura indestructible. No permitiré que nadie me aniquile, pero aun así, le entregaría mi corazón mil veces a Damian, aun sabiendo que lo haría pedazos.

—¿Cómo puedes querer a alguien que te odia? —pregunto a Julián en voz baja. No responde, sigue tocándome con la pistola como si fuera su mano, la noto en mi cuello. Su boca se abalanza sobre la mía.

—Cuando pasas toda tu existencia siendo odiado, comprendes que en esencia, nada cambia. Podrás odiarme por la eternidad, pero puedo hacer lo que quiera contigo. Pierdes el tiempo con sentimientos, estoy a favor de los hechos.

Me agarra la cara con arrogancia y me besa de nuevo. Por mucho que intente apretar los labios, se las arregla para robarme la boca.

Mi estómago se contrae cuando pruebo su sabor. —Yo nunca seré tuya. ¡Mi corazón, mi cuerpo, cada pequeña célula que me compone, pertenece a otro! —grito tratando de liberarme. Tirando de mi cabello, me obliga a mirarlo a los ojos y hace lo que mejor sabe hacer: me golpea con fuerza.

—¡Me perteneces! —Truena su voz agarrando mi barbilla.

Le escupo en la cara decidida a acabar con todo. Prefiero morir antes que seguir teniendo sus manos sobre mí.

—Pertenezco a Damian Montero. —O al menos, todavía desearía que fuera así.

Muerde mi labio inferior con sus dientes haciendo que sangre mientras su mano se estira para apretar mi cuello. —Sólo yo puedo tenerte Blanca. Sólo yo. —Suelta justo a tiempo para no estrangularme por completo. Respiro hondo mirándolo con ira, con la intención de echar leña al fuego—. Damian ha recibido de mí todo lo que tú me has arrancado a la fuerza en el pasado. ¡Lo quería y lo elegí, mientras que tú me enfermas!

Otra bofetada me golpea, haciéndome contener la respiración, pero no me rindo.

—Estás solo Julián, estás desesperadamente solo porque a nadie le importas una mierda, ni siquiera a mi padre. Eras su mano derecha, pero no significabas nada para él. Apuesto a que nunca te dijo que Damian era su hijo.

Miro su cara de asombro.

¡Bingo!

—¿Qué carajo estás diciendo? ¿Estás inventando historias absurdas para confundirme, Blanca? Nada puede hacer que me rinda contigo, ¡eres mi premio! 

Me río histéricamente mientras paso mi lengua por la herida del labio.

—Eres tonto. Te usó, como a todos.

Julián explota con toda su furia y estoy dispuesta a sufrir las consecuencias.

La cabeza se vacía, el cuerpo ya no siente nada cuando sus puños se desatan sobre mí, sólo quiero que todo termine rápido.

Cierro los ojos y trato de pensar en lo que la vida me ha dado de hermoso y la única imagen que emerge en mi mente es Damian. Floto en la nada y veo su rostro, veo aquellos ojos que me miran como si yo fuera especial. En un universo paralelo, tal vez, hay un Damian diferente y una Blanca que no han pasado por todo lo que nos marcó; me los imagino sonrientes y libres para amarse. Mi vida ya no importa, pero mi alma siempre será de Damian. Lástima que no quisiera creer en nosotros. Ambos perdimos la única oportunidad de ser felices.

Damian

Un ruido proveniente de la cocina me despierta. Todavía no me he levantado de la cama y ya estoy cabreado. Levanto la sábana perjurando y decido poner fin a la causa del problema de una vez por todas.

Abro la puerta y veo a esa gran gilipollas de Kris sentado tranquilamente en la mesa mientras desayuna. 

—Te quiero fuera de mi vista hoy. 

Kris muerde una rosquilla y bebe café ignorando completamente mis palabras.

—Dicen que aún no se ha encontrado el remedio para el dolor del amor —comenta hojeando el periódico.

—¿Por qué sigues aquí? Te postulas para el Senado, ¿no deberías participar en los debates, estar abajo, entre la multitud y besar la cabeza de algún mocoso? —pregunto enojado mientras avanzo hacia el refrigerador para agarrar el jugo de naranja antes de que nuevamente se lo beba todo.

—No te dejaré solo hasta que te calmes y ...además necesitaba alejarme de Florida —dice en confianza.

—Podrías haber ido con Carlos y de todos modos estoy tranquilo, no entiendo por qué crees que no lo esté.

Me mira de reojo y dirige su atención al periódico: —Si estuvieras tranquilo, no habrías destrozado todos los equipos de tu gimnasio después de salir del hospital. Incluso cortaste los sacos a cuchilladas.

Siempre metiendo el dedo en la herida, ¿eh Kris? 

No podía controlarme, estaba enojado, no esperaba que Blanca renunciara a mí después de lo sucedido. Cuando llegué a casa y vi el lugar donde la conocí, donde todo comenzó, me volví loco. Destruí todo, pero no he borrado el recuerdo de nosotros. Sin ella, ya no hay ningún lugar que pueda considerar mi hogar.

Tomo un largo sorbo de jugo directamente de la botella y me echo encima la mitad. —Mierda. —Este día empezó de la peor manera.

—Hace un mes que estás así. Escuché de Carlos que ella salió del hospital ayer, ¿por qué no intentas llamarla? Se atreve a decir mientras sigue tragando rosquillas.

—Y tú llevas aquí cinco días y aún no te has decidido desmontar el campamento —respondo malhumorado mientras trato de limpiar la mancha con un trapo. Es inútil, maldita sea. No se va, es como si Blanca no quisiera salir de mi cabeza.

El enfado vuelve, últimamente me visita muy seguido e inevitablemente, pierdo el control. Me quito la camisa y la tiro al suelo maldiciendo en voz baja.

—Voy a dar un paseo, deberías lavarte porque hueles a perro mojado. —con esas palabras sale de mi casa.

—Yo no apesto —gruño enojado. 

Me huelo la axila y me miro con horror en el espejo de la entrada.

¿Cómo diablos llegué a esto? Huelo como un vagabundo y de hecho, no recuerdo la última vez que me cambié de ropa. ¡No es normal en mí, carajo! El teléfono empieza a sonar antes de entrar en la ducha. Un presentimiento siniestro me sorprende de repente y me acelero para responder.

—Damian malas noticias —comenta Carlos; suspira y continúa—: Aparentemente Taylor se ha convertido en el nuevo líder del clan Rojo. Acabo de recibir una llamada de su brazo derecho, Julián. La secuestraron, Damian, se llevaron a Blanca. 

La sangre palpita en mis venas a medida que aumenta la tensión. Julián tomó mi mariposa, de nuevo. Sé lo que le hizo en el pasado y cuando ese hombre caiga en mis manos, pagará por cada acción.

—Tengo que encontrarla, Carlos —declaro desesperadamente mirando al vacío.

—Sé dónde está, pero necesitamos tiempo para descubrir cómo liberarla. 

—¡No tenemos el puto tiempo! ¡Le hará daño y no puedo permitirlo! —grito fuera de mí.

—Cálmate. Ella está oculta en Villa Cortes; ese lugar es como una maldita fortaleza, tenemos que organizarnos —explica con calma.

—¡Mierda! —grito, rompiendo la puerta del dormitorio de un puñetazo.

—Tan pronto como tengamos un plan, atacaremos. Intenta mantener la calma y no seas tonto, salvaremos a Blanca, es una promesa.

Saberla en manos de ese monstruo me mata, cada segundo que pasa es tiempo perdido, pero Carlos tiene razón. No tendría ninguna posibilidad si fuera ahora y menos solo.

Si no hubiera sido tan cobarde como para dejarla ir, ahora estaría a salvo conmigo.

—Te llamaré tan pronto como haya noticias.

—Rápido Carlos, Dios sabe lo que le están haciendo ahora mismo. 

La desesperación se apodera de mí, no puedo evitarlo. Empiezo a romper todo lo que aparece frente a mí y no voy a parar. La dejé ir sabiendo que la amaba porque soy demasiado cobarde para admitirlo.

Mataré a cualquiera que se interponga entre ella y yo, y si le han tocado tan sólo un pelo, no responderé de mis acciones. Ella es mía, nadie tiene que lastimarla.

 






Capítulo 25

Julián

Paloma entra a la habitación y cuando ve a su hija empieza a gritar.

No tengo tiempo que perder con ella, es sólo un pequeño obstáculo en mi camino.

La miro con desdén mientras llora y acaricia a Blanca.

—Eres un monstruo —solloza.

—Sal de mi camino —la muevo abruptamente.

Como una hiena se abalanza sobre mí y grita tan fuerte que me duelen los tímpanos: —¡Ella es mi niña, no dejaré que la lastimes de nuevo!

Me importa un carajo de quién es la chica. Blanca es mi mujer. Su padre me lo dio a cambio de mi lealtad y ciertamente no será una vieja prostituta que me impedirá reclamar lo que me corresponde. La agarro por el cuello hasta que golpea la pared.

—Sal del medio, estoy hasta los cojones —repito mirándola directamente a los ojos.

La perra lanza una patada hacia mi ingle, pero evito que golpee con facilidad, a pesar de esto no se rinde y salta a mi cuello clavando sus garras.

Maldita.

—La casa está rodeada, no tienes escapatoria Julián. El hombre de Blanca viene a buscarte —exclama cansada.

Saco mi arma y le pongo el cañón en el abdomen: —yo soy el hombre de Blanca. —Aprieto el gatillo. Descargo dos tiros y cuando veo que la vida cesa, la dejo caer al suelo. Si Damian Montero cree que se está quedando con lo mío, se equivoca. No voy a asistir al asalto y Taylor es una idiota si cree que me matarán por ella. Miro a Blanca y sé que no puedo llevármela conmigo, eso dificultaría mi retirada, pero volveré y entonces le haré entender quién es realmente su amo. Tengo un plan en mente, será divertido, sólo tendré que esperar a que las cosas se calmen.

Damian

Al acecho, a las afueras de Villa Cortes, verifico que todos estén en su lugar. En sólo cuatro horas Carlos logró armar un gran equipo. Él y yo seremos los primeros en entrar por la puerta principal atrayendo toda la atención, Gabriel, Adrián y otros tres hombres irrumpirán por la ventana de la izquierda, mientras que Kris liderará el ataque entrando desde la terraza de la derecha.

Sólo tengo un objetivo: encontrar a Blanca.

—A mis tres —dice Carlos en voz baja. Levanta la mano para que otros también puedan verla y comienza a contar hacia atrás con los dedos.

Mi corazón late rápido, estoy cargado de ira y adrenalina.

—Tres, dos, uno, ¡adelante!

A partir de ese momento, sólo se escuchan las ráfagas del MP7, intercaladas con gritos. Corro hacia la entrada mientras veo caer a los hombres de Cortés. Hemos estudiado la planta de la villa, pero no sabemos dónde tienen a Blanca. Estamos adentro. Alguien golpea mi brazo y deja caer mi arma, ¡maldita sea! Carlos todavía está ocupado disparando hacia el jardín. Golpeo al tipo con una patada en la cara haciéndole caer de rodillas, el hombre agarra con las manos su cabeza entumecida e intenta levantarse. Para rematarlo, le golpeo de nuevo, pero me atropella un tren de carga: un matón de al menos ciento treinta kilos me lanza contra la pared de entrada. MI hombro derecho palpita de dolor, pretendo deslizarme al suelo y sorprender al gigante con un placaje que lo hace rodar a tierra, lástima que el desgraciado es capaz de agarrarse a mi camisa arrastrándome con él. Intento poner un codo en su estómago, pero me agarra del brazo y lo usa como palanca para levantarse, apoyando su pie y todo su peso en mi rodilla izquierda.

Grito de dolor, pero la ira alimenta cada uno de mis gestos. Agarro la pistola que ahora está a centímetros de mí y vacío el cargador en él.

—Damian —Carlos llama mi atención—, ¡En la oficina de Cortés, ahora! —Me urge señalando la puerta a mi izquierda. Dejo al hombre en el suelo, sin vida y voy cojeando hasta la oficina mientras recargo el arma. Abro la puerta de una patada y finalmente encuentro a mi mariposa; está atada a un sillón detrás de un escritorio y me mira con los ojos cargados de lágrimas. Respiro hondo. ¡Gracias a Dios que todavía está viva!

—¡Damian! —exclama con voz quebrada.

El sonido me golpea el estómago, no es la voz de la mujer que amo. Sostengo la pistola con el odio que me ha convertido en hielo y la miro a los ojos preguntándole dónde está Blanca, ella finge no entender y gime: —Soy yo, ¿cómo no me reconoces?

Puta mentirosa, Blanca nunca me miraría con desconfianza. Cuando me apunta con sus faros violetas, ve todo sobre mí y no tiene miedo, esta perra tiembla y tiene razón al hacerlo.

Apunto en su dirección: —Dime dónde está o te volaré la cabeza.

La mirada de Blanca es dulce y comprensiva. En cambio, la suya es fría y esquiva. Es extraño cómo dos pares de ojos, de ese color raro, pueden contar dos historias completamente diferentes.

—¿Qué estás haciendo? —pregunta Carlos, uniéndose a mí.

—Cree que soy Taylor, su gemela —gime fingiendo estar herida.

Carlos la mira y me pregunta dudoso: —¿Estás seguro?

Se relaja pensando que ha engañado a Carlos, pero yo sé cómo desenmascararla.

—Oh cariño, ¿cómo podría haber dudado de ti? —pregunto mientras con una caricia muevo su cabello liberando su cuello. Ella sonríe pensando que me ha engañado, pobre engañada, ahora será mi cañón a darle una hermosa caricia de plomo.

—Mi Blanca tiene una mariposa en el cuello ... Tú no, Taylor —murmuro apuntando con la pistola en su sien.

Ella deja que su cabeza retroceda y estalla en una risa áspera.

Me gustaría pulverizarle el cráneo.

—Dime. Dónde está. Está. Mi. Blanca —murmuro entre dientes. —Si la hubieran lastimado, quemaré esta casa hasta los cimientos, no me detendré hasta que la última persona involucrada deje de existir.

—¿”Tu” Blanca? —dice burlándose—, qué iluso que eres ... Ella nunca fue tuya, pertenece a Julián. 

—¡Ella es tu hermana carajo! ¿Cómo puedes aceptar que alguien la lastime? 

En un momento cambia de expresión, su rostro se desfigura por la ira: —¡Ella sólo es un ser insignificante que no merece respirar el mismo aire que yo respiro!, ¿porque nadie lo entiende? —grita histérica.

Juego terminado. Apunto mi semiautomática en su frente, pero ella se mueve rápidamente, las cuerdas se le resbalan mientras saca una pistola de debajo de la silla.

Taylor y Blanca son dos gotas de agua, pero sólo en superficie. Es Taylor quien no merece respirar el mismo aire que Blanca, es más, ella no merece respirar nada. Aprieto la mandíbula con desprecio. Se disparan dos tiros, pero sólo uno llega al blanco, el mío. Me tiembla la mano, titubeo un momento, pero recupero el control.

También maté a su hermana, ¿podrá alguna vez perdonarme por todo lo que le he hecho?

Miro a Taylor hundida en la silla, con la sangre corriendo por su rostro como un velo funerario.

—¡Damian! —Carlos me vuelve a llamar al orden. Lo miro, pero estoy en otra parte.

—Tengo que encontrarla —digo cuando paso junto a él. Deambulo por la villa como un robot, busco a Blanca por todas partes y escucho gritar su nombre desde arriba.

Subo corriendo las escaleras como si la muerte me pisara los talones. La primera habitación que encuentro tiene la puerta abierta de par en par. Desde el umbral, veo a Gabriel junto a una cama, una figura diminuta atada, tan tumefacta que resulta irreconocible, sobre mantas cubiertas de sangre. Mis piernas se ponen pesadas, mi corazón se ralentiza como si estuviera listo para detenerse por completo.

—Blanca! —grito corriendo hacia ella.

La toco, pero no da señales de vida, miro su rostro desfigurado y dejo de respirar.

—Tenemos que llevárnosla —Gabriel se apresura, liberándola.

Conmocionado por el estado de mi mariposa, acaricio su cabello y le susurro: —Quien te hizo esto, pagará con su vida. 

Gabriel intenta levantarla, pero lo alejo abruptamente: —No la toques. Yo me ocuparé de ella.

Me frunce el ceño: —Soy el último pariente sobreviviente suyo, es mi responsabilidad —declara autoritario.

La tomo en mis brazos sosteniéndola cerca de mí: —¡Ella es sólo mía! —afirmo terminante mientras salgo de la habitación. Bajo las escaleras sin apartar los ojos de Blanca—. Nadie te lastimará más, te lo prometo —susurro.

Ella vuelve a la vida, tiembla y se queja, tengo que llevarla al hospital lo antes posible.

Salgo de la villa sorteando algunos cadáveres y veo los rostros familiares de Adrián y Carlos.

—Necesita un médico —digo alarmado—, de inmediato. 

Carlos abre la puerta trasera del auto y mira por encima de mi hombro viendo que Gabriel se acerca.

—No puedes ser tú quien la lleve al hospital, deberías dar demasiadas explicaciones, deja que Gabriel se encargue. Dirá que la villa ha sido atacada y será creíble cuando la policía la visite —explica.

—No es posible, adonde ella va voy yo —protesto deslizándome en el auto con ella en mis brazos.

—Damian escúchame: no puedes ir con ella, piénsalo. ¡Gabriel es su familiar! Creo que es la solución más convincente.

Intento cerrar la puerta, pero él la bloquea. Nos observamos, mi mirada está llena de ira, la de él tranquila.

—Ella es todo lo que tengo, no la voy a dejar sola —me quejo.

Carlos suspira ruidosamente: —Te entiendo, pero este no es el momento para gruñir alrededor del hueso. Hay que dejar que las cosas se calmen —insiste mientras Gabriel se pone al volante.

Observo con la mirada, primero a uno y al otro. ¿Cómo podría dejarla? Quiero cuidarla, si está así también es culpa mía.

—Escúchame, le diré que la salvaste, ella te buscará en cuanto se recupere —comenta Gabriel para tranquilizarme.

Sostengo su mirada y pienso que cada minuto que paso discutiendo es un minuto perdido, Blanca necesita cuidados.

—Me llamarás en cualquier momento para decirme cómo está —ordeno colocando a Blanca en el asiento.

—Tan pronto como haya noticias, te lo haré saber —responde.

Acaricio su cabello y la beso en la frente susurrando: —Mi amor —antes de salir del auto.

—No fue una petición, Gabriel —recuerdo mientras me acerco a su ventana, pero él me ignora y acelera alejándose con mi mujer.

Nunca me había sentido tan indefenso como en ese momento.

—Tenemos que irnos antes de que llegue alguien —dice Adrián, caminando hacia la puerta.

Mi mente está llena de pensamientos, no puedo quitarme de la cabeza la imagen de ella en ese estado. No poder estar a su lado me mata.

Pronto volveremos a estar juntos e intentaré ser el hombre que se merece. Ahora sólo tengo que poner mi vida en orden y prepararme para darlo todo.

 






Capítulo 26

Blanca

En Cabezas de San Juan, el viento sopla suavemente, como si no quisiera perturbar la tranquilidad de este oasis protegido.

El día está llegando a su fin y el faro comienza a iluminar el horizonte, agregando una luz dorada al atardecer rojo sangre.

La última “estancia” en el hospital ha durado dos semanas. Mi tío me dijo que los médicos estaban atónitos. El verme regresar a la sala de urgencias golpeada como un bistec, sólo el día después de haberme dado de alta, los desplazó por completo. De hecho, la historia tiene algo de paradoja, si no hubiera arriesgado mi vida dos veces en menos de dos meses, parecería casi cómico. El ortopedista dijo que tuve suerte, Julián me rompió la nariz, pero no me hizo ningún daño grave. Mas allá de algunos moretones me recuperé rápidamente.

Sus golpes no lograron quebrarme y ni siquiera el enésimo mal golpe que recibí cuando regresé.

Cuando desperté Gabriel estaba a mi lado, completamente destrozado. Sólo la muerte de mi madre podría haberlo golpeado de esa manera y así fue, sin que intercambiáramos palabra, que comprendí que nunca volvería a ver a mi pobre mamacita. Pensé que Paloma era una persona débil, pero debería haber recordado lo que intentó enseñarme cuando era pequeña.

Dieciséis años antes

Estoy buscando ramitas en las rocas, ¡mi castillo de arena tendrá un puente de verdad!

Mamá está tumbada a la sombra y leyendo.

El faro nos mira desde arriba como un centinela. Es la primera vez que dejamos Cuba solos, mamá dijo que pronto nos mudaremos aquí. Me llevó a ver la construcción de la nueva casa, ¡será hermosa!

—Blanca, vamos cariño, ¡tengo que decirte algo! —Me llama ondeando el libro como una bandera.

Cuando estamos juntas, siempre estoy feliz, especialmente si quiere compartir conmigo lo que lee en los libros, porque me hace sentir importante.

Mi papá pasa todo su tiempo libre con Taylor. Él dice que soy estúpida como mamá, pero no es cierto. Ella finge ser estúpida, así la deja en paz. Cuando la alcanzo me agarra y me hace sentar entre sus piernas, me abraza fuerte y me da un beso en la cabeza.

—Aquí está mi pequeña constructora de castillos, sabes a sal. Cuando regresemos al hotel nos daremos un buen baño, ahora lee esto y dime lo que piensas.

Apoyo mi espalda contra su pecho, tomo el libro y empiezo a leer en voz alta la oración que me señaló: —“Las almas más fuertes son las templadas por el sufrimiento. Los personajes más sólidos están cubiertos de cicatrices. Lo pienso un momento, pero no me queda muy claro.

Levanto la cabeza y me giro para mirarla: —¿Qué quiere decir mamá? —pregunto mientras me sonríe y me da otro beso, esta vez en la frente.

—Que estamos destinados a ser fuertes Blanca. Cada vez que intenten hacernos daño, nos volveremos más fuertes, hasta que llegue el momento en que nadie pueda permitirse el lujo de decirnos qué hacer. —Suspira y mira al mar. 

Mi mamá es tan hermosa, tiene ojos como los míos. Está convencida de que nadie los tiene de nuestro color.

—Prométeme una cosa —ahora tiene una expresión muy seria—, prométeme que pase lo que pase no te dejarás abatir, seguirás adelante y tomarás tu parte del mundo. Tienes el derecho, ¿entiendes?

En realidad, no estoy seguro de entender exactamente lo que está tratando de decirme, pero parece que le importa mucho esta promesa, así que asiento y la abrazo con fuerza.

 

—Le dije que no se casara con César, pero ella no quiso escucharme. Y eso que ya había tenido el marido equivocado una vez. Maldita testaruda, no quería confiar en mí, yo podría haberme ocupado de todo —comenta Gabriel uniéndose a mí en las rocas.

—¿Qué quieres decir con: “ya había tenido el marido equivocado una vez? —pregunto sorprendida.

—Olvídalo, en algún momento, tarde o temprano te cuento algo sobre el primer hombre de tu madre, pero ahora no es el momento.

Me contesta con un movimiento de cabeza, como si despejara su mente.

No sabía que mi madre estaba casada antes de conocer a César. Ahora, sin embargo, no creo que sea necesario insistir. Estoy seguro de que cuando Gabriel esté más lúcido, me lo contará, nunca me ha ocultado nada.

—De todos modos, creo que sé por qué se casó con él —menciono acercándome—. La abuela estaba muerta, al igual que vuestra hermana. Tenías 18 años y mamá tenía mi edad. Hubiera sido imposible gestionar el Paraíso y mientras tanto cuidar a Lara, que en ese momento te recuerdo, tenía sólo dos años. Paloma sólo intentó encontrar una solución, no la culpes —explico sin dejar de mirar el mar.

—Yo ya sabía lo que significaba trabajar, Blanca —responde irritado.

—No creo que sea hora de reprochar, ¿no crees? —Suspiro.

—Tienes razón, no puedo aceptar el hecho de que se haya ido para siempre. No debería haberse enfrentado a Julián sola, le dije que me esperara —murmura arrojando una piedra al agua.

... Llegará un momento en que nadie podrá permitirse el lujo de decirnos qué hacer. 

Pienso en sus palabras y entiendo que mi madre, al menos murió como mujer libre.

—Tu hermana no pudo elegir cómo vivir Gabriel, pero decidió morir tratando de salvarme. Me dio la vida dos veces y no pretendo desperdiciarla, tú tampoco deberías hacerlo. Es inútil pensar en lo que podría haber pasado si las cosas hubieran sido diferentes. Ahora es el momento de mirar hacia adelante.

—¿Es por eso por lo que has decidido irte? —pregunta estrechándome la mano.

—Sí y no, ya sabías que me iría a Miami. Sólo quiero ceñirme a mis planes, ¿por qué no vienes conmigo? Vamos a empezar de nuevo juntos. —Le propongo, imaginando su respuesta.

—Nah, ¿quién se encargaría de la Placita? —replica sonriendo.

Nunca saldrá de aquel maldito agujero, si todavía me pregunta de quién sacó mi terquedad, sabré qué responder.

Me doy cuenta de que el sol se ha puesto por completo, un poco como mi familia.

Taylor fue enterrada en la capilla familiar con César. Se merecen compañía y nadie volverá a molestarlos, se pudrirán solos.

—Es hora de decirle adiós a Paloma —declara mi tío, distrayéndome de aquel molesto pensamiento.

Tomo la urna que puse a mis pies, la abro y lanzo el contenido hacia el mar: —Renace libre Paloma Navarro Cortés. ¡Yo, de ahora en adelante lo estaré! —exclamo entre lágrimas.

El viento hace bailar la ceniza y la acompaña sobre las olas. Los ojos de Gabriel están húmedos, con una tos oculta un sollozo y camina silenciosamente hacia el interior. Lo sigo desde la distancia. La caminata hacia el estacionamiento nos permite a ambos recomponernos.

Debo continuar.

—¿Entonces no extrañarás ni un poco Puerto Rico? —pregunta Gabriel arrancando el auto.

—No, pero te echaré de menos —especifico, dándole un beso en la mejilla.

—No tienes que preocuparte por eso, vendré a verte a menudo, ¡aunque sólo sea para asegurarme de que tienes algo de comer, Dios!¡Eres piel y huesos! —Me regaña.

—Oye, no te preocupes, si vuelvo a mis ritmos habituales volveré a estar en forma en un momento, déjate de ser mama gallina —protesto revolviendo su cabello.

El camino a casa está despejado, cuando lleguemos a mi apartamento tendré que empezar a empacar todas mis cosas, descartando lo superfluo.

Mientras pienso en qué dejar en Puerto Rico para siempre, Gabriel vuelve a hablar: —¿Y un tal Damian Montero, no lo extrañarás? Durante dos semanas me ha estado atormentando, preguntando por ti.

Damian Montero es mi maldición. Si pudiera sacármelo de la cabeza, todo sería perfecto.

—No quiere comprometerse Gabriel, no ha hecho más que hacerme sufrir y no tengo ninguna intención de seguir sintiéndome mal por alguien que tiene tanto miedo al amor.

—A veces es más difícil privarse del dolor que del placer. —Sentencia a mi tío, dejándome atónita.

—¿Desde cuándo empezaste a leer Fitzgerald? —pregunto con incredulidad.

—Tendrás que seguir hablando de libros con alguien, ¿verdad? A Paloma le encantaba leer y te trasmitió la misma pasión. Unos pocos libros no me matarán y harán que ambos estemos más unidos.

Es un pensamiento tan dulce que podría derretirme como un helado, tarde o temprano Gabriel encontrará a la mujer adecuada, lo presiento.

—Eres un hombre maravilloso, ¿alguien te ha dicho eso alguna vez?

—Todas me lo dicen mi amor, pero no te escapes. Deberías haber visto en qué estado estaba el Sr. Montero cuando te encontramos.

—Ciertamente mejor que yo —rio.

—Puede que sea un mandril cachondo Blanca y puede que le cueste admitir que te ama, pero sus gestos hablan por él. Y necesitas a alguien que pueda sujetarte —insiste.

—El hombre más fuerte del mundo es el que sabe estar solo —informo citando a Ibsen.

—Haz lo que quieras, pero sospecho que tu soledad no durará mucho —responde.

Ya no lo escucho y miro por la ventana para saludar en silencio a la ciudad que me vio convertirme en mujer y donde, afortunadamente, no he muerto.

Damian

Ha pasado un mes desde la última vez que vi a mi mariposa y quizás dos desde que me pidió que la dejara sola, pero no puedo. Me volveré loco si todavía tengo que esperar sin poder sostenerla en mis brazos. Por supuesto, no soy el príncipe azul que se merece, pero haré todo lo posible para ser digno de su amor y no puedo evitarlo, la necesito.

Cuando pienso en su honestidad, sólo puedo admirarla. Bueno, ella no pudo ser la hija del hijo de puta más grande de Puerto Rico, pero ahora la entiendo, sé que no tuvo el coraje de decírmelo porque tenía miedo de que me asustara y de hecho, tenía razón. Me he comportado como un monstruo y estoy listo para pagar todos mis errores, sea cual sea el precio que decida.

Mantenerme alejado no ha sido fácil, pero tengo que agradecerle a su tío Gabriel todas las veces que me ha contado sobre su progreso.

No sé cómo reaccionará cuando me vea. Tal vez ella me envíe al carajo, pero no dejaré que me mantenga alejado, ya no. A costa de tener que atarla para que me escuche, le haré entender lo que siento y lo que podemos vivir juntos.

Después de enterarme de su alta del hospital, deambulé por la ciudad durante días, esperando sólo a que me contactara, pero no lo hizo. Estaba confundido y desilusionado.

Cuando Gabriel me llamó para decirme que Blanca se mudaba a Miami, me derrumbé por completo. Estaba a la deriva, cada vez más lejos. La última vez que hablamos me dijo que seguiría con su vida y lo estaba haciendo.

Entonces he decido seguirla. Tomé un vuelo a Miami y ahora estoy delante de su casa frente al mar.

El sol está a punto de ponerse, tenía razón cuando dijo que sería maravilloso. Antes de conocerla, pensé que todo era una gilipollez, pero tuve que cambiar de opinión, estas gilipolleces son buenas para el alma, la mía en particular.

Después de llamar a su puerta varias veces y no obtener respuesta, fisgoneo desde las ventanas laterales. Está aquí desde hace una semana, ¿dónde diablos pudo haber ido sola, a esta hora?

La idea de que hizo nuevos amigos y que pudo haber conocido a otro hombre me aterroriza.

Paso mi mano por el cabello pensando en las palabras correctas para usar cuando la encuentre.

¿Cuál será la mejor manera de convencerla de que se quede conmigo?

No sé cómo lidiar con estas cosas y me encuentro en dificultades.

¡Al diablo! No puedo improvisar de otra manera. Soy como soy tómalo o déjalo.

Al límite, si ella no quiere escucharme, podría inmovilizarla en la cama y torturarla a placer hasta que se rinda. Conozco muchas formas de persuadir a una mujer, pero ella no es como las demás, mis tácticas seductoras le parecen inútiles y esta, en definitiva, es también una de las razones por las que la amo.

¡Basta de joder! Tengo que prepararme para su llegada.

Saco mi amado cuchillo y fuerzo la ventana hasta que puedo abrirla.

Tendré que decirle que en términos de seguridad no está muy preparada, cualquiera podría entrar y lastimarla, pero no creo que lo necesite ya que siempre estaré allí para protegerla. Una vez dentro, me encuentro en una pequeña cocina de colores vivos, como la personalidad de Blanca. Un dulce aroma me hace cosquillas en la nariz y no puedo evitar percibir el jarrón de cerámica en el centro de la mesa rebosante de flores frescas, así debe oler una casa, a esto y a ella. Inspecciono el ambiente mirando el salón y sonrío al ver la gran librería repleta de las novelas de mi romántica lectora. Miro las fotografías colgadas en la pared, una la retrata a ella y a Gabriel y me gustaría reemplazarla de inmediato con una foto de nosotros dos.

Tengo que hacerlo bien, no puedo ser tan posesivo.

La otra foto muestra a Blanca de muchachita en brazos de su madre, parecen felices y estoy seguro de que alguna vez, aunque sean cortas, lo han sido. Aprieto la mandíbula al pensar en lo que le sucedió y respiro profundamente, volviendo a la calma y al control total.

Todo irá bien, hará pataleta, pero no me alejará.

Después del salón hay un pequeño pasillo con dos puertas: la primera es un baño y la otra es su dormitorio.

Nunca he entrado en la habitación de una chica, ¿cuántas “primicias” he vivido ya con mi Blanca?

Como cambian las cosas, dos ojos violetas que penetran en tu alma son suficientes y todo el sistema se va al infierno. Me detengo en el umbral y observo el interior simple pero femenino, los muebles son de madera clara y las telas tienen colores suaves. La cama está perfectamente ordenada, pero algo azul que descansa sobre una de las dos almohadas destaca porque es diferente a todo lo demás. Curioso, me acerco y tomo la tela doblada en mi mano.

Mis manos tiemblan y mi pecho se hincha cuando entiendo lo que es.

¡No es posible! Ella se quedó con mi camisa, la misma que usé para tapar su herida cuando recibió una bala por protegerme, la mantiene en la almohada y eso sólo puede significar una cosa: soy la última persona en la que piensa antes dormirse y la primera cuando se despierta.

Aún hay esperanza.

El sonido de la cerradura me pone en alerta, dejo la camiseta donde la encontré y me escondo detrás de la puerta de la habitación.

La escucho hablar.

¡No está sola, joder!

—Tan pronto como pueda, iré a verte Lara.

¿Está hablando por teléfono con su prima? ¿Desde cuándo comenzaron a contactarse?

—Estoy feliz por ti. Dicen que Las Vegas es bonita, te encontrarás bien.

En los segundos que siguen, el silencio se rompe sólo con los latidos de mi corazón.

—No lo hagas, ya te he perdonado. Tenemos que seguir adelante con nuestras vidas.

¿Seguir adelante? Espero que no en todo. Soy el pasado, pero quiero convertirme en el presente y posiblemente en el único futuro.

Sudo frío, juro por lo bajo, estoy demasiado nervioso y no me gusta, me hace sentir diferente.

—Está bien, te llamaré pronto —promete. 

Escucho el sonido de sus pasos mientras deambula por la casa. Miro por detrás de la puerta y la veo; Mi mariposa siempre es hermosa. Usa una blusa turquesa y jeans descoloridos que ciñen sus hermosas piernas. El cabello es incluso más largo de lo que recordaba y se balancea con cada paso. Abre la nevera y se inclina hacia adelante tarareando. No puedo creer que esté a poca distancia de mí. Me acerco con cautela sin hacer ruido y me detengo detrás de ella. Espero a que se dé la vuelta, espero ver sus hermosos ojos para sentirme como en casa.

Sigue tarareando, moviendo las caderas mientras saca algo del frigorífico.

No puedo tener una conversación seria si después de un mes la vuelvo a ver de este modo, ¡Maldición!

No dejaré que mi polla se haga cargo del cerebro, al menos no esta vez, pero lo quiero de una manera imposible.

Se gira y grita, arrojándome lo que tiene en las manos.

No hay duda, es una desequilibrada.

¡La berenjena me alcanza la nariz y me duele un montón!

Maldigo y decido poner fin a esta locura, agarro sus muñecas bloqueando sus movimientos.

—Cálmate, soy yo.

—¡Pues por eso, porque eres tú! —grita.

—¿Qué diablos estás haciendo en mi cocina? ¡Casi me matas de un susto! 

—Lo siento, tal vez elegí la forma menos adecuada, pero no estabas en casa y entré. 

Ella reduce sus ojos a rendijas y me señala con el dedo, su cabello cae sobre su rostro dándole un aire salvaje.

Amo esta chica.

—Se espera afuera, eso es lo que se hace cuando alguien no está en casa —apura con furia.

Ahora es suficiente, no puedo soportarlo más. Moviéndome rápidamente, la agarro por las caderas y la atraigo hacia mí, nuestros cuerpos chocan, ella gime y disfruto la embriagadora sensación de sentir su calor sobre mí.

—Pregúntame por qué estoy aquí.

—Preferiría no saberlo —responde con mal humor. Sonrío cuando se muerde el interior de la mejilla y no puede mirarme a los ojos.

Mi corazón explota.

—Mírame —digo autoritario.

Se rinde, suspira y me mira fijamente. Bien hecho mi chica, profundiza en mi alma y encuentra las respuestas que buscas.

—¿Por qué estás aquí, Damian?

Tomo su mano y la apoyo en mi cara: —Por esto—. Muevo sus dedos a mis labios—. Por esto. — Sigo moviendo su mano sobre mi cuerpo y ella me deja guiarla, noto que respira con dificultad. Dejo su mano en mi corazón y la miro lleno de deseo y amor—. Pero sobre todo, por esto —murmuro.

Ella respira profundamente: —¿Qué esperas de mí?

—Todo.

—¿Todo? —repite con incertidumbre tratando de entender si hablo en serio.

Su mano se posa en mi sien y me acaricia suavemente, inundándome de su dulzura, la misma con la que logró embaucarme desde el primer momento.

—Finalmente veo a Blanca con claridad y mi corazón también lo ha entendido. —Cierro los ojos disfrutando de la paz, nunca me había sentido tan completo como en este momento.

La sostengo cerca de mí, sus manos rodean mi rostro y sus pulgares acarician mis mejillas.

—Todavía te amo —susurra sobre mis labios.

No me deja contestarle y me besa, tal vez tiene miedo de que no le corresponda del todo, pero se equivoca.

—¿Me perteneces, Blanca?

Ella apenas sonríe, pero esa expresión astuta no se me escapa.

—¿Me perteneces, Damian?

Pequeña bicho, estoy seguro de que no me aburriré con ella mientras viva.

—Sí —decimos juntos.

La beso como si fuera la primera vez, ese beso perfecto que nunca olvidaré.

Es un nuevo comienzo.

—¿Te gustaría ver la puesta de sol conmigo? —pregunta acariciando mis hombros.

—La estoy mirando —comento sin dejar de besarla. Quiero devorarla, nunca estaré satisfecho.

—Lo digo en serio. Salgamos a ver el atardecer —insiste arrastrándome hacia la puerta.

—Cariño, aclaremos un concepto: me gusta la casita frente al mar y las puestas de sol están empezando a hacerme más propenso al romance, pero estoy seguro de que hoy podríamos aprovechar mejor este momento, ¿no crees?

Ella frunce el ceño y responde: —¿Te das cuenta de que acabas de admitir que me quieres y en unos segundos has vuelto a ser el habitual cachondo y polla grande?

—Cariño, admití que te amo, pero eso no cambia quién soy, quiero follarte tanto como pueda y tengo que recuperar dos meses de atraso.

—Qué vulgar eres.

—También me amas por eso.

—Presuntuoso —dice mientras se va, dejándome con cara de bobo en medio de su cocina.

—¿A dónde va mi mariposa? —pregunto mientras la persigo.

—Espera volar lejos, ya no está convencida de su elección —responde riendo.

Blanca está en el dormitorio, de espaldas a la puerta y se ata el cabello en una coleta alta. Un vendaje en el cuello cubre el lugar donde recordé que estaba tatuada la mariposa.

—¿Qué le pasó a tu tatuaje?

Se gira y se encoge de hombros: —Lo borré, a estas alturas la mariposa se ha ido libre y feliz.

Intrigado, me acerco y toco la venda, pero ella se aleja.

—Déjame ver —insisto tratando de levantar la tela, pero ella detiene mi mano.

—No eliminé la mariposa, pero agregué algo —admite tímidamente.

Descubro el tatuaje y me quedo sin palabras al ver que alrededor de la mariposa, ahora, hay un escorpión casi idéntico al mío.

—¿Por qué Blanca?

—Para tenerte siempre conmigo, en cualquier caso.

“En cualquier caso” significa que no se olvidaría de mí y que, a pesar de todo, me quedaría en su piel, ¡Dios! Esta mujer siempre me sorprende.

Miro el tatuaje con atención y noto, una vez más, que el contorno de la mariposa es irregular.

“Recuerda mi mariposa, Damian”. Las palabras que pronunció en la oficina de Cortés justo antes de desmayarse resuenan en mi cerebro.

—Cuando los hombres de Rojo te dispararon, mencionaste la mariposa. ¿Por qué?

—Esa mariposa siempre ha ocultado la cuenta cifrada de César —me informa con una sonrisa, mientras se quita la camiseta y los jeans revelando un conjunto de ropa interior de infarto.

Mhhh ... Mi pequeña se ha convertido en una auténtica seductora.

Sin apartar mis ojos de ella, la alcanzo en dos zancadas. La toco causándole escalofríos por todo su cuerpo.

—Mi mariposa es buena —comento besando su hombro.

Se vuelve hacia mí y envuelve sus brazos alrededor de mi cuello.

—¿No quieres saber cuánto dinero hay en la cuenta?

—No me interesa particularmente.

Me mira con cariño y continúa: —Sabes, en cambio debería interesarte mucho porque me gasté todo.

—¿Y qué compraste con todo ese dinero? —pregunto sorprendido.

Se pone de puntillas y frota su nariz contra la mía.

—Esta casa, como justa compensación y la felicidad de muchos niños —sonríe besándome.

—¿Niños?

—Sí —asiente—, habrá lugar para otros cincuenta niños en la Hacienda Esperanza.

—¿Como? —Las palabras fallan, me noto mareado, todavía tengo que procesar la información.

—Me he mantenido en contacto con Jennifer, es una gran persona, ¿sabes? Cuando me habló de la hacienda, estaba tan entusiasmada que pensé que pondría mi parte. Quizás ayudar a los niños también me haría feliz.

Me mira con dulzura y creo que no hay mujer en el mundo como mi Blanca.

—Tú has ... no sé qué decir... “Gracias por contribuir a nuestra causa” no creo que sea suficiente.

La aprieto contra mi pecho e inhalo profundamente su perfume besándola en la frente.

—En suma, siendo uno de los miembros fundadores del proyecto, me gustaría agradecerte personalmente ... —Sonrío con picardía.

—En realidad, no me importaría. —Sonríe inclinando la cabeza hacia un lado y mordiéndose el labio inferior.

La toco, mis dedos la veneran dulcemente. Miro la cicatriz en el abdomen y me doblo de rodillas delante de ella. Beso esa señal que muestra hasta qué punto esta mujer es capaz de amarme.

Blanca daría su vida por mí y yo ... renuncio a mi ira por ella.

—Y sucedió lo imposible. La luna se encontró con el sol —susurra acariciando mi cabello, mientras yo mantengo mi mejilla apoyada en su vientre.

Mi mente se libera, los ruidos desaparecen, los recuerdos permanecen como están y ya no causan dolor.

Un nuevo sentimiento ahora ocupa todo el espacio que alguna vez estuvo vacío, una nueva luz ilumina incluso los lados más oscuros de mi mente. Ahora entiendo, ahora sé: el amor puede destruirnos, pero también puede salvarnos de nosotros mismos.

—Te extrañé —susurro mientras beso su vientre, estómago y subo por su cuerpo hasta llegar a sus labios.

Sus ojos me adoran y me dicen: —Estás en casa ahora.

Tiene razón, ella es el antídoto del veneno que corre por mi sangre. Ella es mi salvación.

 






EPÍLOGO

Miro fijamente el saco de boxeo.

Una vez me ayudó a desahogar mi ira, pero ahora ya no la necesito. Todo resentimiento desapareció gracias a una dulce mariposa que cambió mi vida.

—Maldición —murmura desde el otro lado del saco. Le frunzo el ceño, mi novia es adorable, pero en los deportes es un desastre.

—¿Estás segura de que este lugar es el adecuado para ti? —pregunto sarcástico.

Sus ojos se convierten en dos rendijas mientras con los labios grita: —Gilipollas.

Ambos sabemos lo perezosa que es y que no le interesa nada venir al gimnasio.

—Fingiré que no entiendo. —Trato de ser serio, pero por dentro estoy riendo a carcajadas.

Se ajusta los guantes lo mejor que puede y se pone en posición.

—Concéntrate. Piense en alguien que te joda y golpea el saco.

Sonríe: —Sólo pensaré en ti, será fácil.

—¿Cómo, perdón?

Se encoge de hombros con aquella expresión pícara y golpea.

—No tires de la cuerda, Blanca ... —advierto. Me mira con aire de suficiencia.

Ella es mi perdición.

Si hubiera sido otra, en este momento nuestros caminos se habrían separado, pero ella es irresistible, no importa lo que haga.

Entrecierra los ojos y lanza un puñetazo que dolería más si fuera una caricia.

Es mujer, ¿qué le puedo hacer? Pienso mientras pongo los ojos en blanco.

—Blanca, el saco no te muerde, golpéalo bien.

—Escucha, enteradillo —alega irritada—, un poco de paciencia no estaría mal —continúa resoplando mientras golpea el saco varias veces sin siquiera moverlo.

Algunos mechones de cabello le caen sobre la cara y ella, como un gato, los sopla.

—Tú eres quien prefirió una lección de boxeo a una lección de sexo en nuestra casa —murmuro. Ni siquiera quiero pensar en cómo me persuadió, desde que me mudé a Miami hemos estado viviendo juntos, pero solo nos vemos por la noche. Ella está ocupada con su maldita pasantía y yo con el nuevo gimnasio.

—Tú siempre harías sexo —espeta, golpeando fuerte—. Quiero hacer otras cosas: viajar, caminar, salir a cenar...

—Bla, bla, bla. Prefiero cuando dices: —¡Oh, sí! fóllame, Damian.

Deja de lanzar puñetazos y me mira conmocionada.

—Eres un cerdo.

—Buen descubrimiento, cariño.

Se quita los guantes y los tira al suelo

—Eres imposible. —Se gira sobre sí misma y se aleja.

—¡Fuiste tú quien decidió pasar el único día libre de esta manera! —grito.

Se detiene abruptamente.

Estoy indeciso, podría poseerla aquí, aún no hemos abierto mi gimnasio ... Mmh, podría ser una idea.

Se vuelve hacia mí y exclama furiosa: —¿Por qué tengo que tratar con alguien como tú?

—Porque me amas —respondo satisfecho.

Cruza los brazos sobre el pecho y continúa: —Llevamos juntos exactamente tres meses. Ni siquiera has tenido la decencia de recordarlo.

Que alguien me mate, no puedo soportar estas gilipolleces.

La alcanzo y la cargo en mi hombro, obviamente grita.

—¿Cómo pude haber olvidado algo tan importante? —digo divertido mientras la llevo a mi oficina— Lo arreglaré enseguida. 

—Damian bájame, no haré el amor contigo. Ahora no.

Ilusa, tendrás que pasar por encima de mi cadáver.

Una vez dentro, la hago sentarse en el escritorio y la miro seriamente.

—Tengo una pregunta para ti —anuncio mientras abro sus piernas y me coloco en el medio—, ¿qué pasa cuando me alejas?

Se muerde el interior de la mejilla y parpadea.

—¿Te vuelves irrazonable? —pregunta tímidamente.

—Exacto.

—Tuve un sueño anoche —traga—, tú y yo en tu escritorio ... —Sonríe y se sonroja.

¿Entiendes a mi pequeña?

—¿Es por eso por lo que me pediste que te llevara al gimnasio el día de cierre? —Me burlo de ella mientras atraigo su cuerpo haciéndolo adherirse al mío—. ¿Sabías que llegaríamos a esto?

Aguanta la respiración mirando mis labios.

—Tal vez —dice con picardía.

—Entonces, ¿por qué hiciste todas esas escenas antes?

—Me divierte —admite.

—¿Quieres ver cómo me divierto, Blanca? —Deslizo mis manos debajo de su camiseta y ella se tensa a mi roce, apretando el borde del escritorio con sus manos.

—Desvísteme, devórame —suplica tocando mis labios—. Déjame recordar cuánto te pertenezco.

¡Joder, sí, me perteneces! 

—Estoy loco por ti —confieso, desnudándola por completo—, y cuando dices que soy un gilipollas, tienes razón. 

—Me gusta también esa parte de ti—agrega sonriendo.

La tomo en mis brazos.

—Tu sueño tiene que esperar, tengo algo más en mente.

Arruga la nariz, pero no se rebela.

Al llegar frente al saco de boxeo, dejo que sus pies toquen el suelo.

—Levanta los brazos —ordeno. Ella obedece sin dudarlo.

Le quito los cordones de los tenis y los uso para atar sus manos a la cadena que sujeta el saco.

—Ahora que estás atada, necesitamos aclarar un par de cosas.

Le chupo los senos haciéndola arquear y gemir.

—¿Te gusta Blanca?

—Mmh...

Muerdo sus pezones y agarro sus caderas.

—¡Mírame! —Ella me mira con la boca abierta—, ¡Escúchame! —

suspira.

 Sus párpados están abrumados por el deseo.

—Y al final me encontraras.

El deseo de estar dentro de ella es imparable.

—Dijiste que soy un gilipollas, lo dijiste de nuevo, sabes que no me gusta que lo hagas —susurro contra su piel mientras mi mano baja entre sus piernas y la encuentro mojada. Suspiro profundamente porque no es fácil contenerme, pero quiero hacerlo.

—¡Damian, ahora! —suplica.

La provoco, deslizando mis dedos por la superficie mojada.

—Lo se cariño. 

A mí también me gustaría hundirme en ella, pero para mí sólo hay una cosa que supera la pasión y es la venganza. Incluso si en este caso es sólo un pequeño despecho. Dejo de tocarla y la dejo jadeando en lo mejor, disfrutando de su expresión confusa.

—Feliz mes aniversario mariposa —sonrío besándola en los labios.

—¿Qué estás haciendo?

Me meto el dedo en la boca saboreando sus líquidos y me vuelvo.

—Me voy.

—¿Estás bromeando? Damian Montero ¡vuelve aquí inmediatamente! —grita, pero sigo caminando hacia mi oficina satisfecho.

—¡Eres un gilipollas! —grita fuera de sí.

Me vuelvo hacia ella para responder: —Lo sé, pero te amo.

Ese soy yo.

 






ESCENAS ADICIONALES

Lara

Trece años antes

¡El tío César me acaba de comprar un vestido nuevo! Me encanta, es tan apretado que la cremallera apenas se cierra. Mi pecho parece el doble, finalmente parezco una mujer.

Cuando tía Paloma me vio, puso los ojos en blanco. Oh sí, querida tía, incluso si tu Lara sólo tiene catorce años, definitivamente es más hermosa que todas las chicas que trabajan para ti.

Amo Paraíso, ahí es como si el tiempo se hubiera detenido en los años dorados. Los candelabros de cristal brillan y los espejos, enormes y hermosos, ocupan cada pared reflejando a los invitados sentados en las mesas, multiplicando su imagen para crear una multitud festiva. La barra del bar está hecha de madera oscura con incrustaciones de arabescos de bronce dorado, el tío César pasa mucho tiempo puliéndola, así los clientes también pueden verse en ella; pero, terciopelo, por el amor de Dios: ¡el terciopelo está en todas partes! Cortinas, visillos y sillones, tan tersos y suaves, me encanta sentirlo en mi piel cuando me siento a ver los ensayos de balé.

La tía llama al Paraíso “mi pequeño Folies Bergère”, pero en realidad es un poco más grande que un bar. A las chicas les gusta trabajar aquí, creen que no hay lugar más elegante en el mundo. Pobres, nunca han sacado las narices de Cuba, es obvio que para ellas es muy elegante. Para mí es diferente, no me clavarán aquí para bailotear medio desnuda por algún peso. Me convertiré en una verdadera bailarina y actuaré en Las Vegas.

Todas las noches, durante el primer espectáculo, me escondo detrás del escenario y trato de aprender los pasos de la tía Paloma. Esa mujer es lo suficientemente sexy como para ser hipnótica, pero no es tan hermosa como yo. Seré una verdadera estrella como Dita Von Teese, me prometió el tío César. También me dijo que debo aprender a manejar “mi propia magia personal”. 

—Las mujeres son poderosas —me repite siempre—, cuanto más aprendes a complacer a un hombre, más recibirás a cambio. Cuanto más te deseen, más importante serás. —Sólo él me comprende realmente y es el único que piensa que mi ambición no es sólo el capricho de una chica estúpida. Ahora me pidió que me uniera a él en el escenario para mostrarle cómo se bailar... Estoy tan emocionada.

 

 

 

Estoy en una habitación oscura, con los ojos vendados y las manos atadas a la cabecera de la cama. A mi alrededor no veo nada más que oscuridad. A cada sonido más leve, mi corazón da un vuelco.

No es miedo, sino excitación. La diversión está por comenzar. Tomé la nota colocada en la mesa de juego debajo de mi figura y seguí las instrucciones. Cada miembro puede decidir cómo jugar, esta noche elegí la oscuridad.

Me desnudé y Tamara, una de las chicas del club, me ató. Amo lo desconocido, el riesgo; noto la adrenalina bombeando por mis venas porque pronto seré salvajemente poseída, sin saber por quién. Desde que un tal Damian empezó a venir al club, las noches se han vuelto mucho más interesantes, lástima que últimamente rara vez aparece.

Ahora, comparado con él, todos los demás hombres me parecen terriblemente aburridos.

La puerta cruje al abrirse, pasos pesados se acercan a la cama.

Una mano agarra mi tobillo. Es un apretón rápido, seguido de una caricia en la yema del dedo que sube por la pierna, deteniéndose justo antes de mi intimidad.

—Nos divertiremos esta noche —susurra una voz cálida que reconozco.

¡Damian está aquí!

Estoy a punto de decirle lo feliz que estoy de verlo de nuevo, pero sus manos se cierran alrededor de mi cuello y me desconecta.

—¿Siempre tengo carta blanca, Lara? —pregunta fríamente.

—Si cariño.




César Cortés

El desayuno no me puede aliviar la ira, nada ha funcionado como debería hace semanas, incluyendo las tostadas, que están más tostadas de lo habitual.

Una figura vestida de negro entra en el comedor. Siempre he admirado el gusto de Paloma por la teatralidad. Lástima que ahora sólo le quede eso.

Se sienta al otro lado de la mesa y empieza a servirse el té sin siquiera hablarme, pero hoy no podrá escapar de unas amistosas palabras conyugales.

—Buenos días querida, ¿descansaste bien? —pregunto con toda la calma que tengo en el momento.

—¿Qué quieres César? Hace años que te importa un cuerno cómo estoy o qué estoy haciendo. De hecho, si lo pienso, creo que nunca te importó —anuncia malhumorada.

—Vamos Palomita, no lastimes mis sentimientos, siempre ha sido importante para mí —Intento convencerla.

—¿Siempre, cuándo? ¿Cuándo te metiste entre mis muslos mientras todavía estaba casada, o cuándo te metiste en mi cama antes de que enterraran a mi difunto esposo y tu exjefe?

—No seas pesada, sabes cuánto odio la vulgaridad. Con los años te he dado todo lo que querías, ¿me equivoco? ¡Soy yo quien te transformó de pobre casera a gran dama, no lo olvides, mujer!

—¡Dios, ¡qué hipócrita eres! ¡El apellido de la casera es lo que robaste, así como todo lo que había pertenecido a mi familia durante siglos! —revolotea vulgar.

He soportado durante veinticinco años tener al lado a tan ávida mujerzuela, debería agradecerme de mantenerla viva durante tanto tiempo.

—En realidad, simplemente respeté la tradición de tu familia, por eso tomé el apellido Cortés y en cualquier caso, le di mucho más prestigio que tú y tu familia.

Desde el primer día odié esta zorra inútil y toda la pandilla de pobretones que siempre tiene a su alrededor. Si no fuera por mí, no habría visto ni una migaja de lo que logré a lo largo de los años.

Soy yo quien sacrificó todo, no ella.

—Deja de despotricar sobre tu origen. ¿Crees que el tuyo es un linaje noble sólo porque tu andrajoso ancestro aterrizó en Sudamérica con Colón? Sólo era un marinero, Paloma. Un marinero que no tuvo reparos en convertirse en protector tan pronto como tuvo la oportunidad. Y desde entonces tu familia ha vivido a expensas de otras mujeres, así que ahora dime: ¿quién es el hipócrita?

¿Por qué siempre tiene que sacar lo peor de mí?

—¡Siempre mejor que descender de esclavos como tú! ¿Me equivoco o tu tatarabuela era mestiza? ¿Qué les hicieron a las esclavas César? Por favor, recuérdamelo, ¿no las trataron como putas también? ¡No eras nadie antes de casarte, sólo eras un ladrón! No solo tomaste mi apellido y todo lo que por derecho había sido de mi hermano y mío, además cambiaste tu nombre para evitar que te reconocieran, ¿crees que soy tan estúpida para no saber lo que hiciste? Te acepté de todos modos, porque me enamoré de ti.

Aquí viene el melodrama de nuevo, estúpida mujer.

Ni siquiera pudo darme un hijo, sólo dos perras inútiles como ella, pero las cosas están a punto de cambiar y cómo que lo harán.

Me alegra que haya mencionado al hermano, ya que es por él por quien quería tener la conversación.

—Pobre paloma herida, debo haber sido un monstruo, ¿no?

De mala gana, dejo la tostada y me levanto, acercándome a ella y agachándome a su cara repulsiva.

—Bueno, deja que el monstruo se quede callado, no querrás despertarlo ¿verdad? Y ya que lo mencionaste, me preguntaba: ¿dónde acabó nuestro querido Gabriel Navarro Cortés, tu querido hermanito? —interrogo evitando poner mis manos sobre ella.

—Ha terminado César. No puedes tocarlo, como ya no puedes tocar a ninguna de nosotras. Llevo años esperando vengarme por lo que le has hecho a nuestra Blanca, del maligno ser que ha transformado a Taylor y por el infierno en el que me ha obligado a vivir. Muy pronto caerá tu castillo de naipes y volverá a ser el ladrón que siempre ha sid... 

La golpeo tan fuerte que su carne suave cedió bajo mi mano. Incluso odio pegarle.

—¡Julián! —exclamo alzando la voz.

Mi hombre de más confianza siempre está a un paso de mí.

—Estoy aquí César —confirma, asomando por la puerta de la habitación.

—Por favor, lleva a la dama a mi estudio y asegúrate de que se quede allí, necesitamos que nos cuente sobre la nueva aventura en la que se embarcó mi querido cuñado. —actualizo limpiándome las manos con un pañuelo la sangre babosa de esta bruja.

Paloma estalla en carcajadas, tiene un labio partido y una mirada siniestra.

—Estás muerto César Cortés, no importa lo que me hagas, ¡estás acabado! —grita antes de silenciarla poniéndole el pañuelo en la boca.

No caeré, pero si lo hago, no dejaré a nadie vivo para presenciar mi derrota.

Taylor Cortés

Ha pasado un mes desde que murió mi padre. No me sorprende, sabía que tarde o temprano alguien lo habría matado, pero no imaginé que sería su hijo.

Damian fue un descubrimiento realmente agradable: hermoso, cruel y… ¡Guau! Mi hermano. Sólo un psicópata pervertido como César podría haber orquestado el incesto sólo para lograr sus fines.

—Oh, papá, cuánto lo siento... —Suspiro en caso de que haya alguien cerca, pero lo que creo no podría ser más diferente.

Maldito bastardo, lo único que lamento es que no fui yo quien te hizo morir. Damian finalmente me hizo un gran servicio y sin siquiera darse cuenta. Me gustaría poder preguntarle cómo se siente, por una vez, ponerme en lugar de quien le joden. Realmente me gustaría ver su rostro, si espera poner sus manos sobre mi legado, está equivocado. Este imperio es finalmente todo mío. Los miembros del clan confían en mí, nadie sabe que mi padre había designado a Julián como su sucesor y si no hubiera metido mis narices en sus documentos tampoco lo habría sabido. ¡Oh, papi, no se hace! No me extrañaría que se descubriera que también Julián fue el resultado de un boceto involuntario del gran César Cortés, que acabó por error en el coño de alguna puta. Acaricio el escritorio que perteneció a mi querido papá con ambas manos y sentada en su silla respiro hondo, ahora es mi trono.

Alguien llama, una figura imponente cruza el umbral apuntando sus ojos color petróleo directamente a los míos. Julián lleva el pelo negro muy corto y afeitado, como una sombra en su cráneo angular. Es un hombre alto y bien ubicado, que después de años en el ejército, ha decidido servir al dinero en lugar de su país, pero ha mantenido ciertos hábitos típicos de los militares. Si hay alguien capaz de seguir órdenes y completar siempre una misión, ese es él. Sí, es un tipo muy malo y un maldito psicópata.

—La tenemos. La llevé a su habitación y la até para que no pueda escapar. Por el momento está dormida, tal vez me sobrepasé la dosis de cloroformo —dice satisfecho.

Sonrío feliz al ver que el brazo derecho de mi padre se ha convertido en el mío. Nunca entendí por qué se obsesionó con mi hermana, esa estúpida nunca tuvo nada especial.

—¿Visto? Mi padre no tuvo tiempo para… ¿Cómo diría? Eso: “cumplir su promesa” pero yo estoy aquí para hacerla respetar en su lugar. Ahora sólo tienes que hacer esa llamada telefónica a Carlos Gardosa y puedes divertirte con Blanca.

Julián saca el teléfono de su bolsillo mientras continúa manteniendo su mirada fija en mí.

—El tráfico de Gardosa te hará muy poderoso Taylor, a su debido tiempo recuerda quién te ha jurado lealtad —señala, dirigiendo su mirada a la pantalla del teléfono. La luz fría del dispositivo ilumina su rostro, resaltando la satisfacción que emana de cada poro.

—La idea de tener a Blanca cerca no me divierte mucho, pero en lo que a ti respecta, querido Julián, tendrás un buen trozo de todo. Sí, cariño, te dejaré la mitad de las ganancias de nuestro club y un pequeño porcentaje del tráfico de piedras.

Es mejor tener a este pedazo de mierda como aliado que como enemigo. Realmente me gustaría que mi padre me viera, aprendí a razonar como él me enseñó. Con Julián es mejor no bromear, cuando trabajaba para César escuché sus conversaciones varias veces y entendí lo molesto que llega a estar si alguien se interpone entre él y su objetivo. No sólo mata fácilmente, sino que realmente le gusta hacerlo. Su única debilidad parece ser mi hermana, no puedo entender por qué está tan obsesionado con ella. Al principio me molestó, seamos sinceros, soy mucho más guapa, tengo coraje y me criaron para esta vida, pero él siempre tuvo ojos sólo para ella. Con el tiempo me di cuenta de que tenía suerte de no haber despertado su interés. Supe lo que le hizo a Blanca, es un animal. Gracias a Dios no soy como mi gemela, o mi madre. Cuando me instalé en esta oficina, mami no quería creerlo, pensó que tomaría ella el mando. ¡Qué ilusa! Por otro lado, aprendí del hombre que le robó todo, ¿qué esperaba que hiciera? Ella nunca se ha rebelado contra él y ciertamente no se atreverá a hacerlo conmigo. Paloma y Blanca Cortes son la vergüenza de nuestra familia, traicionaron nuestra sangre. Llegamos a Sudamérica como conquistadores y tenemos el deber de gobernar esta tierra.

—Buenos días, Gardosa. Te llamo para reanudar las negociaciones de César Cortés. —La voz de Julián me devuelve a los asuntos inmediatos. Escucho con atención, pero no entiendo lo que dice el interlocutor.

—Tenemos una joya que estoy seguro de que podría interesarle —continúa Julián decidido. Los músculos de su rostro se endurecen, los dedos de su mano se blanquean agarrando el teléfono como si quisiera pulverizarlo—. Entiendo, pero si no nos das los contactos de tus colaboradores y no nos dices la ubicación exacta de la base, Blanca morirá. Tienes 24 horas —amenaza antes de cortar la llamada.

Suspiro profundamente, esta negociación será un gran lío, pero sé que Damian Montero estará dispuesto a ceder para salvarla. Realmente no entiendo lo que Julián y Damian encontraron en ella. ¡Blanca la mártir, Blanca la víctima! Blanca siempre loca y descuidada, ¡Dios! La odio. No vale un centavo comparada conmigo. Apuesto a que ni siquiera sabe cómo sostener una polla.

—Ahora que hemos terminado, voy a poner mis manos en lo que me pertenece —dice Julián con impaciencia.

—Antes de dedicarte a Blanca, todavía necesito tus servicios querido, es hora de que recorras el vecindario para recaudar nuestra parte.

Él asiente con la cabeza manteniendo la expresión seria que rara vez lo abandona y sale cerrando la puerta detrás de sí. Buen chico, me gusta cuando la gente obedece sin decir una palabra.

No puedo esperar para poner mis manos en el comercio de Carlos Gardosa y expandir el negocio. Lloverá dinero y los Cortés, bajo mi dominio, finalmente darán el salto que se merecen. Seré invencible, respetada y temida.

Me recuesto en la silla y cierro los ojos anticipando mi triunfo.
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